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R E V I S T A G E N E R A L . 
Se acerca un período de descanso para 
la actual situación, en el cual, si no lo-
gramos ver colmado el afán que todos 
sentimos, por la aparición de una luz com-
pleta é inexting'uible, veremos al menos 
satisfecha la aspiración del espíritu, rea-
lizada la idea, sancionado y conducido á 
la práctica el principio, que es, en verdad, 
la síntesis del propósito revolucionario del 
país, y que ha sido el verdadero impulso 
que nos condujo á la actual situación 
constituyente. Con efecto, la interinidad 
en que estamos viviendo debe ser consi-
derada bajo dos sentidos, por todo juicio 
recto y sensato, siendo, porconsiguieute 
dos las soluciones que han de veuir á re-
solverla y terminarla: tenemos una inte-
rinidad de la forma, y tenemos otra in-
terinidad del fondo, sustancial y de tanta 
trascendencia, cuanta es la que tiene 
todo punto que se relaciona con los prin-
cipios, con los derechos, con la inteli 
g-encia, con el espíritu humano en todos 
sus múltiples manifestaciones: esta recla-
ma el advenimiento de una organización 
leg'al, aquella el desarrollo de una sola 
institución, aquella principios y garan-
tías, esta personas; esta leyes orgánicas, 
aquella un rey. 
Y sin que desatendamos por un mo-
mento la importancia y la necesidad de 
esta última solucioíl; sin que echemos en 
olvido que ésta representa la estabilidad 
de la garantía, si la otra representa la 
garantía misma; sin que dejemos de 
pensar que, si la evolución y la reforma 
en lo moral, es la revolución positiva, la 
designación de monarca es la base don-
de la revolución descansa sólidamente; 
sin que lleg'ue á ser nuestra obcecación 
tan extremada, que por el g,ozo que nos 
cause el éxito de la primera cuestión, 
prescindamos ni en lo mas mínim) de la 
segunda; lo cierto es, que si viva ansie-
dad sentimos porque la forma de la inte-
rinidad termine, ig-ual afecto nos mueve 
hácia el término de la interinidad en el 
fondo; yesta es larazon de que, con jus-
ticia y con razón, creamos hoy poder fe-
licitarnos por término y definición cer-
canos de esta última interinidad. 
Antes de que espire el período de la 
quincena en que vamos á entrar, antes 
por consiguiente, de que lleguemos á 
publicar nuestra próxima revista, la re-
volución de Setiembre habrá quedado 
legalmente consolidada, los derechos 
queproclamó.primeramentesancionados 
en el Código fundamental, habrán sido 
ya llevados á la práctica, y sido entre-
g'ados al ciudadano para que, mediante 
su uso, consig'a el fiu humano de per-
feccionar al individuo y engrandecer la 
sociedad. 
Decimos, que muy en breve quedarán 
discutidas y votadas en la Cámara las le-
yes orgánicas, que son las que han de 
prestar eficacia suma á los artículos de 
la Constitución, las quediag'an tangibles 
las declaraciones hechas y las que im-
priman al uso de los derechos individua-
les el curso que les es natural, hácia el 
progreso y la civilización del país que los 
ha conquistado. 
Queda, es verdad, un importantísimo 
paso por dar; queda, es verdad, esperan-
do sabia y urg'ente resolución la otra 
cuestión la de forma, la cuestión de per-
sona, la de elección ó nombramiento del 
rey que veng-a á admitir esa legalidad 
que bien pronto quedará establecida, que 
veng-a á desarrollar con propósito leal y 
firme todos los bienes de la patria, que 
se le entregarán en embrión: queda es-
te problema trascendental puesto sobre 
el tapete; y lo repetimos, al alegrarnos 
del resultado que nos ocupa, no dejamos 
de impacientarnos, en cierta manera, por 
este otro que esperamos; pero no se halla 
nuestra mente de tal suerte desvanecida, 
que no reconozcamos y consig-nemos en 
este lugar, que, por medio de las leyes 
orgánicas, la revolución llega á una de 
sus mas gloriosas etapas. 
Y esto calma, siquiera por un momen-
to, siquiera en una pequeña parte, la na-
tural impaciencia que nos aqueja y la es-
pecie de descoutento que tal vez pudié-
ramos sentir, porque es la verdad, y ver-
dad indiscutible, que si las extralimita-
ciones y los abusos han contribuido en 
gran proporción, á despertar la impa-
ciencia y á alimentar el descontento de 
todas las clases, la disipación de la oscu-
ridad reinante en materias legales, cau-
sa única de la agitación de todos los ele-
mentos perturbadores, ha de ser precisa 
é inevitablemente, el conjuro que destier-
ro el malestar, produciendo, como pro-
duce, la norma fija é indeclinable que 
presida á la evolución del progreso ar-
mónico, de la libertad pacifica y solem-
ne, de los derechos de todos .sobre la ba-
se de paz y concordia, símbolo del de-
recho. 
Este es, ciertamente, el momento in-
dicado, para que en todos los ánimo- SÍ 
realice un movimiento de solicitud y 
afecto, hácia la obra que en breve ha d-i 
quedar consumada; este es el instante 
en que, ya colocados todos, bajo el ampa-
ro de una misma legalidad protectora, 
vinieran á reunirse á su sombra, fe-
cundando con la lealtad de miras, con 
la unidad de esfuerzos, con la unión de 
aspiraciones, el suelo feracísicimj que 
hoy queda expuesto á la explotación de 
todos los cultivos. 
Pero estas ideas que exponemos, no 
han de ser acogidas por el país, si no se 
presentan con otra autoridad que nues-
tra simple exposición: se necesita una 
confirmación práctica de su convenien-
cia y utilidad, seria preciso que desde los 
puntos elevados donde el país tiene fijas 
sus miradas, se irradiara este pensa-
miento para que por donde quiera fuese 
acogido y practicado. 
Los partidos políticos, hoy militantes 
dentro de la órbita de la política monár-
quico-democrática, las altas personalida-
des que alcanzan autoridad y prestigio 
en el seno de cada uno de estos partidos, 
los representantes, en uua palabra, de la 
mayoría del país, no deben rechazar la 
ocasión que hoy se les ofrece, y que les 
invita á reflexionar sobre la solemnidad 
de los momentos á que llegaremos en 
breve; no deben olvidar que toda resolu-
ción patriótica, siempre digna y siem-
ure provechosa, obtendrá en aquellos ins-
tantes mayor valía, porque será mayor 
su fecundidad sobre España y sobte la 
revolución. 
Sí, lo repetimos: los momentos que se 
acercan serán solemnes; la promulga-
ción y establecimiento de las leyes orgá-
nicas determinará esta solemnidad. Re-
conocedlo, que el período que se inaugu-
rará para nuestra patria, se distinguirá 
sustancialmente del que hemos atravesa-
do desde Setiembre de 1868; reconoced-
lo, que si hasta hoy la agitación y la 
confusión de la ignorancia con la ilus-
tración, y de la cordura con la insensa-
tez, han podido, aunque con pena, ser to-
leradas, porque no había regla segura á 
que se sujetaran, de hoy mas es necesa-
rio que la confusión cese, que la ilustra-
ción brille y que el ánimo cuerdo y sen-
sato marche rectamente hácia el término 
que concibió; y si los disturbios conti-
nuaran hasta perpetuarse, y la exagera-
ción, así la del frenético, como la del in-
diferente, siguieran dominando, lanacion 
podría con derecho acusar á sus repre-
sentantes, de ser los sacerdotes funestos 
que fomentaran la llama de la impoten-
cia que hasta hoy nos ha consumido. 
¡Oh, si de esta suerte reflexionaran los 
partidos hasta hace poco unidos en con-
ciliación, y hoy separados en mal hora y 
para el daño de todos! Viéramos enton-
ces, como el convencimiento íntimo del 
bien que iban á hacer les inspiraba leal 
actividad, para confundir sus actos, en 
un solo, glorioso esfuerzo; viéramos, 
que por fin á la suspicacia sustituye la 
confianza mútua y cumplida; viéramos, 
en una palabra, acercarse el día de la 
aparición del verdadero partido nacional, 
hijo de la revolución, en la revolución 
fomentado, y por ella conducido á ser el 
acreedor legítimo de la gratitud y del 
cariño de esta patria, cuya mas grave 
dolencia es la división y la lucha entre 
los hombres, que por su posición y sus 
dotes debieran, por el contrario, condu 
cirla á su grandeza y á su felicidad. 
Los que nos prometimos que entre los 
brillantes resultados del movimiento re-
volucionario , se habia dado, tal vez 
como el mejor, el de la extinción de an-
tiguas rivalidades; el de la formación de 
un solo partido, cuya base fuera la pro-
clamación del Código del 69; el país en-
tero, que saludó con aplauso y esperanza 
el manifiesto del partido de coalición; to-
dos hemos debido ver nuestras esperan-
zas frustradas,- por el temor primero, 
cuaudo la disparidad de tendencias hubo 
de empezar á mostrarse en el seno de los 
partidos coaligados, y por la realidad 
después, cuando en la memorable noche 
de San José se hizo declarada la diver-
gencia, y quedaron formalmente rotas 
las hostilidades. 
Y, sin embargo, lo que el país recla-
ma y la revolución necesita no es la lu-
cha, sino la trégua; no la discordia, sino 
la paz. 
Y ya lo hemos dicho: nunca será un mo-
mento mas oportuno, que el que se apro-
xima. ¿Qué razón, pues, se opondrá por 
uua y otra parte, para que no se verifi-
que esa confusión, verdadero remedio 
salvador de la política revolucionaria? 
¿Odios y rencores? No existen. ¿Preven-
ciones y suspicacias? ¡A. qué se conserva-
rían cuando su sacrificio seria insignifi-
fleaute ante el objeto patriótico á que se 
consagraría! ¿Qué resta, pues? ¿Se hará, 
por ventura, un argumento de la afición 
que cada una de las fracciones pueda 
conservar á las doctrinas que profesó? 
¡Oh, no, que el argumento, sobre ser ab-
surdo, se perdería por desautorizado: la 
unión liberal ha dicho, por su parte, 
cuanto podía decir, ha realizado cuanto 
debía realizar, para que pueda hoy invo-
car recuerdos que ella misma conjuró; 
los radicales, por su parte, jamás han 
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mostrado arrepentirse de su adhesión al 
programa y manifiesto publicado por los 
tres partidos en Noviembre del 68. 
L a cuestión, pues, no es de principios, 
la disidencia no es sustancial, y pues to-
dos, unionistas y radicales, no solo aca-
tan, sino también proclaman y levantan 
como su bandera de gloriosas conquistas 
sociales, la Constitiicion que tenemos 
promulgada, acudan y reúnanse á la 
sombra de esta bandera, enarbólenla en 
los muros de una sola fortaleza, termi-
nen con la mayor de las victorias—el ven-
cimiento de sus intestinas discordias—la 
empresa gloriosa que comenzaron , y 
que no pueden dejar abandonada sin cul-
pa, sin vergüenza y sin responsabilidad. 
n . 
Mientras la unidad aconsejamos, lle-
vados por nuestro deseo y afán, no falta 
quien como nosotros piensa, y quien, 
mostrando esquisito buen sentido, con-
sagra, al menos, la unidad existente, ya 
que no se dedique á obtener aquella mas 
completa y extensa que existir debiera. 
E l partido radical, que desde el rom-
pimiento de la conciliación ha estrecha-
do diariamente sus filas y ha redoblado 
entre sus individuos las muestras de 
afecto y mutua confianza, ha resistido 
los diferentes embates que han amena-
zado dividirle, lo cual es verdaderamen-
te un bien positivo que ha venido á con-
servar á la política española, evitando 
siquiera, que sufriera un impulso de la 
mentable retroceso. 
Por esto, entre los hechos dignos de 
mención, sucedidos durante laextinguida 
quincena, debemos referirnos á las tres re-
uniones encaminadas ála conservación de 
aquella tan necesaria unidad: el banque-
te dado por los demócratas al Sr. Marto 
y la sesión que á la misma hora tenia 
lugar en la Tertulia progresista, actos 
los dos en los cuales reinó el mismo es-
píritu de unidad y armonía, y la reunión 
de las dos fracciones, componentes de la 
mayoría, últimamente celebrada, para 
tomar acuerdo formal sobre aquel im-
portante extremo, son el indicio, y mas 
que indicio, la patente demostración de 
que no ha de turbarse, ni nadie piensa en 
alterar la marcha, que acordes siguen 
los dos elementos que se conservan ami 
gos, de la antigua conciliación. 
Y aun hay mas: la reunión déla mayo 
ría no es, conforme hemos indicado, una 
mera consagración de la unidad de las 
dos fracciones progresista y demócrata 
dentro del gran partido radical; es tam-
bién el desenvolvimiento de la actividad 
dentro de esa misma armonía, para con 
seguir la formalizacion del actual esta 
do de cosas, ya por medio de la trasfor 
macion de la interinidad, dando á esta 
una expresión que la defina, ya por me 
dio de una solución última y terminante 
que venga á dejar terminada la situación 
creada por la revolucmn setembrina. 
Extremada ansiedad es la que ha des 
pertado en todas las esferas de la opi-
nión pública este problema, debatido has-
ta la saciedad en la prensa y en los círcu-
los políticos de esta ex-córte. E l calor es-
pontáneo de la conciencia del país, fo-
mentado por la actitud solícita y atenta 
del Gobierno sobre esta urgencia apre-
miante, ha dado pábulo.á todas las dis-
cusiones, á la exposición de todos los jui-
cios y al espíritu del comentario sobre 
todos cuantos hechos significativos ó in-
diferentes hemos presenciado. 
Celebróse primero un Consejo de mi-
nistros, y apenas tenían tiempo sus 
miembros para haber salido de él, cuan-
do ya eran mil y mil las versiones que se 
hacían, descansando todas ellas en la ba-
se de resolución de la interinidad. En bal-
de seria que nos echáramos á hacer con-
sideraciones sobre lo que no nos consta á 
punto cierto: cuanto dijéramos no seria 
mas que una nueva versión, después de 
tantas como á la ligera se han hecho, sin 
que nos asistiera razón ninguna para 
querer acreditar la nuestra sobre todas 
las demás. 
. Una sola deducción ofrecen igualmen-
te todos cuantos rumores se han exten-
dido, y por ser común á todos, parece 
reunir mayores partes de probabilidad: 
es que el Consejo reunido vino á ratificar 
una vez mas, su convencimiento de que 
importa salir de la actual situación inco-
lora é impote ate, para llegar por una 
forma ó por otra, á la creación de un algo 
fructífero y poderoso. Cuál sea esta for-
ma, cuál sea el medio imaginado, cuál 
la trasformacion que se medita, eso es lo 
que no podemos fijar con certeza, á puro 
de oír cien ideas distintas, atribuidas á 
una misma mente, cien diversos propósi-
tos, achacados á una propia voluntad. Es 
mas, creemos que tanta opinión encon-
trada, no se funda mas que en el vacío, 
que no es otra cosa la simple inspiración 
de lacuriosidad; elGobierno no ha expre-
sado todavía sus intenciones sobre este 
punto, y aun podemos añadir que, es-
pectante todavía, no se manifiesta resuel-
to por una medida fija y determinada, 
Machos suspicaces, y otros deseosos 
de lucir habilidad diplomática, se echa-
ron á conjeturar sobre la venida á Ma-
drid de nuestro embajador en París, y 
atribuyendo á este un poder poco menos 
que sobrenatural, creyeron que con él 
llegaba á esta tierra la solución espera-
da, y quién esperó confiado, quién pro-
fetizó desdichas, siendo el fin de tanta 
cavilosidad, la realidad del engaño en 
que todos estuvieron. 
Ciertamente que llamado el Sr. Olóza-
ga á Mairid por el Gobierno, y dada la 
importancia é influencia política que 
aquel reúne, debió considerarse de peso 
el voto que ie fué solicitado; mas de esto 
á creer que su presencia debía ser la úni-
ca poderosa para descifrar lo que tantas 
inteligencias eminentes tienen á su cui-
dado, media la enorme distancia que se-
para lo prudente de lo absurdo. Oyóse, 
pues, el consejo del distinguido político, 
y nada mas; natural efecto que ya espe-
rábamos, y que no debió preocupar tan-
to como preocupó á los extremados en 
todo. 
Es, pues, indudable que el general 
Prim y demás hombres públicos que con 
él cooperan, se hallan asiduamente de 
dicados al estudio del problema latente.; 
lo es también, que por hallarse el Go 
bierno en plena deliberación, ha de mos-
trarse en breve, resuelto por uno ó por 
otro extremo. ¿Cuál será éste? Hénos aquí 
en plena controversia; nos hallamos en 
el punto candente de las discusiones de 
estos días. 
Por mas que nos sintamos afanosos por 
contemplar el advenimiento de la estabi 
lidad, después de tanto vaivén como ve-
nimos sintiendo desde la revolución acá; 
por mas que tengamos por muy urgente 
la consignación práctica del art. 33 de 
nuestro Código político, nos dice nuestra 
conciencia que la aplicación de un re-
mediu, sin poseer la seguridad de su efi 
cacia, es achaque de arrebatados, no de 
amantes de la gloria de su país y de sus 
libertades. Y si esta es una verdad in 
contestable, y si es de prudentes enca-
minarse á un fin, conociendo el camino 
que se recorre, ¿cómo nos entregaríamos 
á un apresuramiento que, lejos de ser un 
bien, se convertirla en gravísimo daño, 
precisamente contra todo lo que anhela-
mos conseguir? ¿Tenemos, por ventura, 
solución definitiva alguna? No lo pensa 
mos. Dos únicas candidaturas se conser-
van hoy en pié, y ambas así se conser-
van, no porque se hayan salvado del nau-
fragio que todas han sufrido, sino por-
que sus parciales mas tenaces y mas in-
sistentes no han cejado, á pesar de sus 
derrotas, y siguen clamando cuando 
otros ya callan. 
Pero es lo cierto, que si investigamos 
las condiciones de vitalidad de ambas 
candidaturas, no descubrimos una sola 
que las prometa el éxito á que aspiran. 
Así los partidarios del duque de Mont-
pensier, como los que se acoje;i al nom-
bre del ilustre Espartero, no cuentan en 
elsenode laCámara,conunamayoría que 
les garantice, ó asegure el cumplimiento 
de sus deseos; el hecho es patente y 
nosotros consignamos el hecho prescin-
diendo de toda consideración, que no de-
mostraría mas de lo que el hecho aislado 
demuestra. 
Ahora bien: ¿hay, por ventura otro 
candidato que en la actualidad ocupe la 
la atención, ó merezca la preferencia de 
la mayoría? No, ciertamente, y hé ahí 
por qué, dejando apresuramientos y bus-
cando cordura, conviene que se consa 
gren nuestros representantes al estudio 
de esta cuestión trascendental; hé ahí 
por qué es preciso esperar, hé ahí por 
qué es peligrosa toda impaciencia que 
pueda hacernos impetuosos. 
Tres formas se proponen en tanto pa 
ra la conversión de la actual interinidad 
en otra mas definida, mas eficaz y me 
nos vacilante que la actual. Una sola de 
todas ellas nos parece la acertada, porque 
es laúm'caque, sin desviará cada parcia 
el objeto real y efectivo que todos bus-
camos. 
Con efecto, ni la regencia única del 
general Prim, ni la trina de Serrano, 
Prim y Rivero, producen otro efecto que 
la enagenaciou á la política activa de 
hombres importantes, en quienes con-
viene mayor desembarazo para obrar, 
juzgar y decidir. La otorgacbn de fa-
cultades al actual Regente, es, por el 
contrario, la continuación de las actua-
les influencias—que no deben perderse— 
con la producción del vigor y de la fuer-
za en el poder ejecutivo, que hoy no 
existe, y que es la causa única del des-
contento de unos, y de la inactividad de 
otros. 
Por esto opinamos que no hay otra so-
lución conveniente que estaúltima, pues 
confiados, como estamos, en la discre-
ción, en el saber y en la sinceridad del 
general Prim y demás personajes de la 
alta política, no podemos desear su des-
aparición de la esfera de actividad en 
que hoy se encuentran, si no queremos 
que se determine un cambio, tal vez fu-
nesto, siempre peligroso, para el progre-
so y para la libertad. 
III. 
Entre tanto sigue dominando, por so-
bre todo cuanto pudiera llamar nuestra 
atención en la política extranjera, el es-
pectáculo de la Francia, conducida por la 
voluntad de un solo hombre á consagrar 
la soberanía de esta misma voluntad. L a 
consagración está ya cumplida. 
Napoleón III ha vencido aun al espíri-
tu liberal del siglo, que le disputa ya el 
poder; pero ¡cómo ha conseguido su vic-
toria! no luchando cara á cara con ese 
espíritu de libertad, que le hubiera der-
rotado hoy, como es seguro que le der-
rotará mañana; no, escudado en los prin-
cipios autocráticosquepractica, sino ape-
lando al disfraz con unos, y fingiendo li-
beralismo; alarmando los ánimos de 
otros, y ofreciendo engañosa protección. 
Solo así vencen ya hoy los ambiciosos. 
E l éxito, pues, ha sido favorable al im-
perio. 
Seis millones de su'ragios en favor del 
plebiscito, y poco mas de un millón en 
contra, con unos tres millones próxima-
mente de abstenciones han dado el re-
sultado final de esta importante vota-
ción. De modo, que una mayoría absolu-
ta de cinco millones de franceses ha pres-
tado su solemne sanción á la idea de la 
ambición avasalladora que representa el 
imperio, y al imperio mismo. 
Las artes del Gobierno, la centraliza-
ción monstruosa que en Francia existe, 
el peso que en la balanza del sufragio 
arrojan los votos inconscientes de la fuer-
za armada, el egoísmo de las clases me-
dias, todo, en suma, cuanto de bajo y 
miserable puede suponerse, ha contri-
buido á este triunfo déla usurpación con-
tra el derecho. Pero lo lastimoso, lo de-
plorable es que al triunfo han contribui-
do los que parecen los mas ardientes 
enemigos del imperio Los libelos de Ro-
chefort, las tumultuosas manifestaciones 
de la vayoneratie, los alardes demagógi-
cos de La Marsálesa y los excesos de 
los clubs, han dado la victoria al poder 
tiránico, herido ya de muerte por la elo-
cuencia de los Favre, los Pelletan y los 
Gambetta. Una vez mas se confirman 
nuestras afirmaciones; esa desenfrenada 
demagogia, tan ciega ensus propósitos, 
tan descabellada en sus planes, tan bár-
bara en sus medios de acción, viene á 
consagrar la tiranía y á dar razoa á los 
partidos conservadores. 
Sin embargo, difícil será desde hoy 
al César francés conservar el prestigio 
aun aparente, que le da el triunfo del 
plebiscito, porque, ó bien para cumplir 
sus promesas hecha." á la nación deberá 
sacrificar los halagos á su espíritu de 
ra algún tiempo; pero esto no se verifi-
cará, porque el que ha gobernado mu-
chos años como señor absoluto, no re-
nuncia voluntariamente á ejercer la ti-
ranía y á imponer como leyes sus pro-
pios caprichos. 
Por otra parte, la ilustración, la gran-
de inlustria, la conciencia lúcida de los 
centros abandona á Napoleón: véase, 
sino, lo que expresan las elocuentes ci-
fras. 
E l resultado del plebiscito en Francia 
ha demostrado, en general, que el impe-
rio está en minoría en las grandes capi-
tales. Es decir, que en donde mas libre-
mentese puede votar, laopinion se mues-
tra poco favorable al César francés. En 
París 756.377 votos contra 111.363 han 
demostrado esta verdad. En el departa-
mento del Sena, 184.946 han dicho no, y 
si 139.538. 
De Marsella, Lion y utras principales 
capitales, se dice también que el imperio 
ha estado en minoría. 
En resúmen, el resultado final del ple-
biscito, sin incluir Argelia y el ejérci-
to, es de 6.189,806 votos afirmativos y 
1.315.881 en contra. E l imperio parece 
querer sostenerse. ¿Se sostendrá Napo-
león? 
Dícese á la hora en que terminamos la 
presente revista, que por los barrios de 
París cunde la revuelta, que se han for-
mado barricadas y que se va á protestar 
con la fuerza, de la victoria obtenida por 
Napoleón. 
¡Oh! ¡cuántas torpezas puede inspirar 
el arrebato, y cuánta ceguedad ocasiona 
la pasión! Esas rebeliones, esas alarmas, 
ese enardecimiento, esa exageración for-
man el pedestal donde hoy Napoleón se 
eleva. ¡Serán tan insensatos sus autores 
que con nuevas perturbaciones contri-
buyan á solidificar el pedestal y aun á 
circundarle de gloria y poder! 
dominación, ó cediendo por completo 
este, descubrirá á los que le han otor-
gado el sí, toda la gravedad de la im-
prudencia que han cometido. 
Con efecto, délos que aman la libertad 
restringida, y de un inmenso número 
que aman el verdadero progreso, pero 
que temen los excesos revolucionarios, 
la aprobación del plebiscito será condi-
cional, porque el Gobierno no podrá ni 
querrá marchar por el camino de las 
grandes reformas, y los mismos que por 
temor á la demagogia le dieron su apo 
yo, le retirarán la confianza y se pasa 
rán al campo enemigo. 
Solo marchando el Gobierno imperial 
lidad política del lugar que le pertenece, I por el camino de la mas ámplia liber-
trasforma, sin embargo, la situación en tad podría conseguir que su obra dura-
LOS MONTES 
Y LA ADMIMSTRACIOX FORESTAL E?í EL 
PARLAMENTO DE LA ALEMANIA DEL NORTE. 
Los que consideran los montes como 
gérmen perdurable de riqueza y como 
condición de absoluta necesidad para la 
vida, no podrán menos de experimentar 
la satisfacción que hemos sentido nos-
otros al conocer los debates que han te-
nido lugar en el Parlamento de la Ale-
mania del Norte al discutirse el presu-
puesto forestal para el año próximo. 
Desgracia es, á juicio de muchos, que 
tales ocasiones de justa satisfacción no 
se repitan en nuestro país; sin duda por 
la rareza del fenómeno quedaron indele-
blemente grabadas en nuestra memoria 
las sesiones á que asistimos en el Con-
greso de los diputados, el año 1862, 
cuando se discutió la ley de montes vi-
g-ente. 
Contrarias opiniones se emitieron en-
tonces por los oradores que en ellas to-
maron parte, mas en lo formal que en lo 
sustancial del punto debatido; pero en el 
fondo ¡qué Conformidad de ideas; qué 
apreciación tan armónica sobre la nece-
sidad de la existencia de los montes, so-
bre el deber en que se encuentra el Go-
bierno de atender preferentemente á su 
conservación y mejora! Con mayor era-
peño que al se tratara de una ley política, 
recordamos que acudieron los pueblos 
advirtiendo á sus representantes, en mi-
llares de exposiciones, que iban á resol-
ver con sus votos el problema de su por-
venir, la existencia, tal vez, de las ge-
neraciones futuras. Nunca, con ningún 
motivo semejante, habíamos presencia-
do tan vivo interés por ilustrar la opi-
nión de los legisladores, sobre cuya con-
ciencia pesaba la responsabilidad moral 
de interpretar los deseos de sus repre-
sentados en la formación de aquel cuer-
po legal de doctrina forestal y adminis-
trativa. Los diputados redoblaron los im-
pulsos de su patriotismo con el estímulo 
de tantas y tan sentidas excitaciones, y 
entre ellos, muchos de los que años há 
venían trabajando en el opuesto campo 
de las luchas políticas por el triunfo de 
sus doctrinas; los Sres. Madoz, Sagasta 
y Ruiz Zorrilla de una parte; Moyauo, 
Polo, Castro y Valero por otra; Vega de 
Armijo, Ardan iz, Alonso Martínez y 
otros, cuyos nombres, alguno muy que-
rido, omitimos, depusieron sus armas de 
partido para fundir sus designios en un 
deseo común, en el mismo que se refle-
jaba de las innumerables reclamaciones 
de los pueblos, en la salvación de la ri-
queza forestal; ya entonces herida de 
muerte, próxima á su total ruina. 
CRONICA HISPANO-AMERICANA. 
Allí oímos al Sr. Madoz, autor de la 
ley de desamortización de 1855, declarar 
coa noble franqueza que, en materia de 
venta de montes, se «aplicaban doctrí-
»nas peligrosas,» y que era necesario ir 
despacio en «la desamortización de la rí-
»queza forestal, porque no eran los me-
jores intérpretes de aquella ley los que 
"vendían mas, sino los que desarnorti-
»zaban mejor;» allí oímos, con el triste 
presentimiento de la verdad que envol-
vían sus acaloradas frases, al enérgico 
orador de la izquierda de la Cámara, se-
ñor Ruiz Zorrilla, afirmar «que el crí-
')terio de la especie y de la cabida, único 
«que decidía la venta ó excepción de los 
»montes, traería fatales consecuencias á 
»la patria;» y no han trascurrido desde 
entonces un solo día sin que venga á 
nuestra memoria, confirmado por la rea-
lidad de numerosos hechos, el apostrofe 
con que el mismo diputado, dirigiéndose 
al ministro de Fomento, terminaba uno 
desús elocuentes discursos: «creo, decía 
«el Sr. Ruiz Zorrilla, que S. S. no se 
«arrepentirá nunca bastante de las con-
«secuencias que el planteamiento de la 
«ley ha de producir en un porvenir mas 
«ó menos largo en nuestro país; si la 
«desamortización continúa del mismo 
«modo, sin respetar la ley, y como se es-
«tá haciendo diariamente; sí continúa 
«creyendo que el ministerio de Fomento 
«puede legislar sobre la materia, y los 
»empleados de Hacienda venden todo 
«aquello que el ministerio de Fomento 
»declara en venta, sin atenerse á los 
«buenos principios de desamortización y 
«de la ley, LA CUESTIÓN SOCIAL VENDIÚ MAS 
«TARDE, Y VENDRÁ CUANDO NINGUNO DE NOS-
aOTROS LO P JDRÁ REMEDIAR.» 
En aquella Cámara presenciamos los 
esfuerzos de todos por hallar el acierto 
apetecido en sus resoluciones; desde en -
tonces hasta la fecha no ha vuelto á in-
terrumpir el curso de los debates políti-
cos la discusión de las doctrinas foresta-
les. Si con motivo de la de presupuestos 
varios diputados han hecho algunas ob-
servaciones, sus palabras se han perdido 
entre la espesa red que forman las abru-
madoras cifras de las obligaciones del 
Estado; realizar en mayor escala la ven-
ta de los montes, ha sido siempre el fin 
práctico de unos debates apenas inicia-
dos. 
Creímos, pues, que en el año 1862 se 
planteaba clara y resueltamente el pro-
blema de los montes para discutirle y re-
solverle con arreglo á las necesidades 
sociales de la patria, y el problema aun 
no se ha resuelto, como lo demuestra la 
reciente discusión de los presupuestos, 
de la que con detención se ocupará la Re-
vista; pero mientras llega aquel momen-
to deseado por nosotros y por cuantos se 
interesan en el porvenir de la riqueza 
agrícola y forestal, bueno será dar cuen-
ta á nuestros habituales lectores de lo 
que sucede en las Cámaras de otros paí-
ses respecto á tan importante ramo de la 
riqueza pública. 
La ocasión nos brinda oportunamente 
á ello; casi al mismo tiempo que en las 
Córtes españolas, se discutía en el Par-
lamento de la Alemania del Norte el pre-
supuesto de sus montes. Los datos de esos 
debates tienen altísimo interés y ofrecen 
una enseñanza positiva para los que, de 
Jbuena fe y sin preocupaciones de escue-
la, buscan soluciones verdaderamente 
útiles á las cuestiones que afectan á la 
riqueza y porvenir de la patria. 
En la aprobación del presupuesto de 
los montes prusianos para el año de 1870, 
se invirtieron dos sesiones; la primera 
el 6 de Diciembre de 1869, en que abier-
ta la discusión por el Presidente sobre la 
totalidad del presupuesto, y concedida la 
palabra al Sr. de Hagen, director general 
ae montes y comisionado del Gobierno, 
dió cuenta del modo con que éste había 
ejecutado lo dispuesto por la Cámara en 
el presupuesto del año último. Deplora 
en su discurso que no se hayan podido 
satisfacer totalmente los deseos de los 
diputados, destinando grandes cantida-
des á la repoblación de los montes, por 
haberlo impedido la penuria del Tesoro 
y las calamidades sufridas en los mismos 
en Diciembre de 1868; exhibe numero-
sos datos, para ilustración de la Cámara, 
acerca de la importancia de la riqueza 
forestal y de las medidas adoptadas por 
la administración para disminuir en lo 
posible las fatales consecuencias de aque-
llos daños, y entra después en la expo-
sición de los hechos económicos, relati-
vos á los ingresos de las rentas. Con este 
objeto, dice que se nota alguna baja en 
ellas por causas conocidas, entre otras, 
por el aumento que han tenido los pre-
cios de los jornales y la baja que se ob-
serva, sobre todo, en el valor de las le-
ñas, justificando sus asertos con copiosos 
y claros pormenores. 
Encarece el celo é inteligencia de los 
ingenieros durante el ejercicio del presu-
puesto anterior, demostrando con hechos 
que han puesto todos los medios facul 
tatívos y administrativos para fomentar 
la riqueza que les está confiada, y pasa 
después á exponer de qué manera se han 
calculado los ingresos en las antiguas 
provincias y en las nuevas (las anexio 
nadas en 1866, del reino. 
Concluye su discreto discurso el señor 
Hagen examinando el presupuesto de 
gastos sometido á la aprobación de la 
Cámara y defendiendo las modificacio-
nes que en él se han hecho; pide la su-
presión de 4-4 plazas de empleados, el 
aumento de la partida consignada para 
la dotación de la guardería, y otro au-
mento, por cierto bien notable, en la par-
tida de gastos de explotación, que exige 
el alto precio de los jornales; cree que no 
es preciso dar explicaciones acerca de la 
necesidad de a .robar el presupuesto ex-
traordinario de'gastos por hallarse estos 
plenamente justificados, y suplica á la 
Cámara se digne admitir con bevoleucía 
sus indicaciones. 
E l Sr. Schimmelfenning pide al minis-
tro de Hacienda, que tan luego como 
mejore el estado del Tesoro público au-
mente la dotación de los ingenieros su-
balternos, pues la que ahora disfrutan 
no les permite tener escribientes, ni los 
medios de trasporte que exige su penoso 
servicio, y ruega al propio tiempo que 
se igualen los sueldos de los ayudantes 
de las nuevas provincias con los de las 
antiguas, que son mayores. 
E l Sr. Schmidt se adhiere á la opinión 
del anterior, y añade: «únicamente la 
consideración de los apuros de la Ha-
cienda ha podido contenerme en mí pro-
pósito de redactar una enmienda enca-
minada á pedir el aumento de los suel-
dos de los empleados forestales; la igua-
lación de los haberes que perciben los de 
las nuevas y de las antiguas provincias 
debe hacerse aumentando á los que tie-
nen poco, no disminuyendo á los que tie-
nen mas;» es necesario, añade, «que se 
remunere dignamente el personal, y elo-
gia grandemente los méritos y distin-
guidos servicios de la administración fo-
restal prusiana. 
El Sr. Sachse (de la comisión), se ma-
nifiesta conforme, en lo esencial, con las 
ideas emitidas por los dos últimos ora-
dores que le han precedido en el uso de 
la palabra, y dice, que si se ha abstenido 
á su pesar de presentar voto particu-
lar aumentando el sueldo á los ingenie-
ros subalternos y ayudantes, ha sido por 
no faltar á la costumbre admitida en la 
Cámara de no elevar los gastos á mayor 
cifra que la pedida por el Gobierno, y 
porque solo aumenta la comisión la de 
aquellas que, inmediata y seguramente 
acrecerán los ingresos en el Tesoro. 
Aduciendo numerosos datos expone el 
Sr. de Diest lo mal retribuidos que están 
los ingenieros subalternos en la provin-
cia de Hannover; que debe procurarse 
que estos funcionarios estén satisfechos 
del resultado obtenido en su trabajosa 
carrera, y pide al Gobierno que atienda 
lo antes posible esta evidente necesidad. 
E l Sr. Grumbreeht, reitera iguales de-
seos, exponiendo de paso algunas dife-
rencias que existían entre la antigua 
administración forestal hannoveriana y 
la que hoy rige. 
E l Sr. de Hagen, reasume los discursos 
\ pronunciados por los oradores en pró y 
j contra de la totalidad del presupuesto, 
I y dice, «desde la anexión de las provin-
] cías se ha aumentado el sueldo de los ín-
' genieros subalternos de Hannover y 
mas aun el de los de Hessen. A nadie 
cedo en punto á desear que mejore la 
posición de los empleados del ramo, y el 
jseñor ministro que reconoce ya la nece-
sidad de un aumento en la indemniza-
ción de los ingenieros que sirven en esas 
provincias, llevará á efecto lo antes po-
sible la reforma que piden los señores 
diputados.» 
Terminada la discusión de la totalidad 
y declarado así por elPresídente, se abre 
el debate sobre los capítulos. 
Apruébanse sin discusión los de los tí-
tulos I y H del presupuesto de ingresos, 
y concedida la palabra al Sr. Bahr en 
contra del III , núm. 1 y 2, indica en un 
breve discurso las modificaciones que 
cree deben introducirse en los arrenda-
mientos de la caza para aumentar las 
rentas de los montes, especialmente en 
en la provincia de Cassel, contestado por 
el Sr. de Hagen con una ligera exposi-
ción de las causas que motivan la corta 
producción de la caza de aquella locali-
dad, se aprueban sin mas discusión to-
dos los capítulos del presupuesíos de i n -
gresos. 
Apruébanse igualmente los cinco pri-
meros títulos del de gastos. 
El conde de Frankerberg, lee la siguien-
te adición propuesta al mismo por la co-
misión: Excítese al Gobierno á que active 
todo lo posible la redención de servidumbres 
que pesan sobre los montes del Estado, y á 
amortizar las rentas que bajo este concepto 
se satisfacen, presentando á la mayor bre-
vedad á la Cámara un proyecto para reali-
zarlo. Con gran copia de datos y pode-
rosas razones demuestra el orador la ne-
cesidad de que se rediman pronto las ser-
vidumbres, aunque paraello se tengaque 
recurrir á un empréstito de 88 á 100 mi-
llones de pesetas, cantidad que, á su jui-
cio, bastará al objeto; manifiesta que no 
seria esta la primera vez que en circuns-
tancias análogas se ha apelado á tal ex-
tremo ; demuestra elocuentemente los 
impulsos patrióticos que le obliganápro-
poner esta medida, y pidiendo al Gobier-
no que presente un proyecto que pueda 
realizarse con ventajas, termina su pe-
roración entre ruidosos bravos y aplausos. 
El ministro de Hacienda Campliauscn, 
se encarga de contestar al orador; no 
desconoce, antes confirma las ventajas 
económicas que el país había de reportar 
de una pronta y total redención de las 
servidumores que pesan sobre los mon-
tes del Estado; pero sí cree que no hay 
ahora oportunidad para ello, ruega á la 
Cámara que no acepte la enmienda en la 
seguridad que les ofrece el Gobierno, de 
que hará cuanto esté de su parte para 
efectuar la redención en la mayor esca-
la posible; en toda la que permitan las 
circunstancias por que atraviesa el país. 
Hace observar á la Cámara el señor 
Sachse, que la enmienda no habla preci-
samente de que se acuda á un emprésti-
to, sino que se expresa en ella el deseo 
de que el Gobierno proceda con energía 
en esta cuestión. E l ministro de Hacien-
da, dice el orador, ha confundido la pa-
labra proposición ó proyecto (Vorlaye) 
con la del empréstito (Anleihe) y lo que 
realmente se pide, es que el Gobierno 
haga un proyecto especial de las medi-
das que conviene adoptar, no que haga 
un empréstito. 
Contesta al Sr. Sachse, el ministro que, 
en efecto, había entendido la proposición 
en el concepto de que la Cámara pedía al 
Gobierno un proyecto de empréstito, er-
ror disculpable sí se atiende á que el de-
fensor de la enmienda de la comisión ha-
bía hecho resaltar la necesidad de apelar 
al crédito para conseguir el objeto de 
ella. 
La enmienda, puesta á votación, fué 
aceptada, y aprobado acto seguido el tí-
tulo VIII, núm. 1: el Sr. Schmidt sostie-
ne otra enmienda al núm. 2, para que se 
haga constar en el presupuesto el núme-
ro de casas que aun están por construir 
para los ingenieros subalternos y ayu-
dantes, y para que se proceda á su cons-
trucción, singularmente las destinadas á 
los ayudantes; que en el presupuesto an-
terior así se hizo, y que o ;asionándose 
graves perjuicios al servicio con la resi-
dencia de esos funcionarios á distancia 
de los montes, esto debía corregirse, no 
esforzando tanto sus razones en favor de 
loa ingenieros subalternos, porque son 
pocos ya los edificios que falta construir 
para albergue de esta clase de facultati-
vos. 
No aparece en el presupuesto el núme-
ro de edificios que faltan, le contesta el 
Sr. de Hagen, por carecer de datos respec-
to de las nuevas provincias,- prometo, 
sin embargo, que en el próximo presu-
puesto se pondrá remedio á esta falta y 
quedará satisfecho el Sr. Schmidt. 
Se aprueba sin mas debate el núm. 2, 
y el Sr. Plehn se levanta á sostener una 
enmienda de la comisión al título VIII . 
Comienza el orador su discurso, expo-
niendo que, á pesar de la predisposición 
de la Cámara á no aumentar las cifras 
pedidas por el Gobierno, como quiera 
que en el artículo adicional al presupues-
to del año anterior se consigna: «Excíte-
se al Gobierno á destinar en el presupuesto 
próximo las cantidades tiecesarias para que 
en los montes de las antiguas provincias pue-
dan repoblarse completamente todas las su-
perficies forestales.» Cree el orador que se 
está en el caso de ejecutar lo que enton-
ces acordó la Cámara, convencida de lo 
imprescindible de aquellas operaciones. 
No se hizo, al tomar dicho acuerdo, ob-
jeción alguna desde el banco ministerial; 
el comisionado del Gobierno declaró que 
éste se hallaba conforme, y, por lo tan-
to, continúa el Sr. Plehn, aunque el es-
tado de la Hacienda haya originado la 
falta de ejecución, hay gastos de tal na-
turaleza, de tan absoluta precisión, que 
no deben eludirse, cualesquiera que sean 
las circunstancias, sin graves perjuicios 
para el Estado. En corroboración de su 
aserto, aduce los datos referentes á la su-
perficie devastada en los años 1850 al 60 
por plagas de orugas'(1) que está sin re-
poblar y es de mas de tres leguas cua-
dradas; y aunque reconoce que en estos 
últimos años el Gobierno ha hecho mas 
que en los anteriores, puesto que desde 
1857 á 1866 han venido destinándose al 
objeto 171.226 pesetas, por término me-
dio, anualmente; de 1867 al 69, 313.291, 
y para 1870 se designan 400.480: estas 
cantidades son todavía insuficientes, á 
juicio del orador, y suplica, concluyendo 
su discurso, que la Cámara se sirva apro-
bar la enmienda de la comisión. 
«La Cámara no puede manifestar que 
el Gobierno haya desatendido la excita-
ción formulada en el artículo adicional 
del presupuesto anterior, dice el señor 
Grumbreeht-, la idea en ella envuelta 
era irrealizable; además, aquel artículo 
adicional se aprobó después de un 
debate bastante tumultuoso, y es posi-
ble que, si se hubiese procedido con mas 
calma, y calculado sus consecuencias, no 
hubiera sido admitido. (Rumores en los 
bancos de la izquierda). Que se pregunte 
á cualquier ingeniero si es posible repo-
blar completamente toda la superficie fores-
tal. Señores: sí se quiere dar á estas pa-
labras no mas que un valor relativo, es 
decir, que se repueble lo que sea posible, 
hay que destinar á este objeto muchos 
millones. Soy el primero en reconocer la 
necesidad de estos gastos; si el Gobierno 
pide 800.000 pesetas mas para atender á 
ellos, no le negaré mi voto; pero puesto 
que el Gobierno mismo cree que no pue-
de emplear mas de las 400.480 que se 
consignan en el presupuesto de repobla-
ción, creo que la Cámara no debe propo-
ner mayor cantidad. No todo consiste en 
facilitar fondos, hay que tener en cuenta 
la posibilidad de la inversión: ¿habrá 
bastante número de brazos disponibles, 
el número de plantas preciso para con-
sumir mayor cantidad de la presupuesta-
da dentro del plazo de este ejercicio? 
Confiemos en que el Gobierno hará todo 
lo posible para atender á tan importante 
objeto, secundado por los ingenieros, y 
ruego á la Cámara que, convencida de 
la inutilidad de la enmienda la deseche, 
adhiriéndose á mis deseos los señores di-
putados que en el año anterior votaron 
el artículo adicional que se discute.» 
«Participo de la opinión del orador que 
acaba de dejar la palabra, expone el se-
ñor de Bockum-Dolffs, respecto del ar-
tículo adicional, y aun le creo injusto 
porque no se refiere mas que á las pro-
vincias antiguas, y las nuevas necesitan 
repoblarse; pero la Cámara está en su 
derecho al manifestár al Gobierno sus 
deseos de que se consignen mayores can-
tidades para determinados servicios; por 
eso en mí enmienda llamo la atención 
del ministro de Hacienda, para que las re-
poblaciones se ejecuten en mayor escala, 
sin que se limiten al año 1871, sino que 
se amplíe el gasto á un número indeter-
minado de años; creo, pues, que mí 
enmienda es preferible á la de la co-
misión, porque además trato en ella de 
las desecaciones de terrenos pantanosos.« 
E l barón de Hoverbeck: «Es cosa inusita-
da aquí, que se levante un diputado á 
expresar su adhesión al Gobierno por no 
haber cumplido un acuerdo de la Cáma-
ra, como lo ha hecho el Sr. Grumbreeht; 
(¡Atención!) llamar la de los señores di-
putados sobre este hecho, es el único 
motivo que me ha impulsado á tomar la 
palabra; no pretendo defender lo pro-
puesto por la comisión, porque ya lo ha 
hecho otro orador ¡ pero hago observar 
que, lo que en general se dice acerca de 
la necesidad de disminuir gastos, no 
puede hacerse extensivo á aquellos cuyo 
(1) Las del Bombyx moaaca. 
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objeto es aumentar los ingresos, como 
sucede con los de que se trata.» 
En pró también de la enmienda habla 
acto seguido el Sr. Sachse, pidiendo que 
se destinen mayores sumas para repo-
blar la superficie forestal inculta. Opina 
que es preferible aceptar el proyec-
to de la comisión que la enmienda del 
Sr. Bockum-Doffls, porque en esta se 
entra en ciertos pormenores sobre los 
que debe dejarse en completa libertad de 
acción al Gobierno cuando se proceda á 
ejecutar las repoblaciones, por ejemplo; 
la desecación de pantanos no á propósito 
para la obtención de la turba. 
E l ministro de Hacienda: «Yo declaro, 
en nombre del Gobierno, nuestra con-
formidad con las opiniones de los seño-
res que desean mas recursos para desti-
narlos á las repoblaciones,- pero deseo 
hacer constar á los señores diputados 
que, sea admitida ó rechazada la en-
mienda presentada con ese ñn, el Go-
bierno considera como un deber hacer 
en este asunto cuanto permitan las fuer-
zas del país.» (Muestras de aprobación.) 
Después de estas palabras, de haber 
usado de ella el Sr. Grumbrecht, aludido 
personalmente, para manifestar á la Cá-
mara que no era suya la culpa, y sí de 
ésta haber tomado el año anterior una 
determinación irrealizable en la prácti-
ca, y que, no pudiendo aceptar la teoría 
de la infalibilidad de aquel Cuerpo legis-
lativo, nada tiene de particular su adhe-
sión al Gobierno por no haber cumplido 
lo prescrito en el artículo adicional. (En la 
derecha: ¡Muy cierto!) E l barón de Ho-
verheck se levanta á decir que no ve lo 
irrealizable del referido artículo adicio-
nal; que en él no se expresa que deba re-
poblarse completamente toda la superfi-
cie forestal en el próximo año, sino paula-
tina y sucesivamente, dedicando al obje-
to mayores cantidades de las que se han 
destinado hasta aquí, y que, por tanto, 
cree que cae por su base lo dicho por el 
Sr. Grumbrecht, que pretende, sin duda, 
poner en contradicción á la Cámara con 
su propio acuerdo. 
No habiendo ningún diputado que ten-
ga pedida la palabra, el secretario señor 
Colberg lee la enmienda del Sr. Bockum-
Dolffs, que dice: «/as sumas destinadas pa-
»ra la repoblación de los montes se aumen-
»taran en el próximo presupuesto lo necesa-
»i 10 para poder poner en produccivn, mas 
^pronto de lo que hasta hoy se ha hecho to-
adas las superficies forestales, desecaiulo tam-
»bien los pantanos que no son propios para 
»la obtención de turba,» y puesta á vota-
ción, es desechada. 
Se da lectura á la enmienda de la co-
misión, que dice: «/a Cámara expresa al 
»Gobierno su sentimiento por no haber aten-
»dido bastante su decisión á las repoblaciones 
^consignadas en el presupuesto de 1869, «/ le 
»excita á que en el que se discute se consigne 
»la cantidad suficiente al objeto.» En vota-
ción ordinaria es también desechada. 
Aprobados sin discusión los capítulos 
restantes del presupuesto de gastos or-
dinarios y los cuatro primeros del de ex-
traordinarios, al discutirse el 5.° leván-
tase á impugnarlo el Sr. Bahr, y dice: 
«me opongo á la construcción de un edi-
ficio en Milnden con destino á escuela 
especial de ingenieros de montes, que 
costará unas 297.700 pesetas (detalla los 
gastos). Existe otra en Neustadt-Ebers-
walde, y pudiera atribuir á un mero ca-
pricho de la administración la fundación 
de esa especie de Universidad en peque-
ño, ahora que tanto se clama contra las 
pequeñas Universidades.» «Mas conve-
niente seria, añade, incorporar la nueva 
escuela á una Universidad, y se ahorra-
rían gastos; y ruego á la Cámara y al 
Gobierno que así lo estimen, y á este, 
que se sirva manifestar si ha empezado 
la construcción del edificio, y cómo se 
han invertido las 30.000 pesetas votadas 
el año anterior para este objeto.» 
E l Sr. de Hagen: «Señores, no es posi-
ble contestar en este momento en qué 
estado se encuentran los trabajos; puedo, 
sí, decir que no ha habido necesidad de 
adquirir terrenos para la nueva escuela, 
porque estos son de la propiedad del E s -
tado; las obras están, en parte, ya con-
tratadas, y el Sr. Bahr ha incurrido en 
error al asegurar que las 30.000 pesetas 
del presupuesto anterior se destinaban á 
la construcción del edificio, cuando en 
rigor con esa suma han tenido que cu-
brirse los gastos de sueldos de los profe-
sores y otros de la enseñanza.» 
«Entrando ahora en el fondo déla cues-
tión, diré al Sr. Bahr y á los señores di-
putados, que la creación de una nueva 
escuela enMúnden no obedece á ningún 
capricho de la administración; é.<ta, al 
a-loptar sus resoluciones, no obedece 
nunca á caprichos, sino á evidentes ra-
zones técnicas. (Aplausos en los bancos 
de la derecha.) Señores, á la creación de 
escuelas forestales independientes de las 
Universidades se debe el adelanto de la 
ciencia dasonómica y el progreso de las 
prácticas forestales de que todos nos te-
licitamos (¡muy cierto'); la organización 
de las escuelas de ingenieros de montes 
prusianas, se apoya en razones que to-
dos conocéis y en autoridades que todo 
el mundo acata, entre otras, la de Ale-
jandro de Humboldt. En los años 1830 
al 40 había en casi todas las Universida-
iles alemanas cátedras de ciencias fores-
tales; existían, por ejemplo, en Kiel, Ber-
lín, Leipzig, Gottingen, Marbourg. Gies-
sen, Heidelberg, Zabingen, Munich, et-
cétera. Ninguna llenó su objeto; ¿sabéis 
porqué? Porque, como ya dijo Humboldt, 
ES PRECISO TE\ER LA ESCDEL V E \ EL MONTE. 
(Voces: ¡muy cierto!) E l consejo que este 
hombreilustre dió al ministro de Hacien-
da, Sr. de Motz, fué que suprimiese el 
instituto dasonómico agregado á la Uni-
versidad de Berlín, y crease en su lugar 
una escuela especial de inganierus en 
una localidad á propósito; la esperiencia 
ha venido á demostrar plenamente la 
verdad de las razones que Humboldt 
adujo en apoyo da su opinión. Por lo de-
más, declaro sinceramente que calcula-
mos un poco bajo el presupuesto de la 
nueva escuela, según así se demuestra en 
la Memoria que acompaña al presupuesto 
extraordinario de gastos; pero termino 
confiadamente, esperando que la Cáma-
ra aprobará la cantidad pedida por el 
Gobierno para un objeto útil.» 
E l Sr. Plehn hace algunas observacio-
nes acerca de los incon/eniontes de pre-
supuestar sin tener á la vista los planos: 
el Sr. Ellissen habla en favor de la apro-
bación de la partida consignada, dicien-
do que es un gasto reproductivo; y con-
sultada la Cámara, se concede la pala-
bra al Sr. Bahr, para manifestar que no 
fué él quien padeció la equivocación, que 
le ha rectificado justamente el Sr. de 
Hagen, respecto del destino de las 30.000 
pesetas, sino el entonces ministro de Ha-
cienda, Sr. de Heydt; reconoce la razón 
que asiste á dicho Sr. de Hagen al ne-
gar en general la conveniencia de la 
unión de las escuelas de ingenieros á las 
Universidades que no estén rodeadas de 
monte; pero que vería con gusto que en 
aquellas que lo tienen inmediato se plan-
tease su sistema. 
No habiendo quien tuviera pedida la 
palabra, el Presidente da por terminada 
la discusión. Se pone á votación el pár-
rafo 5.°, "segunda consignación para edifi-
car una escuela de ingenieros de montes en 
Munden y gastos de instalación, 37.500 pe-
setas,» y queda aprobado, así como el 
presupuesto de gastos estraordinaríos. 
Continuó por algunos días la discusión 
de los presupuestos del Estado en la Cá-
mara prusiana, y el 18 de Diciembre, 
señalado en la órden del día el presu-
puesto de Hacienda como objet i del de-
bate, el Presidente puso á discusión el 
capítulo3.0, administración forestal, man-
dando leer la siguiente enmienda: «1.°, 
suprímase la cláusula de gastos, construc-
ción de una escuela de ingenieros de montes 
en Munden y su instalación, segunda consig-
nación, 37 500 pesetas;» y «2.°, escítese al 
Gobierno á yneditar seriamente sobre la con 
veniencia de incorporar la escuela de montes 
establecida provisionalmente en Munden á la 
Universidad de Marburg.» 
En su apoyo dijo el autor Sr. Barh: 
«Me he levantado ya otra vez á defender 
esta misma idea; creo que siendo la base 
y fundamento de la dasonomía las cien-
cias naturales, especialmente la física, 
la química, la botánica, mineralogía y 
geognosia, solo pueden estudiarse debi-
damente en grandes centros, en las Uni-
versidades, donde existen los medios ne-
cesarios para abarcar esa suma de cono-
cimientos; y puesto que en Prusia queda 
ya de todos modos una escuela indepen-
diente, que es la de Neustadt-Eberswal-
de, me parece que seria muy oportuno y 
acertado que la otra que se va á estable-
cer se incorpore á una Universidad, al 
menos como ensayo. Me parece que la 
opinión de Humboldt no se referiría sino 
á las Universidades que no estuviesen 
rodeadas de monte, como sucede en la 
de Berlín, localidad en efecto, poco favo-
rable al estudio de la dasonomía; pero 
tratándose de una población como la de 
Marburg, que está rodeada de 8.788 hec-
táreas de monte, merece tomarse en con-
sideración esta circunstancia por la va-
riedad de las condiciones geognósticas 
de la comarca, tan propia para el estudio 
de la geología.» Enumera después el 
orador las condiciones que reúnen los 
profesores de ciencias naturales con qne 
cuenta aquel establecimiento, sus gabi-
netes, laboratorios y colecciones, su jar-
din botánico y su instituto zoológico; 
añade que solo se necesitarían pocos pro-
fesoras para las ciencias forestales, y re-
pite, en conclusión, que por lo menos se 
haga una prueba, porque siempre hay 
lugar para establecer la escuela en Mun-
den, caso de no dar buenos resultados en 
Marburg. 
E l Sr. de Hagen: «Xo hay para qué ex-
citar al Gobierno á que medite séria-
mente sobre la traslación de la escuela á 
Marburg, porque ya lo ha hecho y con 
muchísima detención: tanto, que la in-
corporación á aquella Universidad ó á la 
de Gotingen fué la primeraidea que tuvo 
cuando se reconocióla necesidad de crear 
otra escuela de ingenieros, pero se desis-
tió porque la opinión de las autoridades 
científicas á quienes el Gobierno consul-
tó, fueron completamente contrarias á 
ello. No es este lugar oportuno, ni esta la 
ocasión de entrar en un debate técnico 
acerca de este punto. L a esperiencia está 
decididamente contra la incorporación de 
las escuelas de ingenieros á las Univer-
sidades. Ha habido cátedras de dasono-
mía, ha habido academias forestales en 
aquellas, y ninguna ha llenado su obje-
to, casi todas han tenido que cesar; la 
que estaba agregada á la Universidad de 
Berlín se trasladó por consejo de Hum-
bldt á Neustadt-Eberswalde y no habrá 
quien dude que ha sido con buen éxito. 
Hay mas; habiéndose declarado el Go-
bierno contrario en principio á las incor-
poraciones, pensó aun en Marburg como 
punto donde podía establecerse la nueva 
escuela, contribuyendo no poco á ello, la 
Memoria de un gran ingeniero que ha 
vivido y ha enseñado allí muchos años y 
cuyo recuerdo está grabado en los cora-
zones de cuantos visten el uniforme ver-
de, el inspector Sr. de "Wildungen. Por 
eso le era grato al Gobierno fundar allí la 
escuela; pero el sentimiento tuvo que ce-
der ante la conveniencia, la compara-
ción de las circunstancias de los alrede-
dores de Münden con los de Marburg no 
dejó lugar á duda.» 
E l orador describe admirablemente am-
bas comarcas, detallando las especies 
que pueblan sus montes, de cuyo exa-
men resulta clara la ventaja de la de 
Münden sobre la de Marburg; siente no 
tener á mano los mapas geológicos y fo-
restales para que los señores diputados 
pudieran convencerse con una simple 
ojeada de que era imposible dejar de ele-
gir á Münden; trata después la cuestión 
bajo el punto de vista económico, dicien-
do que son cortos los gastos, que las can-
tidades destinadas á las dos escuelas de 
ingenieros son mezquinas, atendiendo á 
la importancia de estos establecimientos; 
tan mezquinas, que parecen una limosna, 
pues solo se consigna para ambas la cor-
ta suma de 71.250 pesetas; da conoci-
miento del estado en que se hallan las 
obras del edificio destinado á la nueva 
escuela, y concluye en medio de ruidosos 
aplausos, no dudando que la Cámara 
aprobará el presupuesto y desechará la 
enmienda del Sr. Bahr. 
Los Sr¿s Ellissen y Bahr rectifican 
brevemente; puesta á votación la en-
mienda, es desechada; se aprueba des-
pués el capítulo III del presupuesto de 
Hacienda, relativo á la administración 
forestal. Y termina la discusión de los 
que se relacionan con los montes. 
De esta suerte se discuten en aquel 
afortunado país los intereses forestales: 
con la atención y preferencia que revela 
el breve relato hecho, se estudian por 
los diputados los adelantos y progresos 
tanto técnicos como económicos que se 
han obtenido durante el ejercicio del año 
precedente. Allí están ya fuera de discu-
sión ciertas verdades, que en otras na-
ciones mucho mas atrasadas son motivo 
de acaloradas controversias; es cierto 
que lo propio sucede con algunos trasno-
chados sistemas filosóficos y otras lucu-
braciones metafísicas que traen revuel-
tos á los hombres de nuestras academias 
y ateneos, después de muchos años que 
los sesudos alemanes no se ocupan en 
ellos. 
Pero si la lectura de las sesiones pru-
sianas ha herido el amor propio nacional 
de nuestros mas fervientes forestales, si 
cohibidos por el mismo sentimiento nos 
creemos escusados de entrar en el exá-
men comparativo de lo que allí pasa y 
de lo que entre nosotros sucede, bueno 
es reco.dar que la poderosa confedera-
ción de la Alemania del Norte, nos lleva 
muchas jornadas de delantera en el ca-
mino que va recorriendo la humanidad, 
y no es culpa de nuestra generación, se-
guramente, habernos quedado tan reza-
gados. El reino de Prusia, que bajo mu-
chos aspectos conocen los habituales lec-
tores de la Revista, que ofrece uno de los 
primeros puestos en la lista de las nacio-
nes cultas, porsuilustracion, por su bue-
na administración, por el estado de su Ha-
cienda, se halla asimismo á mucha altu-
ra en lo tocante á sus montes. 
Recuerden las cifras que les hemos 
dado á estudiar sobre esta materia en los 
artículos publicados durante el año an-
terior; fíjense, por ejemplo, en la produc-
ción forestal; y cuando analicen las cau-
sas de por que la especie leñosa, de 
linet646 por hectárea que rendían los 
montes en 1835, se ha elevado á 2.513 
en 1865; y la producción total en metá-
lico, de 54.493,014 r. * ha llegado en 1865 
á 127.804,236, hallarán confirmado nues-
tro juicio y justificado el interés que ofre-
ce el estudio de las discusiones de la Cá-
mara prusiana, que lia puesto la pluma 
en nuestra mano. 
Por eso no es extraño, antes muy na-
tural que los diputados sobrepujen en su 
deseo de fomentar la riqueza forestal al 
del Gobierno mismo; si aquí se levantase 
un conde de Frankenberg á pedir al Go-
bierno la redención total de las servi-
dumbres que pesan sobre los montes, 
aunque para ello fuera preciso levantar 
un empréstito de 400 millones de reales, 
fácil es suponer lo que sucedería; en 
cambio, ni entre aquellos diputados, ni 
aun entre los individuos del Gobierno se 
ha alzado una voz para protestar de una 
proposición que, en otras partes, seria 
considerada como un acto de demencia; 
sí muchas para expresar la conformidad 
de pareceres y el sentimiento de que 
el estado del Tesoro no permita acep-
tarla. 
Nuestra patria tiene hoy harto que 
hacer en buscar el medio de seguir, sin 
grandes perturbaciones, la marcha pro-
gresiva que la ponga en relación y con-
cierto con las demás naciones cultas, á 
las que sigue de lejos; siglos de absolu-
tismo y de tiranía moral y material la 
trajeron á este estado. Sin embargo, 
acepta con facilidad los adelantos que la 
experiencia agena declaró verdadera-
mente útiles y convenientes, y mejor los 
absolutamente necesarios. Así es que la 
escuela de montes, y el impulso que de 
vez en cuando recibe la organización 
del servicio, obedeciendo á la idea ale-
mana, ha tenido entre nosotros cordial 
y entusiasta acogida. No importa que de 
vez en cuando se alarman los partidarios 
de los montes anta la eventualidad de 
que ciertas teorías puedan canvortirse 
en hechos perjudiciales á la riqueza fo-
restal y á los intereses generales de que 
es protectora. A nosotros no nos alarma 
la manifestación ni la discusión de las 
ideas ú opiniones por extrañas y aun ex-
travagantes que sean, lo que mas nos 
disgusta es el silencio: es preciso discur-
rir, que en el estado de espansion en que 
se hallan las inteligencias político-eco-
nómicas de España por consecuencia del 
último sacudimiento social, nada tiene 
de extraño que se disputen el campo de 
las aplicaciones las mas opuestas teo-
rías, tal vez las utopias mas arriesga-
das, la verdad se abrirá siempre cami-
no, mucho mas la verdad forestal, que 
al fin está ya c mtrastada entre nosotros; 
y aunque á los alarmados adeptos de los 
montes les asuste la verdadera inundación 
de tantas opiniones, de tan opuestas y 
aventuradas doctrinas forestales, cono-
cidamente erróneas, tranquilícense, que 
en el mundo moral, como en el físico, 
esos fenómenos pasan dejando la broza 
ó la utopía en las márgenes, los errores, 
como las materias extrañas en el fondo, 
y las verdades y las aguas puras siguen 
después su regular y ordenado curso. 
P. GONZÁLEZ DE LV PEÑA. 
CRONICA HISPANOAMERICANA. 
Un distmg-uido profesor, el Sr. Castro-
verde, persona muy conocidapor su ilus-
tración y talento, nos ha facilitado copia 
del arreglo que acaba de hacer al teatro 
español, de una producción dramática 
alemana.. L a insertamos con muchísimo 
gusto en nuestras columnas, y, prescin-
dimos de otros originales para poderla 
insertar íntegra en este número. 
E l Sr.' Castroverde, director que ha 
sido últimamente del instituto provincial 
de Barcelona, de cuyo cargo le hemos 
visto separar con pena, ha prestado con 
este arreglo un servicio á las letras es-
pañolas. Acaso la inserción de esta pro-
ducción dramática inspirará á alg'uno 
de nuestros directores de teatros la idea 
de ponerla en escena, lo cual celebraría-
mos. 
DÉBORA, 
LA GENEROSA HEBREA. 
C O M E D I A E N C U A T R O A C T O S , A R R E G L O D I R E C T O 
D E L ALEMÁN P A R A E L T E A T R O E S P A Ñ O L , 
por 
D. CARLOS FERNANDEZ DE CASTROVERDE. 
Personas. 
Lorenzo, juez del par-
tido. 
José, su hijo. 
El maestro del pueblo. 
El cura. 







La tia Isabel. 
Santiago, un mozuelo. 
Rosita, aldeana. 
Abraham, un anciano. 
Débora. 





dies emigrantes y mú-
sicos. 
La acción pasa en un pueblo del imperio aus-
tríaco. Entre el segundo y tercer acto hay ocho dias 
de espacio, y entre el tercero y el cuarto hay cinco 
años. 
ACTO PRIMERO. 
(Aldea en Austria, Viernes Santo al medio dia. En 
el foro, sobre una pequeña altura, una iglesia; en 
primer término, á la derecha, una casa de buena 
apariencia, rodeada de álamos, bajo uno de los 
cuales habrá una mesa redonda, con bancos. Al-
deanos y aldeanas salen de la iglesia, donde se 
- oyen los últimos acordes del órgano, y bajando la 
colina toman diversas direcciones. Poco después, 
se vé salir al cura, que con paso lento se dirige al 
proscenio. Los niüos y las mujeres le besan la 
mano, y los hombres se quitan el sombrero. Lle-
gado el cura al proscenio, se le acerca su sobrina 
Ana, que llevará el libro de misa, y le besa la 
mano.) 
E S C E N A P R I M E R A . 
El cura, Ana. 
El cura. ¡Buena Ana mia! 
Ana. Sí, lo soy hoy, lo soy por vos y por 
vuestra palabra. 
¿1 cura. El hombre solo forma el entendi-
miento, Dios el corazón. 
Ano. Pero boy habéis elevado mi corazón 
con vuestras sublimes palabras. 
El cura. No son mis palabras, hija mia; lo 
sublime es la acción que yo predicaba. 
Ana. El amor y la pasión de Nuestro Señor 
y Redentor. ¡Ah! ¡Por qué hubo de sufrir tanto! 
El cura. Para poder amar. El Dios terrible 
y severo de los judíos levanUJ una columna de 
nubes entre él y su pueblo, y le enseñó A que le 
respetasen. Jesucristo vivió y sufrió con la hu-
manidad, y le enseñó el amor. 
Ana. ¡Oh, pudiera yo sufrir por la humani-
dad I 
El cura. Amala y sufrirás con ella. 
Ana. Yo quisiera conmemorar el dia de hoy 
con un sacrificio. Yo quisiera andar descalza por 
esos montes, hasta llenarme los piés de heridas 
para poder ron mas tranquilidad contemplar las 
suyas. 
El cura. Mas valdría que curases las heridas 
de otros. Los sacrificios de los héroes de nues-
tra fe no eran á menudo mas que triunfos de la 
vanidad. 
Ana. ¡Oh, pudiera yo hacer hoy una buena 
obra!... Pero... se me ocurre... (Dá una palma-
da de alegría.) ¡Gracias, Dios mió, por haberme 
inspirado el pensamiento! Sabéis, tio, aquella 
mujer... 
El cura. ¿La judía? 
Ano. ¡La mendiga! 
El cura. ¿La que tiene la criatura? 
Ana. Dejadme ir en busca de ella, para po-
derla traer aquí con la pobrccila criatura; de-
jadme criársela, educarla y cuidar do la madre. 
El cura. Te olvidas que no somos los seño-
res de esta aldea; ¿puedes tú recibir aquí gente 
extraña, que mas tarde sea una carga para la 
comunidan? 
Ano. No serian los primeros. 
•E-i curo. ¡Judíos! 
Ana. ¡Séi es como nosotros! 
El cura. Pecadores extraviados. 
Ano. ¿Amaba Jesucristo menos á los peca-
dores que á los piadosos? 
El cura. Deja tú esas cuestiones. Mira, allá 
viene f 1 juez y su amigo, el maestro de escuela. 
Ana. Hablaré con ellos. 
El cura. Ya conoces sus opiniones. 
Ano. El tio Lorenzo no me ha negado nada 
todavía. 
E S C E N A S E G U N D A . 
(Lorenzo y el maestro deescueh vienen de la igle-
sia conversando, y de cuanio encumdo se pa-
ran para hablar. Esto deoerá suceder duiante el 
üiálogo siguiente): 
Lorenzo. Por cada onza de alegría hay un 
quintal de cruz. 
El maestro. Cosas del mundo. 
Lorenzo. ¿No tengo razón? ¿De qué me sir-
ve que la semilla empiece á dar fruto? ¿Para 
quién la he sembrado? Ya he llegado á la vejez, 
y ved qué hijo me ha salido. 
E l maestro. Un libre pensador, un soñador. 
Lorenzo. Corriendo por esos mundos de 
Dios, hoy Viernes Santo, cuando todo buen 
cristiano redobla sus oraciones y nadie falla á la 
iglesia, mis ojos han estado clavados en la puer-
ta, esperando verle entrar; ¡pero en vano! José 
no llegó, y lléveme el diablo si le olvido ésta. 
E l maestro. Cuando yo le pedia que viniese 
á formar coro en la iglesia, me dijo: «Cada pá-
jaro tiene su canto: cacarear vos solo.» ¡Válga-
me Dios! Eále fué su primer paso hácia la lie-
regía. 
Ano (se acerca con timidez). Dios os guar-
de, tio Lorenzo. 
Lorenzo. Adiós, Ana; hola, padre (señalan-
do al cura) |qué sermón! Habeu llegado hasta 
el corazón; y el muchacho no le ha oido ¡por 
vida de!... Cuanto mejor hablábais, mas senti-
miento tenia yo de que no estuviese él pre-
sente. 
El cura. Quién sabe lo que le habrá deteni-
do. El muchacho es bueno, trabajador y sesudo. 
El maestro. Del agua mansa nos libre Dios... 
Lorenzo. No quiero que sea manso, ni se-
sudo; quiero que sea vivo, alegre; le perdonaré 
todas sus calaveradas, con tal de que sea buen 
cristiano, buen católico. Ved ahí á Aoita; ¡qué 
contraste! ¡Tan guapa, tan modesta, tan cristia-
na y tan lista! ¿Por qué no me la dais para mi 
hijo? Yo le daré casa y campo y ajuar, y come-
ré con ellos el pan de la vejez; pero el tu-
nante... 
Ano. No le injuriéis, lio Lorenzo, hasta ha-
berle oido. Estará haciendo algún trabajo en la 
hacienda , y hasta haberlo coocluido querrá 
ocultarlo. 
El maestro. ¡Cómo le defiende! 
Ano. Tio Lorenzo, tengo que pediros un fa-
vor. 
Lorenzo. ¿Qué me pide Añila? 
Ano. No me interrumpáis. 
Lorenzo. Habla hasta mañana; hoy es dia de 
fiesta, y con eso me quitarás el mal humor. (Se 
sienta el maestro de escuela á su lado; algunos 
aldeanos se acercan y otros se llevan el cura 
al foro.; 
Ano. Ya habreii quizá oido decir que allá, 
en el bosque, una pobre mujer dió á luz tres 
gem los. Tomé unos pedazos de lela de hilo 
usada, llevé un jarro de leche, metí pan en una 
cesta y me fui á socorrer á la recien parida. 
Hacia un sol ardiente de primavera, y cuando 
llegué á la entrada del bosque, seniime atraída 
por la fragancia del rico olor de las vecinas fre-
sas, y poniendo en tierra el jarro y la cesta, 
fuíme en busca de la hermosa fruta. De repen-
te siento pasos tras de mí, y á mi lado veo una 
mendiga con una criatura en brazos, abrazada 
al cuello. Era de estatura alta y de raro traje; 
su negra cabellera flotaba desalada sobre su 
desnuda espalda de oscura piel, y eulre espesas 
negras cejas, centelleaban sus humildes ojos. 
Miró de hilo en hilo el jarro que estaba en tier-
ra, y con cierta mezcla de timidez y orgullo 
para pedirlo, alzólo del suelo y quedóseme mi-
rando; y como yo no se lo impedia, lo acercó á 
los labios de la criatura y apagó su sed: bebió 
con tanta ánsia, con lanío placer, que el pecho 
de la mujer se enchia de gozo y alegría; maqui-
nalmenie la di también el pan, y recogiendo los 
trapillos la di lodo lo que IL-vaba. Sin decir una 
palabra, apretóme la mano y llevóla á los la-
bios. «¿Es vuestra la criatura?» la pregunté, 
«no,» respondió. «¿De dónde venís?» y contes-
tóme: «Soy una judía?» La mano me tembló, pe-
ro no me atreví á retirarla, y con una sonrisa 
de amargura, continuó: «¡Ya sabia que no me 
conoceríais; han expulsado á nuestro pueblo 
quemando nuestras chozas; huí con una mujer 
embarazada, y aquí en el bosque ha dado á luz 
esta criatura. Hemos buscado albergue entre las 
fieras del bosque—pues los hombres, nuestros 
semejantes, nos han rechazado! • 
El maestro. ¿No pensásteis ea la mendiga 
cristiana, para quien habíais destinado h leche, 
el pan y los trapillos? 
Ano. La necesidad mas apremiante es la mas 
atendible. ¿Debia, acaso, preguntar á la criatu-
ra qué religión tenia, antes de apagarle la sed? 
Lorenzo (al maestro de escuela). No inter-
rumpáis á la muchacha. 
Ana. He concluido; pero antes habéis de 
concederme una gracia. Permitidme, como juez 
que soio del lugar, que reciba aquí á aquella in-
feliz. 
El maestro. ¿A. la judía? ¿Estáis loca? 
Ana. Para educar á la criatura. 
. El mqettro. ¡Jesús, María y José! (Llamando 
al cura). Oiga, señor cura, á su sobrina. 
Lorenzo. No interrumpáis á la muchacha. 
El maestro. No señor, no puedo cousentir 
que siga hablando de esa manera. Basta ya, para 
vergüenza nuestra, todo lo que ha dicho. ¡Meter 
una judía aquí en la aldea, con todos sus chi-
cuelos, en este país, que deja atrás mas de un 
seculum á lodos los demás en ilustración, juicio 
y sensatez, y que hace ya mas de un siglo que 
arrojó de su seno á los judíos! 
E l cura (que se habia acercado). A igual al-
tura de ilustración llegaron los bárbaros de la 
Edad Media. 
El maestro. Bien, señor cura; hacedraesiem-
pre la oposición y seguid dando á la comunidad 
ese ejemplo de desobediencia á las disposiciones 
del Gobierno, aun vigentes: no es permitido á 
ningún judío pernoctar en todo el imperio; y 
por eso es feliz nuestro país, libre de estafas, 
usureros y malhechores, como sucede en otros 
países, en Hungría, en Polonia, en Bohemia y 
otros puntos. 
Lorenzo. Vamos, maestro, que si fuera ne-
cesario, también encontrariamos estafas y usure-
ros en nuestro país. 
Ano. No bagáis caso, lio Lorenzo. 
Lorenzo. Hija mia, no es tan fácil como tú 
lo piensas. Veremos lo que puede hacerse. 
Ano. Sed justo y humano. 
El maestro. ¡Sí, seremos justos! Aquí se tra-
ta de un principio, de un sistema; se trata de 
hacer cumplir las leyes... 
Ano (á inedia voz). De la humanidad... 
El maestro. Las leyes del imperio. ¿No es 
verdad, compadre? ¿Qué dice á eso la posa-
dera? 
E S C E N A T E R C E R A . 
Dichos. (A'deanos yaldemas llenan el escenarlo, 
entre ellos el tendero, el panadero, el sastra, la 
posidera con su muebacho, la tia Isabel con su 
muleta de mano, cojeando.) 
l o posadera. ¿De qué se trata, sobre qué se 
disputa? 
El maestro. Quiero traernos al pueblo una 
judía con su criatura. 
Todos, jJesús, María!! 
Lorenzo (al maestro). Basta ya, maestro, no 
alborotéis el cotarro; nadie le ha preguntado y 
Ana so ha dirigido solo á mí (Queriendo irse). 
Vente, hija mia: vámonos, señor cura. 
El maestro. Yo he de velar por la moral, yo 
educo á la juventud del pueblo. 
El cura. Escuchad también mi voz (al pue-
blo): mi sobrina solo ha pedido que se albergue 
en el pueblo, por poco tiempo, á una pobre mu-
jer con su crutura, que no tiene casa ni hogar. 
El sastre. ¡Por corto tiempo! Esas son las 
palabras de siempre. Donde una vez entra esa 
gentuza, ni una legión de diablos basta á echarla 
fuera. 
E l tendero. Y después se cuela el lio Abra-
ham y el primo Moisés. 
El sastre. Y tan pronto hacen de sastre co-
mo de panadero, y después venden al público 
malas mercancías por la mitad de su precio. 
El panadero. Y á los honrados artesanos nos 
echan á perder el oficio. 
Lo posadera. Una criatura judía en el pue-
blo, ¡Virgen santísima! Qué vida la nuestra, su-
jetando á nuestros hijos lodo el dia para que no 
se rocen con el de la judía, no sea que les ha-
gan algo. 
La tía Isabel (tosiendo). ¡Virgen de los Do-
lores! ¡Qué cosas oyen mis oídos! ¿Ha de venir 
la judia á envenenarnos los pozos como sucedió 
en 1600, y otros años? ¿O á hacer tal vez mal 
de ojo á vuestros hijos, para que les dé la v i -
ruela negra y salgan vizcos ó lisiados? Perdó-
neme el padre cura; pero vergüenza me daría 
tener la religión que él tiene. ¡Oh! animas ben-
ditas del purgatorio, quién habia de decir que el 
padre cura defendiera á los judíos, y en Viernes 
Santo. (Cruza las manos sobre la cabeza.) 
Algunos aldeanos. ¿Dónde está la judía? 
Lorenzo. ¿Lo sé yo? 
El maestro. Mientras vosotros estáis aquí, 
anda ella por el pueblo. ¡Fuera brujas, fuera 
infanticidas! 
Lo posadera (buscando á su hijo). ¡Frasqui-
to! ¿Dónde eslá mi Frasquito? Jesús, Jesús, tal 
vez se lo ha llevado ya la judía. 
Todos. Busquémosla. ¿Dónde está la judía? 
¡Venga lajudía! (Tumulto.) 
El cura (deteniendo al pueblo). ¡Amigos, 
hijos mios, oídme! 
Voces. ¡El cura es un liberal! 
Ano. ¡Por Dios, vecina, tia Isabel, compadre 
Pedro, oid! ¿He de ser yo la causado la doble 
desgracia de esa infeliz? (Vanse muchos.) 
Lorenzo. ¡Alto! ¡Alto todos! ¡Voto á Satanás! 
¿No conocéis ya la voz del juez del lugar? 
(Seoyen voces al paño.) ¡Ahí está la judía? ¡Ahí 
eslá lajudía! 
Todos. ¿Dónde está? 
Ana (asiéndose del brazo del cura). Prote-
jedla, lio, protejedla. 
Todos. ¡Ahí viene! ¡La judía! ¡La judía! 
E S C E N A C U A R T A . 
D-chos, Dábora seguida de algunos aldeanos. 
Débora (en primer término). ¡Yo soy! ¿Qué 
queréis? (Pausa). 
El maestro. ¿Qué busca aquí esa vagabunda? 
Débora (mirando á su rededor). Buscaba.... 
(Sacudiendo la cabeza y á media voz.) A nadie, á 
nadie, s 
Ana (acercándose á ella y lomándola del bra-
zo). Busca pan. 
Débora. No es verdad, no he venido á men-
digar. (Busca angustiosa con la vista.) No eslá. 
(Quiere irse.) 
El tendero. ¡Alto ahí! No te escaparás. 
La posadera (ocultando á su hijo detrás de 
ella). Confiesa anies á qué has venido. 
La í»a /softe/. Agarradla y no la soltéis. Yo 
os diré á lo que ha venido. Detrás de aquel cor-
ral estaba escondida. Niégalo si puedes ¿No es 
así?¿Sabéis á lo que venia? Venid acá, escuchad-
me bien. (Concierto misterio.) Mañana celebran 
ellos su maldita Páscua, y estaba acechando 
vuestros hijos. (Débora se estremece.) 
La tia Isabel. Mirad como vuelve los ojos. 
Judía, defiéndete, si puedes. (Débora sacude la 
cabeza.) 
Ana. ¡Qué ideas! 
Lorenzo. ¿Estáis loca, lia Isabel? 
Todos. ¡Al agua con ella! ¡Al agua con ella! 
Lorenzo. ¡Altodigol 
El cura. ¡Oídme! 
Ano (llorando). ¡Amigos mios! ¡Dios mió! 
Lo íio Isabel y el pueblo. ¡Al agua con ella! 
¡Apedreadla! 
Débora (se escapa de las manos del pueblo y 
corre al otro lado del escenario, donde queda de 
pié, con los brazos cruzados, en primer térmi-
no). ¡Matadme! ¡Matadme! (Crece el tumulto; 
en vano quiere Ana socorrerla; las masas se lo 
impiden acorralando á Débora.) 
El cura (separando las masas). ¡Hombres, 
mujeres, pueblo extraviado! ¿Qué os ha hecho 
esa mujer? ¿Queréis supersticiosamente renovar 
los horrores, anatematizados ya por los siglos 
pasados? 
E l pueblo. ¡Muera la judia! 
El maestro. ¡La voz del pueblo es la voz de 
Dios! 
El cura (inspirado). La voz de Dios habla 
por boca de su consagrado sacerdote. ¡Atrás, 
pueblo ciego! ¡Yo cobijo su cabeza con mis ma-
nos sacerdotales! Hija de Judá, no tiembles; el 
sacerdote de Cristo pone sus consagradas manos 
sobre tu cabeza. ¡Ven acá!... (El cura va á poner 
las manos sobre la cabeza de la juuía; ésta da un 
grito y atraviesa la escena corriendo y quedando 
en el término opuesto.) 
E l pueblo (siguiéndola). ¡Veis como se ex-
tremece! 
La íto Isabel. No puede soportar la mano 
del sacerdote. ¡Apedread á esa impía! 
E l cura. ¡Es impía! Pues bien; el que de 
entre vosotros sea inocente arrójele la primera 
piedra. (Todos se callan: las masas se dispersan 
y el cura dice á Débora): Vete en paz.. (Débora 
vase lentamente. El pueblo murmura.) 
Lorenzo (al cura). Debemos procurar que la 
judía pase la frontera. Su vida corre aquí pe-
ligro. 
La íto Isabel. Estos son los curas liberales. 
El maestro. Yo me encargo de dar parle al 
obispo. 
El sastre. Todavía no se ha ¡do del mundo. 
Oíros. Hay mas dias que longanizas. (Estas 
últimas exclamaciones tienen casi lugar al mis-
mo tiempo que ha doblado Débora el camino del 
escenario, encontránJose con José.) 
E S C E N A Q U I N T A . 
Dichos, José. 
Débora (en voz baja y temblando). ¡José! 
José (como arriba). ¡Tú aquí! 
Débora. Te buscaba. 
José. Y yo á tí; vele, vele de aquí. 
Débora (resistiéndose). ¡Hasta la vista! 
José. Cerca de la cruz del bosque. 
Débora. ¡Dios sea contigo; adiós! 
José. Vete, vele. (Vase Débora y el pueblo 
se dispersa.) 
E S C E N A S E X T A . 
Lorenzo, José, Ana, el cura. 
José. ¡Dios os guardo, padre! 
Lorenzo (señalando á la iglesia). Allí vive 
Dios, salúdalo. 
José. Dios vive en todas partes. 
Loren-o (con enfado). Hijo.... (Moderándose.) 
En otra ocasión hablaremos. Padre cura, esla 
noche os espero, pues tenemos que hablar. Lle-
vad á la sobrina. 
José. Yo tengo que hacer fuera esla noche. 
Lorenzo. ¡Oirá vez! ¿Y dónde? 
José. No me preguntéis como á un rapa-
zuelo: padre, esla noctie estaré fuera. 
Lorenzo (levantando la voz). ¿Y á dónde? 
pregunto yo. 
José. Si pudiera deciróslo, no os dejaría pre-
guntar dos veces. 
E l cura (con tono suave). ¿Es precisa tu sa-
lida, José? 
José. Venerable padre, así lo he dicho. 
Lorenzo. Bueno; la elección es tuya: sigue 
por ese camino, que no será muy bueno cuando 
lo ocultas á tu padre y le aparta de la iglesia. 
Sigue apartándote de tu padre; pero si algún dia 
le necesitas y le buscas, encontrarás el camino 
vedado á tu vuelta. Entra en l i , destierra de tu 
mente esas falsas doctrinas que te han inculcado 
cu Viena, cuando fuiste allá á estudiar agricul-
tura. Y'o sé que tú piensas de olro modo que 
nosotros los aldeanos; pero no te olvides que es-
la vida es pasajera, que todo es ilusorio y que 
marchamos á paso de gigmte hácia el dia del 
juicio. (Con tono cariñoso.) Vuelve al seno de lu 
padre, José, quédale aquí esla noche, y no sal-
gas. (Yáse despacio con el cura.) 
E S C E N A S E T I M A . 
Jo3é, Ana. 
Ano. No salgas esta noche, José, hazlo 
por mí. 
José. No puede ser. 
Ana. ¿A dónde has de ir? 
José. ¿I ambien preguntas tú? 
Ano. Porque siempre me lo has dicho lodo. 
José, ¿por qué desconfias ahora de mí? 
José. ¡Yo desconfiar de tí, sabiendo cuan 
buena eres! 
Ano. ¿Y no nos hemos confiado siempre 
nuestras penas y nuestras alegrías? ¿No sabes 
tu todos mis secretos? (José suspira.) Mira, to-
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davía llevo la sortija de piala que me trajiste de 
Viena, cuando por primera vez faiste allá con tu 
padre. Mira como me corta el dedo: hace cinco 
años que la llevo. 
José. ¡Felices tiempos! 
Ana. ¿Es culpa mia que sean ahora menos 
felices? Si hay algo que le desagrade, ¿por qué 
no lo dices? ¿Por qué te has vuslto tan extraño 
con nosotros? 
/os<í (asiéndola de la mano). ¡Ana! 
Ano. Anda, dímelo; le juro que quedará se-
pultado en mi pecho y que nadie lo sabrá. Abre 
el tuyo áuoa amiga y desahógate. 
José. ¿Qué quieres que te diga?.... 
Ana. ¿De dónde viene ese camhio? Apenas 
estás en casa, siempre andas errante como la 
judía. 
José (con viveza). ¿Qué hacia aquí? 
Ano. No sé. ¡Ojalá hubieses estado aquí! Su 




Ano. ¿Te vas al fin? 
José (desasiéndose de ella). ¡Urge, adiós! 
(Váse.) 
Ano (comprimiendo las lágrimas). Dios y la 
Virgen te acompañen. (Váse á la casa.) 
E S C E N A O C T A V A . 
Mutación. 
(Selva. Una gran cruz á la derecb? con la imagen 
de Jesucristo. Claridad de luna, sin que ésta sea 
visible. Después de una pausa, sale Deberá). 
Débora (sola). ¡Bien venida seas, noche! 
La madre y su criatura duermen en la derruida 
cabaña que está en la viña, y á su umbral repo-
sa encorvado Abraham, el ciego vigilante. Dor-
mid, que vosotros no me necesitáis; los ángeles 
de Dios vigilan á los que duermen, á su derecha 
está Rafael, á su izquierda Gabriel, á sus espal-
das vigila Uriel, y las alas protectoras de la ma-
gostad de Dios cobijan su cabeza. Pero yo. . . yo 
no duermo, y cuento impaciente las horas, hasta 
la venida de mi Mesías. ¡Oh José! ¡José! ídolo de 
mi amor, yo le bendigo caiJa vez que pienso en 
tí. ¡José, cada vez que pienso, pienso en tí! ¡Oh 
ven, ven! Recibe toda la efusión de mi amor, de 
mi ardiente afán... Serena y tranquila está la no-
che; COM dulce murmullo se mecen las hojas re-
zando; yo también quiero rezar, ¡ah! ¡á la cruz! 
(Retrocediendo.) Imágen misteriosa, ¿por qué 
me estremezco cuando te veo? ¿Por qué me es-
panta, cual fantasma, tu pálido rostro? Cual 
criatura en casa extraña, asustada busca un ros-
tro conocido, así me asusto yo, y no hallo imá-
gen conocida. (Sale la luna.) 
Débora (inspirada). ¡Saludada seas! \Leva-
na\ Sí á tí te conozco, desde mi infancia, cuando 
llevaba la lamparilla, acompañando al padre 
para bendecir la luna. Entonces, levantando las 
manos hácia tí decia: así como yo en vano ex-
tiendo mis brazos hácia tí, así sea para mí, el 
mal de mis enemigos, bendita sea tu salida y tu 
regreso, y así como has salido de la oscuridad, 
resucitará un dia el pueblo de Israel. (Levantan-
do las manos.) Así le ruego yo á tí, no para mi 
pueblo ni tampoco para la destruida ciudad de 
Zion, sino para aquel á quien mi alma adora. 
(Queda de pié con los ojos clavados en el cielo.) 
ESCENA NOVENA. 
Débora y Josr. 
José. ¡Débora! 
Débora. ¿Eres tú, José? 
/ose (asiéndola de la cintura). ¡Pobre cora-
zón mió! 
Débora (llorando dealegrfa). ¿Pobre? ¡No te 
tengo á tí, la luz de mi alma, el soplo de mi 
vida, la paz de mi muerte! Tu mirada, tu apre-
tón de mano, tu aliento. ¿Dónde hay una reina 
mas feliz que yo? 
José. ¡Amada mia! 
Débora. Amado tú, ¡dimel ¿Me amas? 
José. ¿Me lo preguntas? 
Debora. No, le creo. ¡Qué he de creer sino 
le creo á tí! ¡Olí Dios mió!... Olvidado... Olvi-
dado está ese ódio por tanto tiempo alimentado, 
lan profundo, tan nutrido. 
José. ¡Cómo! ¿Odio? 
Débora. ¿Y qué mas nos quedó? Cuando so-
bre las rñárgenes de Osabel, colgadas nuestras 
arpas de las mimbreras, cuando nuestros ver-
dugos nos mandaban cantar, coa sarcástica son-
risa decían: ¡cantadnos una canción! Y lomando 
nuestras destempladas arpas exclamábamos: 
¡Ay de tí, Babel! Dichoso aquel que obre conti-
go, como tú has obrado. Y este canto es la can-
ción de consuelo que años miles van cantando 
los hijos fugitivos de Judá. Aunque nos quemen 
las chozas y arrojen nuestros hijos al desierto, 
aunque nos lo arrebaten todo, no arrebatarán 
jamás de aquí el canto de venganza de los cipre-
ses de Babel. (Con dulzura.) Tú, tú me lo has 
arrebatado; tú me has arrebatado el último te-
soro, el dios del ódio. Cuando te pregunté tu 
religión, me digiste: ¡Dios es amor! y yo me con-
vení 
José. No, lú eres la que me has convertido; 
en tus brazos he sentido la fuerza del amor. 
Desde aquella noche en que por primera vez le 
vi en la selva, enternecido de tu dolor, le ofrecí 
mi brazo, y te enseñé la cabaña que ahora sirve 
de albergne á los tuyos, y desde aquella noche 
me siento atraído á tí por un misterioso lazo, 
pobre hermosa Débora, que me ha robado la 
paz y el reposo. Cuando busco el sueño, tu imá-
gen me lo impide, tus ojos negros me miran hú-
medos, tu larga y negra cabellera, enroscándo-
se en mis manos, me arrastra hácia lu pecho. 
Cuando la mirada penetrante de nuestro venera-
ble sacerdote me pregunta, cuando el padre me 
interroga, cuando la amiga, hablándome al co-
razón, me dice: ¿Dónde está el antiguo amor? tu 
imágen se me presenta de nuevo y lu boca sella 
el secreto en mis labios. Por eso, enojado, me 
quejo de que me hayas quitado lo que mas ama-
ba en mi juventud, y, sin embargo, siento que 
tú me has dado mas; y me enojo, temo y le 
compadezco y enojo, temor y dolor son mi 
amor. 
Débora. No desalientes, querido mió, y sien-
te conmigo cuán du ce es este sagrado misterio. 
Así ha estado siempre lo mas sagrado del tem-
plo encubierto y oculto i la mirada de todos los 
hombres, y así están la perla y el diamante en 
las profundidades, y son tan puros, porque no 
los profana la mirada del hombre. Tú dejaste á 
los tuyos, y yo á los míos, tú me encontraste en 
cambio, y yo te encuentro á tí; así caminaremos 
juntos, atravesando desiertos, á la tierra de pro-
misioo. 
José. Sí, tienes razón, me voy contigo. Le-
jos, lejos de este país de tinieblas egípgticas. 
No sin rubor, me miro á mí y á mi tiempo, en 
el que lodo se mueve en los mas estrechos círcu-
los, en el que solo gruñe la calumnia, muerde la 
envidia y se ensañan las pasiones. Tú me has 
arrancado á esa órbita, donde encadenado me 
tenia la preocupación. La lumbre de tus ojos 
me ha iluminado el camino para salir de tanta 
vulgaridad. ¡Mío es el mundo! ¡Mía es la huma-
nidad! (Vivo.) Con ocho días de camino llega-
remos á puerto, al otro lado del Océano se le-
vanta el baluarte de la República americana. 
Allí amblen ha dado Dios un cielo á todas las 
religiones, allí no pregunta el amor por la fe, 
allí labraremos un pedazo de tierra libre, y en 
nuestro hogar levantaremos un altar á la reli-
gión moderna, el amor á la humanidad. ¿Lloras, 
Débora? 
Débora. No, solo pedia á Dios que no so-
breviviésemos á nuestro amor. 
José. Hoy mismo lo revelaré á mi padre. 
Débora. ¿Estás decidido?... 
José. A cumplir con mi deber de hijo. Ver-
dad es que nada espero; ya has podido ver hoy 
con qué ceguedad les lia castigado el cíelo. ¿No 
estuviste en la aldea?¿No te amenazaron con la 
muerte? 
Débora. ¡No lo sentía, mi alma estaba con-
tigo! 
José. Yo quiero ser sacerdote de los dere-
chos del hombre. Y si mí padre no me quiere 
escuchar, abandonaré la patria y me llevaré á 
mi amor en brazos al otro lado de! mar. (La 
abraza.) ¡Adiós, Débora! ¿Me seguirás? 
Débora. ¿Pregunta la luz si le seguirá la 
sombra? Pero, ¡oh. Dios! ¡Qué será de ellos! 
José. ¿De quién? 
Débora. De la madre, de la criatura, del an-
ciano ciego. Yo soy su vista, su mano, su pié. 
¿Puedo abandonarlos?... 
José. ¿A tus correligionarios?... Fácil es la 
elección, antes me dejarás á mí, 
Débora (después de una lucha consigo, se 
acerca á él). ¡Amante mío! ¡Qué seria yo sin tí! 
¡Pecar por tí ho es pecar! 
José. ¿Me seguirás? 
Débora. ¿Puedo elegir? 
José (fuera de sí). ¡Esposa mia! Mañana 
por la noche le espero, ya sabes: allá, cerca de 
la empalizada del jardín, se eleva majestuoso un 
antiquísimo álamo en la encrucijada del camino: 
allí empezará para nosotros el nuevo camino de 
la vida.... ¿Irás?.... 
Débora. ¡Iré! 
José. ¡Para ser mia hasta en la eternidad! 
¡Adiós! 
Débora (cruzando las manos sobre su ca-
beza). ¡Dios te bendiga, querido mío! 
(José se vá, vuelve, la estrecha de nuevo 
entre sus brazos. Telón rápido.) 
ACTO SEGUNDO. 
(Sala en casa de Lorenzo. Una vent na grande 
al foro que da * la aldea. Puertas laterales. En 
primer término un sillón de brazos) 
ESCENA P R I M E R A . 
La posadera, el sastre, el tendero, el panadero, Ana, 
que sale por la puerta dereclu seguliadel bir-
bero. 
El sastre. ¿Qué hay. Añila? 
Ana. Gracias á Dios, ya vá mejor, desde que 
se le ha sangrado. (Dirigiéndose al barbero que 
sale por la derecha.) ¿No es así maestro? 
El barbero. Quién sabe. Añila. La naturaleza 
es como un niño caprichoso. Hoy la castigamos, 
y creemos que ya está curada, y mañana vuelve 
á las andadas. Pero para eso somos los médicos. 
El tendero. ¿Pero qué es lo que ha sucedido? 
El barbero. Una apopl^gía sanguinosa. 
El sastre. ¿Un desmayo? 
El barbero. Qué desmayo, ni que cuernos, 
una apoplegía sanguinosa, he dicho. Para eso 
somos los médicos. 
La posadera. Y ayer estaba tan bueno. 
El barbero. Que tiene eso de particular; el 
que hoy se ha muerto vivía ayer todavía; todo 
el mundo no puede estar sano. Para eso somos 
los médicos. 
Lo posadera. ¿Pero cuál ha sido la causa? 
Ano. Una triste noticia. 
El barbero. Qué causas ni qué cuernos. Un 
buen médico no se ocupa de las causas. Si hay 
fuego, lo apago y no pregunto quién lo ha en-
cendido. También se puede enfermar sin causa. 
Para eso somos los médicos. 
Ano. Diga Vd. maestro, ¿y José? 
El barbero. ¿Tenéis todavía las golas que el 
otro dia recelé para el caballo? Déle unas cuan-
tas, que todo lo curan. Dios guarde á la compa-
ñía; aun tengo que poner unas ventosas al lio 
Martin el herrero, sangrar á la vaca de la lia 
María, y luego afeitar al padre cura. Para eso 
somos íos médicos. (Váse apresuradamente.) 
E S C E N A S E G U N D A , 
Dichos, sin el barbero. 
El tendero (á Ana), ¡Qué susto hemos pasado 
en el pueblo! En todas partes se decia: al juez 
le ha dado un ataque. Toma, y lo que aun se 
añade, dicen que José tiene la culpa. 
Ano (sobrecogida). No hay tal cosa. 
Lo posadera. Dicen que ha tenido una pelo-
tera muy grande con su padre. 
Ano. No creáis tales absurdos. El no se se-
para de la cabecera de la cama de su padre, llo-
ra y suspira, y no se acuerda del mundo para 
ñaua. Oigo llamar; idos con Dios, amigos míos, 
y gracias por vuestro iuterés y cuidado. (Lla-
mando.) ¡Voy, voy! (Váse por la derecha,) 
E S C E N A T E R C E R A 
Dichos, menos Ana. 
(Esta escena deberá recitarse en voz baja.) 
El sastre. Compadre, aquí hay gato encer-
rado. 
Lo posadera. A mí que no me las cuenten. 
El tendero. Anoche, á las siete, echamos un 
cigarrillo juntos, y estaba bueno y sano como la 
madre que lo parió. 
Lo posadera. Y á media noche empiezan las 
idas y venidas, las corridas y las vueltas; tan 
pronto buscan vinagre, lan tronío llaman al 
barbero, yo pregunto á Añila, ésta no contesta, 
y vaya Vd. á saber lo que pasa. 
El panadero. Yo estaba encendiendo el hor-
no, cuando oí corridas; me asomo á la ventana, 
y veo í José que llamaba al padre cura y á la 
sobrina; pregunto qué ocurre, y nadie rae da 
razón, 
Lu posadera. Y esta mañana , cuando vino 
el criado del juez á lomar su copa, dijo: Sabéis 
ya que mi amo ha tenido un ataque esta noche. 
¿Por qué? ¿Cómo? Pero se despidió con cierto 
misterio. 
£1 sastre. ¿Qué habrá sucedido? Dicen que 
una triste noticia, pero yo no he visto venir el 
correo, ni tampoco sé que haya llegado ningún 
propio. Si el maestro de escuela estuviese aquí.. . 
l-l tendero. Cuando se nombra al ruin de 
Roma, luego asoma. Allá viene. (Acercándose á 
la ventana.) Vivo, maestro, vivo. 
E S C t N A C U A R T A , 
Dichos, el maestro. 
El maestro. Dejadme resollar. 
El sastre. ¿De dónde venís? 
El maestro. ¡Importantedescubrimiento! To-
do lo he hallado. El Estado puede vanagloriarse 
de tener un ciudadano como yo. A lodos los he 
encontrado, toda la crápula entera. ¡Ah, bribón 
de José! 
Lo posadera. ¡José! 
El sastre. ¿Con que José? 
El maestro. Ese solapado. 
El sastre. Al grano, maestro, al grano, que 
se me enfrian las planchas. 
El tendero. Vamos, que me esperan mis mar-
chantes. 
El maestro. ¿No sabéis nada? 
Todos. Ni una palabra. 
Elmaestro. (Se los lleva al primer término 
de la izquierda.) Anoche estuvieron en casa del 
juez, el cura y su sobrina para conferenciar, se-
gún les habia dicho el jaez, no sé sobre qué 
cosa, José estaba también citado ; pero, en vez 
de asistir, se fué, y yo le vi caminar á paso lige-
ro hácia la viña y luego tomó á la derecha, pa-
sando por la cabaña, y dirigióse al bosque. ¡Ho-
la! me dije, ésle no va á casa esta noche; me 
vine aquí y se lo conté al juez, el cual sacudió 
la cabeza, y empezaron su discusión. Cada cuar-
to de hora miraba el juez el reloj y lodos esta-
ban impacientes. La sobrina del cura afirmaba 
que vendría, el juez se paseaba por la habita-
ción de arriba á abajo, todos guardaban un si-
lencio sepulcral. Dan las diez, y de repente 
grita la sobrina del cura: ahí viene. El juez se 
sienta con mucha gravedad, como si trajesen un 
reo ante su presencia. José entra acalorado, con 
la camisa abierta, como uno que ha bebido de-
masiado. El sermón empieza: pero ¿quién creéis 
que lo predica? El mozuelo, llamando al padre 
cura falso sacerdote, y como si el diablo estu-
viese dentro de él, ¡nos expone una nueva re-
ligión! 
Todos. ¡ Jesús, María y José! 
Elmaestro. El juez se mordía los labios y 
locaba una marcha con los piés, Al fio, no pue-
de resistir más: el trueno descarga... y sacamos 
en limpio,,, que el mocito está enamorado, que 
se quiere ir á América con su novia, que ama... 
¡á la vagabunda!... ¡á la judía! 
£i sastre. ¡Dios de mi vidal 
El maestro. Siempre lo habia yo dicho. No 
hay cosa mas mala que enviar á los jóvenes á 
que estudien en las grandes capitales. Pero ha-
bíais de ver al padre; se levanta verde de cóle-
ra; Añila oculta el rostro entre las manos, y el 
cura se la lleva á la cabeza. Pero el mancebo 
sigue perorando con entusiasmo. Ha jurado á la 
judía ser su esposo, y se irá mendigando á Amé-
rica con ella, si el padre no le dá nada. El pa-
dre lo agarra, ¡Basta! le grita; tén la lengua, h i -
jo degenerado; sí no quieres nada de mf, lléva-
le mi 
La posadera. ¡¡Maldición!! 
El maestro. Pero antes de haber pronuncia-
do la palabra, cae al suelo sin sentido. Ahora 
grita, llora y suspira el perverso, y llama á su 
padre y le besa la mano y le pide perdón. Ya 
es tarde; yo me he alegrado por él, para que le 
sirva de escarmiento; después de todo eso, me 
fui yo por el camino que hizo él anoche y des-
cubrí toda la canalla. Un viejo judío, usurero, 
una mojer y una criatura, se albergan all í en la 
viña y la bruja con ellos. Allí lo han hechizado, 
pero ya lo pagarán. 
El panadero. ¡Qué cosas se oyen! 
El tendero. Gracias al barbero ya va mejor 
el señor juez. 
Lo posadera. ¿Y José? 
El sastre. Ya le pasarán los caprichos he-
breos. 
El maestro (escuchando á la puerta), AHÍ 
está sentado, pálido como un cadáver. Es claro, 
la conciencia le remuerde. Se levanta, viene. 
La posadtra. Vámonos, compadre, no sea 
que nos hechice, (Vánse por la izquierda.) 
Adiós, maestro. 
E S C E N A Q U I N T A , 
Maestro, solo (con misterio). 
Hace ya veinte años que no veo á ninguno de 
ellos; yo me los quitaré de encima para que no 
me persigan por do quiera, como las malas con-
ciencias. Anoche me parecía como si oyese que 
alguno me llamara por mi nombre , me fui y no 
quise oírlo, y en torno de mi cabeza fluctuaba 
continuamente el conocido rostro de un judío, 
que con misterioso aspecto, guiñándome me de-
cia: Ya lo sé, ya lo sé; pero yo me callaré, yo me 
callaré, Y todas la; cabezas de la aldea estaban 
allí, todas reunidas, todas lo habían visto, todas 
lo habían oído, todas me llamaban por mi nom-
bre. (Exhalando un profundo suspiro.) Yo haré 
que desaparezcan esos amonestadores. (Váse por 
la izquierda.) 
E S C E N A S E X T A . 
José (pálido), Ana (saliendo por la derecha). 
Ano, Animo, José, Ya está mucho mejor. 
Cuán pálido estás; que encendidos tienes los 
ojos. Si en algo me eslimas, abandona el des-
aliento, 
José (con voz hueca), ¡Estoy maldeci io! 
Ano, ¡No es así! Esa palabra no deben jamás 
pronunciarla los labios de un padre. Por eso se 
los selló Dios antes de terminar la frase. 
José. Cuando me acusábais, me sentía ino-
cente; ahora que me perdonáis, me siento cul« 
pable. 
Ano. Si no hubieses vivido lan separado de 
nosotros, no hubiéramos pasado por este dis-
gusto, 
José. ¿Qué quieres que confiese? Yo mismo 
no sé cómo ha sucedido; cómo mi compasión se 
ha convertido en amor y desesperación. ¡Oh! 
Ana, si hubieras visto cómo clavaba sus grandes 
y húmedos ojos en los míos, cuya mirada pene-
traba en mi alma excitando piedad y amor. 
Ano. Eso es porque nres tan buéno, tan no-
ble; v ¿cuándo la volviste á ver? 
José. No puedo decirte las veces; pero insen-
siblemente me sentía atraído hácia el bosque, Al 
principio iba tímido, como el que comete un pe-
cado; cuando repicaban las campanas de la igle-
sia, me parecía como si me Ibmasen. Pero echán-
dome en cara mi debilidad, seguía mi camino. 
Ella me salía al encuentro, lan vehemente, tan 
apasionada, que entonces comprendí lo que es 
Dios y la eternidad, como si llevado en alas por 
esas alturas, volásemos ambos por elevadas re-
giones, como se vuela soñando, con angustia y 
con placer. Y cuando pensaba en los sufrimien-
tos de su pueblo, en la humanidad desheredada 
por la humanidad.,. ¿Condenarás tú que haya 
jurado ser su ángel salvador? Volví á mi casa 
con el corazón lleno de ódio y desprecio contra 
la desapiadada humanidad, y tu dulce y cariño-
sa iinágim se presentaba á mis ojos y desvane-
cía mi furor. Así anda mi corazón errante, cual 
hoja en el torbellino, y maldiciendo mi ódio y mi 
amor, no sabía á dónde dirigirme. 
Ano, Donde la felicidad te llamase. ¿A dónde 
te llamaba, José? 
José. ¡Felicidad!,.. Yo volaba como la mari-
posa en torno de la luz. La pasión se apoderó de 
mí, con tanto dolor, con tanto furor, como si 
hubiese sido obra de un hechizo. Y, sin embar-
go, Ana, volviendo el otro dia del bosque, pasé 
por el molino, ¿sabes, aquella colina verde, nues-
tro sitio favoriio? La rueda giraba á su acostum-
brado compás, y la luna, de vez en cuando, ocul-
taba su fulgor entre pasajeras nubes, y á la 
puerta del molino, con su nieto en la falda, esta-
ba sentado el viejo molinero; los jóvenes espo-
sos contemplaban desde el umbral de la puerta 
al alegre abuelo, que con la criatura jugaba. Mi 
corazón se comprimió; una lágrima se asomó á 
mis ojos, y como saliendo de las aguas y eleván-
dose á mi vista, me pareció, Ana, ver tu Cándida, 
piadosa imágen. 
Ano. ¡Oh, José! 
José. Y mientras le veia, se evaporaban de 
mi mente las atormentadoras figuras; mi cora-
zón latía con mas desahogo, y absuelto me sen-
lia de toda culpa. Pero luego te ibas.,, y negras 
nubes oscurecían de nuevo mi frente, y en mis 
oidos resonaba de nuevo mi nombre, en tono tan 
quejumbroso, tan dolorido; y un rostro melancó-
lico de indescriptible belleza y de radiantes ojos 
se presentaba á mi vista, ¡Débora, pobre cora-
zón mió, yo le amo! (Se cubre el rostro con las 
manos.) 
Ano (con sentimiento). Sí, debes amarla; de-
bes amar en ella á la humanidad que sufre. Crée-
me; tú desconoces el impulso de tu generoso co-
razón. Aliviemos unidos su triste suerte; prote-
jámosla y salvémosla á ella y á los suyos; y si 
no podemos hacerlo en nuestra patria, acompá-
ñeles nuestro socorro en la emigración. Hace ya 
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tiempo, mucho aoles de saber tu secreto, que 
me había propuesto vender la cadena de mi ma-
dre y las manecillas de piala de mi libro de mi-
sa; véndelo José; llévale ese socorro para ella y 
para los suyos: mas no piden; lo lomarán agra-
decidos y seguirán su camino. 
José. ¿Eso crees tú? 
Ana. Y con ella desaparecerá nuestra mala 
estrella. 
José. No ofendas un corazón que tú no co-
noces. Y aunque se vaya, ¿quién desterrará su 
imágen de mi alma? Aquí quedará grabada has-
ta que me arranquen el corazón. No puedo 
condenarla, no puedo olvidarla; solo puedo 
amarla. 
Ana. Ahf viene tu padre. 
José (serenándose). ¡Mi padre! 
Ana (lomándolo de la mano). Sal á su en-
cuentro. 
José. No me atrevo, (Queda de pié en primer 
término, y Ana le sale al encuentro.) 
E S C E N A S E T I M A . 
Dichos, Lorenzo (apoyado en el cura). 
Lorenzo. Abre la ventana, Anita, que entre 
el aire fresco de la paseua. (Ana abre la venta-
na y Lorenzo se quita el gorro.) (Lorenzo con 
dulzura.) jSeñor, le doy gracias por las fiestas 
de la resurrección! ¡José, hijo mió! (José se le 
acerca apresuradamente.) (Lorenzo enterneci-
do.) Yo te bendigo, (Apoyándose en su cabeza.) 
Ves, hijo mió. cómo estas palabras no han muer-
to en mis labios. Yo iba á cometer un horrible 
pecado. ¡Perdonadme, padre, perdóname, José! 
José. ¡Oh, padre mió! 
El cura. Sentaos. 
¿órenlo (sentándose). Me siento muy fuer^ 
te. Ha desaparecido la bilis, con la sangre ne-
gra; el mundo se me presenta risueño y festivo. 
Vamos, José, explícale ahora, que quiero oirle. 
José. Dejadme callar. 
El cura. Tu silencio no te ha traído bendi-
ción alguna. 
José. Mis revelaciones tampoco me las trae-
rán. Para mí ya no hay bendición; á do quiera 
que lomo la vista, no veo mas que maldición y 
miserias. Prefiero que mi corazón reviente, an-
tes que partir el vuestro, padre, pues ya está 
hecho lo que no puedo variar. 
Lorenzo. ¿Sigues aun amando á la hebrea? 
/o«¿ (titubeando). La amo. (Pausa.) 
Lorenzo (con cairas). Ya ves que estoy des-
apasionado. No quiero disuadirte, hijo mío: ya 
eres mayor de edad, y solo tú has de responder 
ante Dios de tus obras y de tus hechos. Pero no 
le olvides de una cosa. Un ataque como el de 
ayer, aunque pasajero, es siempre una recela 
del cielo, donde leerse puede: ¡prepárale para 
el camino! Entonces sienten los hombres por 
primera vez que se necesitan y que deben amar-
se. ¿No lo seniiste tú también? (José le loma la 
mano.) 
Lorenzo (levantándose poco á poco). Y aho-
ra represéntale á esa mujer con todos sus he-
chizos. ¿ Podrás tú sacrificarnos á lodos por 
ella? 
José. ¡Oh, Dios mío! 
Lorenzo. Porque así ha de suceder. Las le-
yes de nuestro país no toleran tales matrimo-
nios, á no ser que lúla persuadas de que abju-
re de su fe; y si por amor á tí cambia de reli-
gión, ¿qué te quedará después que pase el 
amor? Quedarás encadenado á una mujer que 
desprecia el altar donde tú rezas, que no cruza-
rá las manos de lus hijos para que rezen el Pa-
drenuestro, que te mirará con sarcáslica sonri-
sa, cuando en el lecho de la muerte pidas los 
santos sacramentos, que nunca se arrodillará 
contigo en la tumba de tu padre, porque la cruz 
que habrá en ella le espanta. ¿O crees tú que 
jamis podrá olvidar las creencias de su infan-
cia? ¿Eres lú tan sabio que llames fábula á 
nuestra religión? ¿No tendrás jamás deseos á 
esa fábula?... 
José. No podéis decirme, padre, mas de lo 
que yo me tengo mil veces preguntado. Pero el 
voló que le he hecho ya, padre, (al cura) ¿pue-
de jamás lavarse ese pecado? 
El cura. Hijo mío, tu primer deber pertene-
ce á Dios. Todo voto que hicieras contrario á tu 
religión, es un perjurio; quebrantar un perjurio, 
no es un ppcado. Tú sabes bien que honro al 
hombre, en el cristiano como en el judío; pero 
tú quieres privar A lus hijos del cristianismo; la 
humanidad está en el cristianismo, y no el cris-
tianismo en la humanidad; y esas nuevas reli-
giones que inventa nuestra razón, ¿crees lú que 
se sostendrían cuando en la lucha de la muer-
te, nuestra razón se vea hollada en el polvo cual 
mísero gusano? ¡La humanidad sin el cristianis-
mo es como un ave sin alas que quiere elevarse 
á los cielos! Hijo mío, no se desprecia el dia-
mante en bruto, pero solo el pulido nos sirve de 
adorno. La consorte de tu vida debe estar puri-
ficada y santificada por el cristianismo. Mira 
como la esposa del cristiano trabaja y se afana 
en el hogar doméstico, cómo procura bajar el 
cielo á la tierra. ¿Por qué? Porque cree en el 
cielo. Sí, José. Tu empresa ha sido mal pensa-
da, tu imaginación te ha fascinado. Vuelve en tí, 
y abre los ojos. 
José. Si pudiérais leer en el fondo de mi co-
razón, tendríais piedad de mí. Mi corazón está 
tan pegado á vuestras personas, tan pegado á 
la suya, que sallaría en mi pecho coslandome la 
vida... No exijáis de mí decisión alguna; no quie-
ro ser causa de mas pesares. Decidme lo que he 
de hacer, que yo me esforzaré en hacerlo... 
Lorenzo. Te será difícil, lo creo, hijo mió; 
mas fácil le será á la judía. ¿Crees lú de veras 
en su amor? 
José. Como en Dios. 
Lorenzo. Pobre mancebo, cómo has caído en 
sus redes; pero con dinero logras tu rescate. Esa 
gente lo hace todo por el dinero. 
José (indignado). Eso lo creéis vos. 
Lorenzo. Hijo mío, sí á la vista de la bolsa 
voluntariamente le abandona, ¿y entonces? 
José. Padre, vos me despreciáis, 
Lorenzo. Algún día conocerás la bondad de 
los consejos de tu padre. Los ojos de la juven 
lud no miran mas que lo exterior, la experien-
cia y la vejez conocen el exterior y el interior. 
¿Ha de ser esa tal vez diferente de los de su 
casta? Si quieres, haremos la prueba; ella te fa-
cilitará la lucha. 
José. Nada pido, nada quiero, nada digo; 
haced lo que queráis. Tomadme, oculladme, pa-
dre, amigo, Ana, que no la vea jamás, pues si 
la vuelvo á ver, dadme por perdido. 
Lorenzo. Sosiégate, viene gente. Es nuestro 
amigo ej maestro de escuela. 
E S C E N A O C T A T A . 
Dichos el maestro. 
E l maestro. ¡Felices! ¿Estarnos ya de pié? 
(En voz baja á Lorenzo.) Noticias importantes. 
Lorenzo. Hablad alto, maestro, que no hay 
secretos entre nosotros. 
E l maestro. ¿Ya se han hecho las amistades? 
Lorenzo. ¿Pues qué os figurabais de mi hi -
jo? Y chiton sobre el asunto, maestro. ¿Me oís? 
El maestro. ¡Válgame Jesucristo! ¿Me cono-
céis de ayer? Conque, ¿ ¡ué se hac« con los j u -
díos? El pueblo esiá irritado y temo algún atro-
pello. Todo el mundo sabe que esa canalla se 
alberga allá en la viña. 
José. ¡Oh, cielos! 
Lorenzo. Quietos, quietos, que no les suce-
derá nada. Que vaya el alguacil con dos hom-
bres para que nadie les moleste. Y á vos, maes-
tro, tengo que haceros un encargo. 
El maestro. ¿Y es? 
Lorenzo. Toma la llave, José, y arriba, en la 
ómoda, hallarás una bolsa de cuero. Anda. 
(Váse José maquinalmente.) Maestro, ¡reís en 
busca de la judía. 
E l maestro. Bueno, bueno. 
E¿ cura. Que vaya Anita con él. 
Ano. Sí, lio Lorenzo. 
Lorenzo. Es mejor que vaya el maestro so-
lo. Tomáis el dinero y lo ofrecéis á la judía, con 
condición de que se vaya, añadiendo que se les 
dará además comida para el camino. 
Ano. Pero en buenos térm'nos, maestro. 
El maestro. Enseñádme á decirlo. 
El cura. No habléis de las leyes, ni les inti-
midéis tampoco. 
Lorenzo. Le presentáis sencillamente la 
cuestión y esperáis la respuesta. Conque al 
avío, maestro. Al anochecer podéis estar de 
vuelta: ya se le darán las gracias si trae buenas 
noticias. (José vuelve con el dinero.) 
El maestro (lomándolo). Quedaos tranqui-
los. No podíais haber hecho mejor elección. 
(Váse.) 
Ano, Volved pronto. (Se oyen campanas.) 
El cura. Tocan á vísperas. (Quiere irse.) 
Lorenzo. Esperad, padre, que yo voy tam-
bién. Hijo mió, desde que has vuelto en tí, he 
rejuvenecido. Ven con nosotros. 
Ana. Ven, José. (Le da la mano. José sigue 
maquinalmente.) 
Lorenzo (mirándolos). Cuando los veo así 
juntos, me parece que Dios los ba destinado el 
uno para el otro. ¿Qué dice el padre cura? (Ván-
se todos.) 
Mutación. 
Interior de una cabana de techo bajo, una puerta 
ab'erta á la i/.quierd » que coaduce á una especie 
de cuarto. En el foro una mala puerta con gran-
des rendijas. Silba el viento. Esta oscuro. 
E S C E N A N O V E N A . 
Sale Sara p r U puerta de la izquierda. 
Sara. ¡Quién pudiera dormir como duerme 
esa criatura! ¡Qué ¡nocente está de lo que nos 
pasa! Ella rie y juguetea, mientras yo, á fuerza 
de miseria, voy perdiendo la leche, y ella enton-
ces... llorará una hora y después... (Abre la 
puerta, silba el viento.) ¡ Abraham! ¿Qué haces 
ahí fuera, sí no ves nada? 
Abraham (entrando). Pero oigo. 
Soro. Silbar el viento. 
Abraham. En el viento vino Dios, alabado 
sea, cuando pasó por delante de Elias el pro-
feta. 
Soro. Cuánto tiempo hace que esperamos al 
profeta Elias, y todavía no ha venido. 
Abraham. Mejor para nosotros. 
¿íaro. ¿Qué es mejor? ¿Que nos muramos de 
hambre y de frío? Cuando estábamos en Hun-
gría, y mi marido trabajaba y teníamos nuestra 
casita y qué comer, eso era mejor. Dios perdone 
á los que nos lo han quitado. Mi marido, muer-
to; mi hijo desnudo y nosotros vagamos por el 
mundo tiritando de frió. 
Abraham. Sí Dios lo envía, alabado sea, se-
rá {vara nuesiro bien; y si Dios no lo envía, ¿por 
qué le quejas? 
Sara. Lo mismo dirás sí te matasen. 
Abraham. Lo mismo diría. 
Soro. Hoy empieza la Páscua. ¿Dóndes es-
tábamos hace un año? Yo estaba sentada á su la-
do, vestida de blanco, y sobre la mesa estaba 
el pan de páscua y la verdura. Y él cantó: Hoy 
en la esclavitud, y dentro de un año en Jerusa-
lem. (Coa amarga sonrisa.) Sí, en Jerusalem, 
Dios loha cumplido. 
Abraham. No blasfemes. 
Soro. ¿Qué hemos hecho nosotros? ¿Dónde 
está la justicia? ¿Qué ha hecho esa criatura para 
vivir como vive? ¿Y si nos echan en medio de la 
tormenta? 
Abraham. ¡Cúmplase la voluntad de Dios, 
alabado sea! 
Soro. Que Dios le guie por esos mundos. Yo 
no aguardo mas. Tomaré á mí hijo á cuestas y 
«mprenderé el camino de Bohemia, donde viven 
los míos. Dios me perdone, pero sola saldré ade-
lante; yo te dejo. 
Abraham. Mejor para mí. 
Soro (con ironía). ¿Eso también? 
Abraham. También eso. Es una gota mas en 
el cáliz que está al pié del trono de nuestro Se 
ñor, alabado sea, allí caen todas las gotas de la 
sangre que nos sacan, y toda la hiél y amargu 
ra que nos dan, y cuando eslé lleno el cáliz y 
se derrame, entonces vendrá el hijo de David, el 
Mesías. 
Sara (con ironía). Espéralo. (Entra en el 
cuarto de la izquierda.) 
Abraham. Le esperaré. (Oscurece.) 
E S C E N A D E C I M A . 
Abraham, Débora (con un saco de hilo en la mano.J 
Abraham. ¡Débora! 
Débora. ¡Padre! 
Abraham. ¿Hace luna? 
Débora. Está luchando con las nubes de la 
tempestad. 
Abraham. Vuélveme la cara hácia donde «s-
tá. (Débora lo hace.) 
Sara (saliendo). ¿Traes algo? 
Débora. Patatas, pan y vino. 
¿Jaro. ¿De dónde? 
Débora. Come y no preguntes. 
Sara. Bendita sea tu mano. Si no fuera por 
tí, ya hubiésemos perecido. (Váse con el saco.) 
Abraham. ¿Dónde está la puerta? Quiero 
echarme. 
Débora. Venid, padre, 
Abraham. De lus dedos emana la luz; cuan-
do tú eslás a^uí, salen las estrellas de mí no-
che. Bendita sea la mano que me guia, mí pie 
no tropieza. (Débora se lo lleva. Dna fuerte rá-
faga de viento.) 
Débora (volviendo despacio). Y cuando yo 
me vaya... ¡Dios eterno! ¡Perecerá la criatura, 
morirá la madre, y no habrá quien guíe al cie-
go! ¡Maldito sea quien rompe la muleta al cojo! 
¡Y sin embargo, los abandono!... (Se coloca en 
medio del escenario con fervor.) ¡Señor, tú que 
lees en mí interior, y que me conoces, no tengo 
fuerzas, pierdo la voluntad, no me queda otro 
recurso, iré con él, aunque el camino me con-
duzca al pecado, á la muerte; no me queda otra 
elección! Fuerte como la muerte es el amor; 
firme como el infierno su voluntad, una chispa 
de Dios; su fuerza escede á todos los poderes 
de la tierra. (Con ternura.) ¡Oh Dios! á tu cui-
dado dejo esos pobres abandonados; cobíjalos 
con la sombra de tus alas, llévalos en tus ma-
nos para que no tropiecen: tú que ni dormitas 
ni duermes, ángel guardián de Israel. Adiós... 
nó.. . nó... antes he de ver á la criatura. (Se 
acerca al cuarto, escucha, y se vuelve despacio.) 
Está durmiendo. (Reprimiendo las lágrimas.) 
No desmayes corazón. Amor mío, espera, que te 
sigo. (Váse. Fuerte ráfaga de viento.) 
E S C E N A D E C I M A S E G U N D A . 
El maestro, el alguacil, Santiago, dos aldeanos (con 
linternas.) 
El maestro. ¡Voto á Satanás, qué camino! 
Y luego tan oscuro y amenazando tormenta; en 
fin, veremos dónde está esa gente. 
E l alguacil. Pronto lo sabremos. 
El maestro. Y fuera consideraciones, no 
queremos aquí judíos. 
E l alguacil. Fuera judíos. 
E l maestro. Sí no se van á las buenas. Ies 
haremos salir á las malas. 
E l alguacil. A las buenas ó á las malas, fue-
ra judíos. 
E l maestro. Las leyes nos favorecen, ade-
más daremos gusto al señor juez, según me ha 
insinuado, ¿me entiendes? 
E l alguacil. Ya entiendo. 
E l maestro. ¡Hola! no hay nadie por ahf. 
(Pausa.) 
E S C E N A D E C I M A T E R C E R A . 
Dichos, Sara. 
Sara. ¡Oh cielos! ¿Quién está ahí? 
E l maestro. ¿Quién mas hay ahí? 
Soro. Señor, un pobre ciego y una criatura; 
no hacemos mal á nadie. 
E l maestro. No hacéis mal á nadie. ¿No sa-
béis que no es permitido á los judíos pernoctar 
aquí una sola noche? 
Soro, Queríamos huir á Bohemia donde yo 
tengo parientes; pero no pudimos seguir el ca-
mino, porque sobrecogida de espanto di á luz 
esa criatura antes de tiempo. 
E l maestro. ¿Y cómo habeis encontrado esta 
cabaña? 
Soro. Señor, ella nos condujo aquí. 
E l maestro. ¿Quién? 
Soro. Débora, la hija del rabino David el 
sábio. 
E l maestro. ¿Con qué derecho? 
Saro. Señor, os juro que no lo sé. 
E l maestro. Yo lo sé. Yo conozco vuestros 
ardides, Pero todo se acabó, os pondréis hoy 
mismo en camino, ¿Y dónde está esa mujer? 
Soro. Estará sentada en la viña. ¿Decís que 
hemos de marchar? 
E l maestro. Hoy mismo. 
Soro. Eso nos fallaba. ¡Dios raio, tened mi-
sericordia! (Truena.) 
E l maestro. Os conducirán hasta la frontera 
de Bohemia. 
Soro (alegre.) ¿A Bohemia?... 
E l maestro. Y se os dará para el camino. 
Soro. ¿Nos darán para el camino? Señor, 
dejadme que os bese las manos. 
E l maestro. Y esle dinero. 
Soro (gritando.) ¡Dinero, dinerol 
E l maestro. Sí hacéis que la otra... 
Sara. Dinero, ¿por qué no? Yo os jaro que 
vendrá. Y este dinero ¿será para nosoiros? 
E l maestro. Sí os vais cuanto antes y no 
volvéis mas por aquí. 
Soro. ¡Débora, Débora, Abraham! Estaraos 
salvados. 
E l maestro. Vos me respondéis de la otra. 
Soro. Dios de Israel, porqué no he de res-
ponder por ella. Os doy las gracias en nombre 
suyo, y por ella os bendigo; pero todo este di-
nero, diez, veinte, treinta. ¡Débora! (Váse por 
la izquierda.) 
E l maestro. ¿La habéis oído? 
E l alguacil. Lo hemos oído. 
E l maestro (á Samiago.) Corre al pueblo y 
díle al señor juez que la hebrea ha lomado el 
dinero, que se va voluntariamente, ¿lo oyes? Con 
que corre y diselo al señor juez. 
Soro (volviendo). No la encuentro. ¿Dónde 
está? ¡Débora! (Entra en la habitación y sale 
Abraham.) 
E S C E N A D E C I M A C U A R T A . 
Dichos, Abraham. 
Abraham. Oigo ahí una voz, una voz extra-
ña, y sin embargo no me es desconocida. 
E l maestro. ¿Quién es ese anciano? 
Soro (vuelve con un lío y el niño en brazos). 
¡Abraham! Ya tenemos dinero. Dios ha tenido 
piedad de nosotros, ya tenemos que comer. 
Aquí está el hombre que Dios, alabado sea en 
él, bendiga. Ven, Abraham y bésale la mano. 
E l maestro. Recojed vuestros cuatro trapos, 
y al avio. 
Abraham. ¡Esa voz, esa voz me es cono-
cida! Vivia en Presburgo un hombre que se lla-
maba Natán, y había sido maestro de canto en 
la escuela. Esa voz me parece la suya. 
E l maestro (palideciendo), ¡Está loco ese 
hombre! 
Abraham (con voz inspirada). Tenia un hijo, 
y esle hijo se habia ido y se había |hecho bauti-
zar, había seguido una carrera y se fué á correr 
mundo. 
E l maestro. ¡Jesús María y José! ¡Este hom-
bre está loco! ¿A qué viene esa relación? 
Abraham (levantando la voz). Ha dejado á 
su padre morir de hambre y de miseria, porque 
renegó de su Dios y de la casa de sus padres; y 
el viejo Natán ha muerto en mis brazos. 
E l maestro. ¡Fuera de aquí! ¡Fuera! 
'Truena) 
Abraham (con la voz levantada). Y oigo la 
voz de Natán, (pasándose la mano por la cara) 
y distingo las facciones de Natán, 
E l maestro (con angustia mortal). ¡Libradme 
de esle demente! 
Abraham. Con los dedos veo sus facciones, 
pues cou estos mismos le cerré los ojos, y mis 
dedos le clavaron la caja. 
Sara. ¡Dios todopoderoso, qué estás dicíen-
do, Abraham! 
kiro/ íam (desahogado). El espíritu de Dios 
me ha inspirado. ¡Alabado sea él y su nombre! 
El es el que ha puesto en mis lábios las palabras 
no sé como. 
E l maestro. Echadle mano, agarrad á esa mu-
jer, buscar la otra! A la frontera con ellos! (Dan-
do una patada en el suelo.) Pronto! 
Soro. Abraham! Le has ofendido. Qué será 
de nosotros! 
Abraham. Si Dios lo ha querido así, ala-
bado sea él! Hecho está. (Vánse todos menos el 
maestro.) 
E l maestro (mirando con recelo á su rededor 
y cubriéndose la cara con las manos). Padre 
mío!.... (Sereno). No creerán á ese demente j u -
dío. Serenidad! El que no pierde el equilibrio 
no se cae. (Váse.) 
Mutación. 
Campo, un viejo álamo, en el fondo una muralla con 
una reg lia que dá patio de la casa de José. Es 
de aoL-he, tempestad. 
E S C E N A ÜEC1HAQUINTA. 
Santiago (llega corriendo). ¡Prr! ¡Qué modo 
de relampaguear! No es bueno correr cuando 
hace este tiempo, dice la abuela. Pero el mensa-
je es urgente. Ya tengo la llave de la puerta de 
atrás. «La hebrea ha tomado el dinero.» ¡Este es 
el mensaje! ¿Qué habrá de extraño en esto? ¿Por 




¡No está! Le he buscado hasta aquí. ¡No está 
aquí tampoco, no viene! ¡Maldito dudar, vendrá, 
si, ha de venir! (Relampagua.) ¡Ah! ¡Cómo re-
lampaguea! ¿Eslás enojado, ¡Oh, Dios! que asi 
haces sentir tu cólera? ¡Oh, no! Enojado no es-
tás, pues ya una vez bajaste entre truenos y re-
lámpagos al monte Sínai por tu pueblo de Israel. 
(Trueno, Asustada,) Sí cayera ahora un rayo en 
la cabaña donde descansa la criatura, la madre, 
el ciego ancimo Si llamasen: ¡Débora, nues-
tro báculo! ¿Dónde estás?,., (Excitada y procu-
rando alejar el pensamiento.) ¡José, José! ¡Cor-
re, vuela, que la angustia me atormenta, y el 
miedo me hace retroceder; truenos, anunciadle 
los tormentos de mi alma! Conjuradle como yo 
os conjuro, á que venga, corra, vuele á mis bra-
zos, ¡Voy á llamarle! ¡Cómo me tiemblan las ro-
dillas! (Da tres golpes, haciendo pausa entre 
cada uno.) 
E S C E N A DECMASÉTIMA. 
Débora, Lorenzo abnemo la puerta. 
Débora (en voz baja). ¿Eres lú, José? 
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Lorenzo. ¿Qaién eslá ahí? 
Débora. ¡Cielos! (Se oculta debajo del árbol.) 
lorenzo (saliendo). ¿Por qué llamabas? ¡Tú! 
¿Aun vienes tú?... ¿Qué buscas aquí? 
Débora. ¡Oh, Dios mío! ¿Qué he hecho? 
Lorenzo. ¡Maldita mujer! ¿Aun no tienes 
bastante? Me has embaucado al hijo y hechizado 
su corazón con tus malditas mágicas frases, y 
ahora que, arrepentido apenas, ha vuelioal seno 
de su familia, ¿vienes tú otra vez? 
Débora. ¿Cómo? Ha vuelto, decís 
Lorenzo. ¡En vano vienes! Ya te conoce; ya 
sabe que, quien por dinero sabe olvidar, por 
dinero ha sabido amar y por dinero ha sabido 
mentir. 
Débora. Cielos, iluminadme, que no acierto 
á comprender! 
Lorenzo. Tú lomaste dinero, y lo tomaste 
con alegría. 
Débora. El dinero? Dios me es testigo, no sé 
de qué dinero habláis! (Truena.) 
Lorenzo. Jura por tu Dios, mentirosa! Vete 
de aquí! He sido hasta aquí demasiado bueno, 
conociéndoos como os conozco, y como ahora te 
conozco & tí. Por amor al hijo he sido condes-
cendiente, y en vez de hacer uso de mi autori-
dad, como juez, y echaros de aquí, te supliqué, 
te compró para que te fueras. Y ahora vuelves 
de nuevo, de nuevo procuras llevarte al hijo en-
fermo, de nuevo le tiendes la red de la mentira; 
vete, te digo que le oigo venir. 
Débora (se precipita á la puerta). José, José! 
Escúchame. 
Lorenzo (retirándola). Calla te digo! Vete de 
aqui! 
Débora (abrazándole las rodillas). Piedad! Dé-
jame verle; te juro por la cdlera de Dios, que en 
cuanto le haya ¡solo vislol me iré. 
E S C E N A DEC IM ACOTA V A . 
Dichos, Ana. 
Ana. ¿Qué es lo que pasa aquí? (A Débora.) 
¿Tú aquí? 
Débora. Gracias á Dios! Esta es aquella alma 
piadosa que con pan y leche apagó la sed de la 
criatura; ahora soy yo la sedienta, la fuente de 
la vida se va á secar, si tú no me salvas. Nece-
sito verle, si no he de morir! Si crees en el amor, 
dile que venga! 
Ana (con dulzura). Creo en el amor; pero 
no en el tuyo; cuando tú lo nombras, está pro 
fañado. 
Débora (estupefacta). ¿También tú?... 
Ana (con dolor). Yo hablé en tu favor, es 
taba dispuesta á sacrificar por tí lo mas subli-
me del mundo. Tú lo diste por dinero, lo diste 
riendo. 
Débora (llevándose la mano á la frente) 
¡Dónde están mis sentidos! ¡Dinero! ¿Quién ha-
bla de dinero? 
Ano (con dulzura). Te compadezco: protec-
cion no puedo darte. Anda en paz, y si puedes 
sé feliz. (Se dirige á la puerta.) 
Lorenzo. ¡Anda en paz, ningún pecado se 
queda sin castigar! (Se dirige á la puerta.) 
Débora (extraviada). ¡El castigo sigue al pe-
cado! Desamparados los abandoné en las tinie-
blas de la noche, y desamparada me veo yo 
ahora en la misma oscuridad. (De repente escu 
chando.) ¡Ah! ¡José! 
E S C E N A DÉCIMANOVENA. 
Dichos, José, 
José. ¿Tú aquí? 
Débora (fuera de sí). Luz, claridad, sol. ¡La 
noche, la agonía, el pecado, todo desaparece! 
Ya nada temo: si todos me desconocen, tú, ¡Jo-
sé! ¡tú me conoces! (Se precipita hácia él.) 
José (retrocediendo). ¡Sí, te conozco! ¡A mí, 
padre, Ana! Estrechadme bien, que su mirada no 
me hechice. (Asiendo á ambos de la cintura.) 
Así estoy seguro. De nada te vale la astucia; he 
rescatado mi alma con dinero. 
Débora (exhalando un grito de dolor). ¡José! 
José (prorumpiendo en llamo). ¡Anda en 
paz, sé feliz; te lo perdono todo 1 Te perdono 
que me hayas hecho tan pobre, tan infeliz, que 
hayas llevado en venta al mercado, cual mer-
caucfa, lo mas sagrado, lo mas sublime; que ha-
yas jugado con un alma que desinteresadamen-
te te pertenecía. Te perdono el haberme enage-
nado del corazón de mi padre y de este ángel. 
Hacías bien, y el negocio no era malo; qué te 
importa que el corazón de un cristianóse des-
pedazara, tú solo obrabas por tu pueblo. 
Débora (ahogada de pena lleva la mano al 
corazón comprimido). ¡Mi corazón!... 
José. Y para que no digas que en vano ve-
nisle á despedirle, ¡loma eso para el camino! 
(Le arroja un bolso de dinero á los piés y se 
vuelve dirigiéndose á la puerta.) 
Débora (siguiéndole). ¡ José! (Alcanza la 
puerta, ésta se cierra y José desaparece con los 
suyos. 
Débora (con voz apagada). ¡José! (Cae des-
mayada al umbral. Cae el telón.) 
ACTO T E R C E R O . 
Decoración del act i primero. La posadera abre la 
puerta de su casa y sale c^n su muchacho, el cual 
llevará un gran ramillete de flore» en la mano. 
E S C E N A PRIMERA. 
La posadera. Vamos, Frasquito, anda dere-
chito y cuidado con mancharle la ropa: anda. 
Jesús! y qué carga son los muchachos. Dios los 
acompañe. (Váse el muchacho.? Mire Vd. allá al 
vecino! Y qué compuesto! 
ESCENA SEGUNDA. 
La posadera, el tendero, con un ramillete de flores 
en el sombrero. 
E l tendero. ¡Dios guarde á la posadera! 
¿Qué tal? Aunque ya cuento sesenta abriles, to-
pasar entre los pasables, ¿no es 





E l tendero. Padrino, padrino, vecina. 
Lo posadera. ¡Hoy si que será dia de bodas! 
E l tendero. Vaya; y el señor juez que no 
escaseará nada para .que el dia sea memorable 
en el pueblo y nuestros hijos se lo cuenten á sus 
nietos. Y hace bien el señor juez, es el único 
hijo, y la muchacha es una verdadera joya. 
Lo posadera. En todo el imperio no se en-
contraria oirá: aquí se calla la envidia; una no-
via así es la ventura de la casa. 
E l tendero. Sabe Vd., comadre,que ya hacia 
falta, pues por mas que han querido ocultarlo, 
las cosas no andaban derechas en esa casa. El 
tal José me parece á mí... 
Lo posadera. A mí también me parece. ¡La 
cuesiion con la judía... 
E l tendero. ¿Qué ha sido de ella? 
La posadera. Nadia la ha visto mas. Proba-
blemente habrá seguido la suerte de la otra ca-
nalla que echaron de la viña. Esa fué la última 
obra del célebre maestro de escuela. 
E l tendero. Buen maestro. Quién nos hu-
biera dicho que habíamos de tener un judío en-
tre nosotros veinte años. 
La posadera Bien, pero estaba bautizado. 
E l tendero. ¡Qué bautizado ni que cuernos! 
Unas cuantas gotas no bastan para lavar la piel 
de un moro. Calle Vd. vecina; un judío ha esta-
do enseñando á nuestros hijos veinte años la 
doctrina y el cateci>mo. 
Lo posadera. Caye Vd., vecino; la piel se 
me espeluzna cuando pienso en ello. Quién sabe 
si esto no coincide con aquella rpidemia de v i -
ruela que maid tantas criaturas hace tres años! 
E l tendero. Quién sabe, quién sabe. Pero, 
gracias á Dios, ya está fuera. Bastante suplicd y 
rogd para que no le echasen del pueblo, pero 
los muchachos le decían y con razón: judío por 
judíos. 
La posadera. Bien hecho eslá, el que renie- ¡ 
ga ae su sangre no merece otra cosa, y que el I 
cielo ha intervenido en este asunto, bien claro se ' 
vé. Cuando el alguacil me conló en confianza la 
historia del ciego judío, se me erizaron los cabe-
llos; por supuesto, yo se lo conté en reserva al 
lio Juan, y éste lo contd en confianza á la lia 
Isabel, y como si se hubiera publicado en la Go-
ceta. ¿Ddode está ahora? 
E l tendero. Creo que se ha ido á Víena á 
pedir que le trasladen. 
La posadera. Parece otro el pueblo, desde 
que se ha ido esa gentuza; es como si hubiese 
pasado una tormenta que continuamente nos 
amenazaba. Mire que dia tan hermoso hace, que 
sereno está el cielo; parece como si se hubiese 
puesto el manto de gala en honor á la boda de 
Añila. ¿Quién viene allá? 
E S C E N A T E R C E R A . 
D'chos, el panadero con un ramillete, después el 
sastre. 
E l panadero. ¡Felices! No os interrumpáis. 
E l tendero. Eslabámos hablando de la boda. 
E l panadero. Quiera Dios que todo vaya 
bien. 
La posadera. ¿Y qué podría suceder? 
^7 panadero (sacudiendo la cabeza). Cada 
uno tiene sus presentimientos, y yo me temo 
que al fin vuelva á las andadas. (Sale el sastre 
corriendo.) 
E l sastre. ¿Qué es eso de andadas? ¡Dios 
guarde! ¿Quién volverá á las andadas? ¿De quién 
se habla? 
E l panadero. Toma, del novio. 
E l sastre. ¡Oh! Eslá loco de alegría; pero 
yo he contribuido con una gran parte: le he com-
puesto que parece otro, lleva una camisola co-
mo no se encontraría otra en todo el imperio; 
cada bolón vale un peso de oro. Sí los viérais 
juntos ¡qué pareja! La boca se le hace á uno 
agua al verlos. ¡Mirad! Allí viene la doncella de 
la novia. 
E S C E N A C U A R T A . 
Dichos, la üa Isabel vestida de gala, con un rosario 
en la maoo. 
Lo íto Isabel. Sí, señor: la doncella de la no-
via, y á mucha honra. 
La posadera. Tiene razón la tia Isabel, ella 
es indispensable en todas las bodas. 
E l tendero. Eso es verdad; todavía conservo 
yo el rosario que me regaló la lia Isabel el dia de 
mi boda. 
El panadero. ¡Dios me perdone! El mió lo 
ha roto mi muchacho jugando; por señas que mi 
mujer estuvo toda una semana desconsolada y 
llorando á moco tendido. Los rosarios de la tia 
Isabel hacen fortuna á la casa, decía mi mujer; 
y después de dar una buena zurra al mucha-
cho, ensartó de nuevo las cuentas del rosario. 
Lo tío Isabel. Eso es verdad; mis rosarios 
traen la felicidad de todas las casas, puos los 
cordones estín hilados por castas doncellas, y á 
medida que se metía una cuenta, rezábamos tres 
Padre nuestros. 
E l tendero. ¿Bailará hoy la tía Isabel? 
Lo íto Isabel. ¡Virgen santísima! ¡Dónde es 
tán aquellos tiempos! He bailado como la pr i -
mera; pero hoy mi pareja está en el cementerio 
ó en el cielo. Allí bailaremos de lo lindo. 
La posadera. Allá viene el otro padrino y la 
otra doncella. (Sale Santiago de padrino y Rosi-
ta de doneella.) 
E l sastre. ¡Voto al chápiro! ¡Santiago! ¡Qué 
bien sabéis buscar la pareja! ¡Cómo se conoce 
que pronto os tocará á vosotros! 
Rosita (avergonzada). ¡Qué cosas tiene el ve 
ciño! 
E l tendero. Vamos, que el mancebo no es de 
despreciar. ¿Y cómo andamos de quintas? 
Santiago. Mi amo me quiere comprar un sus-
tituto porque mantengo á mi madre. ¡Dios se lo 
pague! 
TOÍÍOJ. ¡El señor juez! /El señor juez/ 
E S C E N A QUINTA. 
Dichos, Lorenzo vestido de gala. 
Lorenzo. ¡Dios guarde! ¡Dios guarde! Ya es-
tamos aquí. ¡Compadres! ¡Amigos mios! Dios os 
lo pague por haber veni io á aumentar mi rego-
cijo en un dia tan fausto para mí. ¡Hola, tia I»a-
bel/ ¿Hoy sí que no me negareis un rigodón? 
Aun os estov viendo bailar cuando mi boda. Mi 
pobre María'(q. e. p. d.) se llevó vuestro rosario 
á la sepultura. Tía Isabel, hoy tengo mas ale-
gría que entonces. Quien me hubiera dicho, ha-
ce ocho días, que hoy había de acompañar á mi 
hijo al aliar. Hoy quiero que todo el mundo se 
divierta, que lodo el mundo esté alegre; el mas 
añejo de mi bodega ha de alegrar la tiesta y que 
todo el mundo baue. (Dirigiéndose al alguacil que 
sale al escenario.) En el almacén de los granos 
hay una mesa puesta; quiero que se sirva en 
ella á los pobres, bien servidos, como se servi-
ría á señores. ¿Me entendéis? A lodos los po-
bres que encontréis. ¡Viva la alegría! Venid to-
dos á mi casa, que vamos á probar el Tocayo. 
E l tendero Eso me gusta. 
Lo posadero. Vamos allá hasta que venga la 
música. 
Lorenzo. Vamos, tia Isabel, nosotros al fren-
te para que se anime la juventud. 
Latialsabii (yéndose). Recemos antes un 
Padre nuestro, porque cuando el sol calienta de-
masiado por la mañana, anuncia tormenta á la 
noche. (Vánse todos.) 
E S C E N A S E X T A . 
El cura con traje de iglesia, llevando á Añila de la 
mano vejtiii» de blauco y con unacorona en la ma-
no. Kepique do campanas. 
E l cura. Las campanas me llaman al deber; 
hasta aquí te acompaña el lio; en el altar te es-
pera el sacerdote. ¡Adiós! 
Ano. ¡Recelo! 
E l cura. ¡No entras en casa extraña , hija 
mia! El fiel amigo de la juventud te espera; tú 
le has devuelto la paz y el reposo; el corazón rae 
dice que una buena suerte os espera. ¡Sé buena 
y piadosa como hasta aquí! No puedo darte otra 
bendición. (Ana le besa la mano y el cura se va 
á la iglesia ) 
E S C E N A SÉTIMA. 
Ana, sola. 
No sé por qué me siento tan angustiosa. ¡Dios 
mío! ¿Habré cometido algún pecado? Diariamen-
te he entrado en esa casa, donde he jugado des-
de mi infancia, y hoy me extraña su umbral co-
mo sino debiese atravesarlo, como si fuera en 
busca de una propiedad agena. No, José, no, 
tengo derecho á tí, ¡porque te amo con tanto 
afán!... (Mirándose.) ¡Cómeme han compuesto! 
Y vosotras, cariñosas flores, flores de la tumba 
de mis padres (besándolas), vosotras me acom-
pañareis ai altar, para que no me vea tan sola; 
estaréis en mi cabeza , como estarían las ma-
nos de mis padres, bendiciéndome. (Se pone la 
corona.) ¡Qué extraña sensación! Todo mi sér 
se anima, y de alborozo lleno salta el corazón. 
¡Gracias, padres mios! 
E S C E N A OCTAVA. 
Ana, José saliendo de la casa. 
José. Ana mia! Esposa mia! 
Ana (alargándole ambas manos). ¡Esposo de 
mi corazón! 
José. Por nosotros repican esas campanas, 
por nosotros se viste de gala todo el pueblo. 
Mira los trabajadores cómo vuelven del campo 
para vestir su traje de fiesta. Si vieras qué con-
tento eslá mi padre, cómo me abraza y me da 
gracias por haberle hecho tan feliz! Yo, por mi 
parte, me siento como si hubiese salido de una 
larga enfermedad, en la que no conocía á los 
que me cuidaban. Ahora estoy como una igle-
sia iluminada, tan claro, tan piadoso, tan so-
lemne. 
¡Qué bueno eres! 







De haberte podido olvidar por aquella 
malhadada mujer. 
Ana. ¡No hables mas de ello! Verdad es 
que mas de una vez le han seguido mis ojos ar-
rasados en lágrimas, cuando pasabas por nues-
tra casa sin dirigirme un saludo; pero créeme, 
José, mi pecho no albergaba enojo alguno por 
ello; solo pedia á Dios que te hiciera feliz. 
José. Ya lo soy, lo soy por tí, ángel salvador 
de mi vida! Déjame que bese esa mano bendita 
y angelical, y que nunca, nunca mas la suelte. 
¿Qué veo? Aun llevas la sortija de plata! 
Ano. Oh, es mi anillo de esponsales! Tú me 
lo oíste en broma, y ya entonces mi corazón te 
quería. Cada vez que cruzaba las manos para 
rezar el Padrenuestro, no podían menos mis 
ojos que contemplar el anillo. Yo no decía nada, 
sin embargo. Dios lo comprendido, 
José. ¡Angel de bendición! ¡Tú rezabas por 
mí! 
Ano. Y todo se cumplirá ahora. Verás, Jo-
sé, como estaremos contentos y seremos felices 
Yo ya lo soy, y tú, prométeme que lo serás 
también, que no volverás á tener deseos de irte 
á América. 
José (apasionado). De rodillas pido perdón á 
la tierra que nos ha alimentado á mí y á mis 
padres, por haberla querido abandonar con tan 
ta indiferencia. Ahora siento por primera vez, 
amado suelo de la patria mia, cuán arraigado 
estoy en tí. ¡Jamás! Jamás, Ana mia, exhalará 
mi corazón un suspiro mas allá de esos álamos 
que majestuosamente circunvalan nuestra ha-
cienda. Dentro de esos límites están lodos mis 
deseos, mi mundo entero. 
Ano. Y qué hermoso es ese pequeño mundo, 
cuando el corazón quiere sentir la paz del tran-
quilo hogar. Es verdai que es uniforme; pero 
también lo es ese pequeño cielo azul que nos 
cobija; ¡y así será nuestra vida!... Créelo, esposo 
mió, no tendrás ua solo minuto de pesar. 
José. ¿Sabrás también desterrar el recuerdo 
cuando se ofrezca á tu mente? 
Ano. Que venga ese recuerdo; no le teme-
mos. ¿Qué has hecho lú? Aquella te vendió, y 
ya no tiene ningún derecho á tí. ¡Mió eres lú, 
pues na lie le ha amado como yo te amo. (Se 
abrazan.) 
ES CENA NOVENA. 
La puerta se abre, cuatro vi dinistas salen tocando 
la marcha de boda; detrás de ellos, los padrinos y 
L 'renzo. La doncella de 1» W>\ÍJL se pondrá al la-
do de José. Petardos; calla la mús ca; niños, al-
deanos y aldeanas llenan la escena. Saludos recí-
procos. 
Lorenzo. ¡Adelante todo el mundo, que el 
señor cura se impacienta! 
Lo tia Isabel. ¡Alto los novios! La tia Isabel 
no ha hecho aun su acostumbrado regalo. (Los 
novios se dan la mano, y ésta cuelga el rosario en 
las mismas.) Ahora, cuidado con él,qu^ trae for-
tuna. No dejadlo caer en el acto de la ceremonia, 
no perderlo, no romperlo;él sos'iene indisolubles 
los lazos del matrimonio, y preserva de toda ten-
tación á las almas de los hijos, y <1 los hijos de los 
hijos. Amáos, multiplicáos, sed felices y rezad 
un Padre nuestro por la tia Isabel. ¡Amen! (Em-
pieza otra vez la marcha; petardos, repique de 
campanas. La procesión subirá la colina á paso 
regular, entrando en la iglesia. Mucho pueblo la 
sigue y se distribuyen en la iglesia.) 
•«Mutación.1 
Media oscuridad. Antiguo cementerio á espaldas de 
la iglesia. A lo lejos del foro una por;ezaeU que 
da á h iglesia entre matas y yernas. Rntre las di-
ferentes losas sepulcrales, se distinguirá una co-
lumna rota, icdeada de cipreses. 
E S C E N A DÉCIMA. 
(Sale despacio Débora, pálida y con el cabello 
colgando. Llega hasta el proscenio.) ¿Qué espero 
aun? Yo misma no sé decírmelo, y, sin embar-
no puedo alejarme de aquí, pues tengo aun 
antes una gran misión que cumplir. ¡Cuál! No 
lo sé; siento, empero, cómo las fibras del alma 
hacen su último esfuerzo; ¡ya veo venir rehilando 
la aguda flecha, y aunque ignoro su dirección, 
siento, sin embargo, aquí la herida! (Serena.) Ya 
van siete dias. ¡Sieledias! El tiempo que se acos-
tumbra á Uorar á un difunto. Se coloca una luz 
á la cabecera del lecho mortuorio, y á sus piés 
sentado se le llora en silencio. (Sentándose des-
pacio en el suelo.) Y yo llevo ya siete dias y siete 
noches de estar sentada, llorando al pié del cadá-
ver de mi amor. (Con doloroso fervor.) ¡Dios mío, 
gran Dios! ¡Qué deiílo cometí! ¿No soy también 
bija del hombre? ¿No es el amor, como el aire y 
el sol, patrimonio común de todos? Y si hácia él 
extendí mis brazos, ¿dónde está el pecado? ¿Qué 
me has dado desde mi infancia? En edad tempra-
na, me arrebataste el piadoso padre, y me de-
jaste sola, entregada al arbitrio de gente extra-
ña. Ni un solo rayo de amor cayó en este pobre 
corazón, que tan ardiente latia y sentía con tan-
to mas dolor, en cuanto que todo él se compren-
día. ¿Qué delito cometí, para que naciendo me 
castigases? Y cuando así meditaba una serena y 
tranquila noche, elevando al cielo mis quejas 
por esta mi pobre vida, le vi, oí su voz que, con 
tono halagüeño se deslizó en mi pecho, apode-
rándose de mi corazón, y entonces sentí por pri-
mera vez el por qué me habías criado, y ¡te df 
gracias, oh Dios! por el mai lirio de mi existen-
cia. (Inspirándose.) Y en lucha desesperada con 
los escollos y con la muerte en las olas, asióse el 
corazón con desesperado esfuerzo de la rama 
salvadora, alegre de vivir y confiando en el cie-
lo. Las olas se agitan, el mar se enfurece, la 
traidora rama se desgaja... ¡y al abismo precipi-
tada caigo, desapareciendo en su negro fondo! 
(Pausa. Levantándose.) ¡Aun vivo! La tierra no 
se ha hundido; sale y se pone el sol como si na-
da hubiera sucedido; eontinúa la yerba tapizan-
do los campos con su hermoso verdor; trina el 
ruiseñor y cantan los pajarillos... ¡Mundo des-
apiadado! Y aun vivo yo, aun se agitan los vien-
tos, se forma el torbellino, amenaza la tormen-
ta... (Llevándose la mano á la frente.) Serénate 
y piensa. Busca el enmarañado hilo. ¿Qué es lo 
que ha sucedido? Guando le vi la úluma vez, 
ayer... no, no ayer, ya van ocho dias... ¡Qué 
cariñoso estaba! ¿Irás? me dijo; ¡iré y huiremosl 
Fui, abandoné á los oíros la noche de la tor-
menta, .-í la pobre enferma, á la criatura y al an-
ciano. Arranqué el corazón de sus hilos, y se lo 
llevé; él me arrojó dinero al rostro; dinero por 
un corazón; ¡y me repitió en medio de la oscuri-
dad! ¡Y aún palpitas, corazón! ¡Aun vivo yo! (En 
voz baja y comprimida.) Y á su lado estaba 
aquella hermosa jóven, y con mano cariñosa se 
lo llevó... (Levantando la voz.) ¿Dónde estoy? 
¿Dónde estaban mis sentidos? Ella es la amada 
y á la judía se la repele; á la jadía se la ofrece 
el vil metal; á la judía se la despide como á una 
criada que se echa de la casa. ¡No! No se vá; 
exige de tí lo que le has prometido, lo que le 
has jurado en nombre de tu Dios. (Da una car-
cajada.) ¡En nombre del Dios del amor! (Resuel-
ta, con firmeza.) Quiero verle; quiero ver el ros-
tro, aquel... (Se oye música ó coro en la iglesia. 
CROMCA HISPANO-AMERICAífA. 
Suavizando poco á poco la voz.) Pérfido... her-
moso... rostro. Quiero preguntarle qué delito he 
cometido para que tú... (Prorumpiendo en Uaa-
lo.) ¡Oh Dios! corazón mió, |anaas todavía! (Ocul-
tando el rostro. Música en la iglesia; levanta la 
cabeza con dulzura.) Tal vez un vértigo, un 
vértigo, un momento de extravío que habrán 
aprovechada los otros valiéndose de la sospecha, 
de-la preocupación. Su mirada, su palabra es-
taba llena de dolor, de reproche. Y yo callaba, 
labio orgulloso; ¿por qué no le preguntaste qué 
le enojaba?(Con rostro animado.) Quizá... me 
ama todavía... quizá sufre si corazón el marti-
rio que despedazando está el mió. ¿Qué es lo que 
me pasa? Esos sonidos melodiosos resuenan en 
mi corazón, desterrando el ddio, y en mis oídos 
Vibra una voz, que dice: «El cree en mí; yo soy 
el Dios del amor. (Escucha; cesa la música.) 
Oigo una voz; parece como una bendición tal 
vez dosamantesque se unen para siempre. (Cru-
zando las manos.) ¡Amén! ¡amén! ¡Quien quiera 
que seas! Por allí podria ver, abriendo con si-
f ¡ilo la puertezuela, nadie rae verá. (Se acerca á a iglesia, escucha, abre la puertezuela, de re-
pente se precipita hácia el proscenio exalando 
un grito.) ¡Ah! (Fuera de sí.) ¡Dónde estoy! 
iSaeño! ¡él! ¡él es! ¡él es! (Levantando el brazo 
hácia el cielo.) ¡No! ¡no has oido mi amén! ¡no! 
.¡me retracto! ¡el cielo está sordo! ¿No cae un 
puñal para ral? ¡Venganza! ¡venganza! (Corre 
hácia la iglesia, al lllegará la puerta retrocede 
como espantada.) ¡Alto! ¡alto! ¡á t ino te com-
pele el castigo! ¡tuya, Jehová, tuya es la ven-
ganza! ¡ante tu tribunal (levantando la mano) 
cito, emplazo y acuso al cristiano! Aquí espero. 
{Se acerca á ia columna rota, apoya en ésta el 
brazo derecho dejando colgar el izquierdo, los 
ojos clavados en el cielo.) 
E S C E N A UNDÉCIMA. 
Débora, José por el ladi, con el rosario en la mano. 
José. Aquí se respira otro aire, no puedo so-
portar esa alegría que reina entre losotros. Las 
palabras piadosas del sacerdote me parecían un 
sarcasmo, y al mirar hácia la ventana de la igle-
sia, me pareció ver un rostro, oir un alarido, 
cuya voz creí... 
Débora (grave y fria). ¿Creíste? 
José (estupefacto). ¡Débora! 
Débora. ¿Qué? 
José. ¿Eres tú? 
Débora. ¡Sí, yo soy! 
José (temblando). ¿Qué quieres? 
Débora (violenta). ¿Yó? ¡Me preguntas! 
José.^ ¡Débora! 
Débora (irritada). ¡Ten la lengua! ¿Aun pue-
de hablar esa boca que por segunda vez ha men-
tido? ¿Y ese mismo aliento que me ha llamado 
esposa, y que ahora acaba de jurar lo mismo á 
otra, se atreve á respirar el aire puro de Dios y 
no se extremece al pensar que éste se convierta 
en soplo pestífero? ¿Eres tú, eres tú á quien yo 
he querido... es este el hombre en cuyo rostro 
se recreaban mis ojos sedientos de amor? ¡No! 
¡no! no es este aquel rostro; la mano de Dios lo 
ha desfigurado, aplastado y envilecido, el sello 
de la divinidad ha desaparecido. ¡Miserable ce-
niza! ¡ya no meencantas!(Le vuelve la espalda.) 
José. ¿Quién fué el primero en quebrantar 
el juramento? ¡Tú tomaste el dinero! 
Débora. ¿Dinero? ¿Qué dinero? 
José. El que te envió mi padre. 
Débora. A mí dinero! A mí? Y para qué? 
./osg (titubeando). Para... que te... fueses. 
Débora (despacio). Para que me fuese. Y 
eso lo sabiais y "lo sufriste? 
José. Juré que no lo tomarías. 
Débora. Y lo consentiste, y creíste que lo 
tomé? 
José. No puedo menos. 
1) e¿>ora (llorando de rábia). Creíste que lo 
tomé? Miserable cristiano! Por una credulidad 
nif abandonaste. No era la judía digna de una 
pregunta? (Bajando la voz.) Esa es tu religión, 
ese es el eterno amor que tu Dios ha predicado. 
(Hincándose de rodillas, con acento fervoroso.) 
Señor de Israel, perdóname mis culpas; reco-
nozco y confieso que mí castigo era merecido; á 
tí te abandoné, á tí, Dios de los eielos, y cr í en 
el ídolo del amor. Arrepentida vuelvo. Recíbe-
me en tu seno! Creo en tí como nunca creí: fal-
so, finito é injusto es el amor, pero eterna é in-
finita es la vengaza! (Queda como magnetizada 
con la vista fija en el cíelo.) 
José. Acaba tu tenebrosa sentencia de ven-
ganza; libre se siente mi corazón ante tu fiero 
proceder. He faltado, sí, lo he sentido sin que 
lú me lo dijeses; lie faltado, pero humana fué 
mi falta, y humano seria si lú pudieses perdo-
nar. ¡Ten piedad, Débora! 
Débora. ¿Seduces de nuevo? ¡Ya no conoz-
co esa voz! 
José. Ya sabré expiar mi culpa, yo la ex-
piaré día y noche sin cesar. 
2) <í6ora(cediendo). Trónchala flor, pisotéala, 
y expía después lo qne has hecho. (Exaltada.) 
¡No, no, no! Ojo por ojo, diente por diente, co-
razón por corazón, así lo manda el señor mi 
Dios. 
José. ¡Ah! no continúes, terrible mujer, ¡te 
lo suplico! Tan horrendo me es tu ódio feroz, 
como horrendo es lu fiero amor. Wo desafies al 
cíelo para que juzgue entre tú y yo. Yo pequé 
por exceso de amor, lú estás pecando por exce-
so de ódio. 
1 Débora (con lono feroz). Por exceso de odio, 
tú lo has dicho. Vuelvo á sentir en raí mi anti-
guo tesoro, las sombrías imágenes de mi juven-
tud atraviesan mi mente, en mis oídos vibran 
las melodías de las arpas de Babel; dichoso 
aquel que obre contigo, como lú has obrado. 
(Con éstasis profélico.) «No jurarás en falso».... 
Y tú has violado el juramento. «No serás in-
fiel» Y eres pérfido. «No robarás» Y me 
has robado el corazón. «¡ÍVo matarás!» Y 
tú has matado. 
/ose (asiéndola del brazo que tiene levanta-
dojL ¡Tente! 
Débora (con ódio creciente). Clávense en las 
plantas de tus piés y sean tu pesadilla v tu sueño, 
el anciano que abandoné per amaneóla mujer á 
quien dejé perecer por seguirle, la criatura que 
por causa luya murió de sed; vaga errante sin 
hogar y sin patria como vagan los judíos, y su-
fre ultrajes como nosotros sufrimos; maldito sea 
el pedazo de tierra que tú labres, ¡cumpla con-
tigo como tú has cumplido conmigo! Maldito sea 
el fruto en el vientre de tu esposa que se 
pierda como yo le he perdido á tí, y sí jamís re-
cibe la luz del mundo, ¡que lleve en su frente 
el sello de Caín! Que desmaye por falla de ali-
mento en el pecho de la madre, como desmayó 
aquella criatura en el pecho de la judía, y como 
el anciano judío ciego, errante tropieza, así tro-
piece ciego el padre que te engendro! Maldi-
ción! Tres veces maldición! Y así como mi pue-
blo habló en el monte de Ebá!, así digo yo tres 
veces: amen, amen, amen! (Queda de pié con el 
brazo levantado), 
(José anonadado por las últimas palabras, ha-
ce un exfuerzo, dá un paso hácia Débora, y ex-
tremecido retrocede á su vista. Pausa. Débora 
fatigada deja caer el brazo). 
Hecho está, ahora puedo irme! Lejos en el 
mundo, iré á mendigar mi vida; pero volveré 
á verle, dentro de algunos años volveré á reco-
ger mi cosecha. (Arrancándole el rosario de la 
mano). Entretanto me llevo este cordón de 
cuentas para contar en él los días hasta mi re-
greso. (Despacio.) Vive en desgracia! Piensa 
en mí! Hasta la vista! (Váse despacio.) 
(José sobrecogido la sigue con la vista, oculta 
el rostro en sus manos, vacila y cae desmayado 
al suelo. Cae el telón). 
ACTO CUARTO. 
Ruinas. Sol naciente. Vénse grupos do judíos emi-
grantes descansando entre las ruinas; Débora en 
primer término, con el rosario eoroscido en la 
mano. En el foro se vé un valle rodeaJo de mon-
tañas, iluminado por el sol naciente. 
E S C E N A PRIMERA. 
Rubén. (Llevará un báculo.) El día empie-
za á salir. ¿Estáis dispuestos, cámara las? Aun 
nos quedan algunas jornadas para llegar al puer-
to, donde surto espera, con vela desplegada, el 
soberbio bajel que lleva á Poniente á la comu-
nidad fugitiva. (Todos se levantan y se van len-
tamente. Débora se queda.) 
Rubén. ¡Débora, vamos! ¿No signes tú? ¡ Ah! 
yo también siento cuán doloroso es seoararse 
del suelo patrio-
Débora. ¿Qué dices? ¿Patria? 
Rubén. Sí, ahora lo creo, en el momento en 
que he de abandonarla. ¡Adiós, hermoso suelo 
patrio! ¡Cuán caro me eres! Ya no me será per-
mitido, como al viajero, contemplar tus atrac-
tivos naturales, tus floridos campos, tus verdes 
praderas, tus esbeltas montañas, coronadas por 
los primeros rayos del sol naciente y ese limpio 
y sereno cielo azul que alberga en su seno tan-
tos hijos tuyos, mártires del fanatismo. Amada 
patria que nos ha repudiado, mira cómo tus hijos 
se van llorando, pero sus corazones ¡madre! 
quedan aquí contigo. 
Débora. Madrastra d i , y no hables de amor. 
Rubén. ¿Es culpa de nuestra madre que los 
otros hermanos no nos conozcan? Ellos no han 
tolerado que nos alimentásemos de su rico se 
no, y nos han negado nuestra parle filial. Ella 
empero, nos ha dado clandestinamente lo que 
hemos necesitado: un pedazo de pan para los v i -
vos, y tumbas para las cenizas de nuestros pa 
dres. Yo te beso, amado suelo patrio, y me lle-
vo un puña Jo de tierra para mi tumba. 
Débora. ¡Estás pecando! Este no es el suelo 
de la prometida ciudad de Jerusalem. 
Rubén. ¡Oh, olvida la hermosa fábula reli-
giosa! Muerta está para nosotros la anligua ciu-
dad de Zion, y nunca jamás resucitará ¡Jeru-
salem no es nuestra patria! El país que parle 
su suelo con nosotros, el país cuyo i.liorna es el 
nuestro, el país que proteje la cuna de nuestros 
hijos, ese país es nuestra patria; y este hermoso 
país en cuya frontera fugitivos ahora estamos, 
y cuyo bello panorama en mí alma queda ira-
preso, es el país en que está arraigada raí exiŝ  
tencia ¡es raí única amada patria! 
Débora. ¿Es decir, que tú no seguirás cuan 
do el Mesías nos llame para conducirnos al an-
tiguo imperio? (Sale el sol por completo, se i lu-
mina la escena.) 
Rubén (con hspiracion religiosa). Creo en 
él, y su tiempo se acerca; pero no para condu 
cirnos al antiguo reino, no, para fundar uno 
nuevo de Oriente á Poniente, en todos los con-
fines de la habitada tierra, y lodos los pueblos 
adorarán en concordia y armonía fraternal á un 
solo Dios, criador del cielo y de la tierra, y el 
judío y el cristiano serán hermanos, y cuando 
impere en el mundo la fe fraternal, entonces 
habrá llegado la hora del Mesías. 
Débora. ¡Véte, incrédulo! Déjame sola. 
Ruhen (con dulzura). ¿Te enojas porque 
creo en el amor? 
Débora. ¡Crees en el amor! ¡Mira los tuyos! 
Mira cómo huyen fugitivos á países extraños 
cual manada de corderos espantados por el lo 
bo; no hay una mano hospitalaria que les deten-
ga, ni quien derrame una lágrima á su marcha 
¿Es éste el tiempo qne anuncia la venida de tu 
Mesías? ¿Tú crees en el amor? ¡Roben, yo lo 
conozco! Lo que me tiene aquí aherrojada no es 
el amor. 
Rubén. ¿Pues qué es? 
Débora. ¡Ya han pasado cinco años! Hélos 
contado en este cordón de cuentas, no por días, 
sino en sordas maldiciones. No puedo aun irme 
de este país. ¡He de verla antes! He de verle á él 
cubierto con la rica cosecha de mi óáio; he de 
ver antes aquella i iserable figura corroída por 
el veneno de la infame conciencia; quiero antes 
ver su casa desquiciada y hundida en sus ci-
mientos por la fuerza de mi maldición Allí quie-
ro presentarme, quiero gritar con !a fuerza de 
la trómpela del juicio final «Débora» y satisfe-
cha entonces proseguiré mí camino. 
Rubén. ¡Débora, piensa en Dios y deja la 
venganza! 
Débora. El ha dicho: Soy un Dios celoso y 
mi castigo pasa hasta la tercera generación. 
Rubén. Y mi amor, hasta la milésima. ¿Bus-
cas tú el ódio en nuestra santa religión? La mise-
ria lo ha introducido en ella. Los hombres odian, 
Dios perdona. 
(Débora quiere irse.) 
Rubén (deteniéndola). No te vayas con tan 
tenebrosos pensamientos. Deja en el viejo mun-
do el antiguo odio; nuevo amor nos espera en el 
nuevo mundo. 




(con mucha dulzura). ¡Débora! 
(fria). ¡Guia á los camaradas! ¡Yo 
sigo mi estrella! ¡A bordo del bagel volverás á 
verme! (Vánse ambos por caminos opuestos.) 
Mutación. 
Campiña risueña. El patio de ma granja rodeado de 
sarmientos. Graneros, Ü A palomar; sobre el mu-
ro se eleva um colina, por d »nde pasa un sende-
ro- En primer término,« ia izquierda, un nogil 
rodeado de bancos. Algunos atdeinos y aldeams, 
en servicio de la casa, ejecutan diferentes faenas 
de labranza. 
E S C E N A SEGUNDA. 
Santiago, Rosita, después Lorenzo. 
Santiago. ¡Qjé yerba tan hermasa dan es-
tos campos! Así está el ganado de rollizo y her-
moso; todo prospera y florece en abundancia, 
como si la Providencia hubiera doladoá este sue-
lo con otras condiciones, derramando en él su 
divina gracia. 
Rosita. La casa es como una iglesia; jamás 
se oye en ella una mala palabra, quiero decir, 
que todo lo que entra en la casa so vuelve bue-
no. Míraá José, ¿y su mujer? ¡Qué buena es! 
Santiago. Jamás olvidaré lo que han hecho 
con mí madre. ¡Dios se lo pague en salud y fe-
licidad! Vamos, Rosita, al trabajo. 
Lorenzo. ¡Basta ya muchachos! Todo el día 
habéis estado trabajando en el campo, cortando 
yerbas, atando los sarmientos, ¿y aun queréis 
trabajar? Ven acá, Santiago; anda á la bodega y 
súbele un jarro de vino, que quiero que bebas 
un trago conmigo. 
Santiago. Dios se lo pague, señor juez; pero 
el amo pue le llegar á cada momento y quiero 
que lo encuentre todo bien arreglado. 
Rosita. Anda, haz lo que te manda el amo; 
mientras tanto voy á preparar el salvado para 
las gallinas. (Váse Santiago.) 
Lorenzo. ¿Qué tal se porla Santiago, Ro-
sita? 
Rosita. Así, así; ¿cómo quiere Vd. que se 
porte mal, si no vé malos ejemplos? 
Lorenzo. Sí, Dios ha bendecido la casa de 
mis hijos. ¡Mira esa hacienda! Mira cómo traba-
ja Añila, en todas partes se la vé dirigiendo y 
ayudando el trabajo; pero siempre con aquella 
cara tan risueña, tan afable, ¡y la niña! ¡Ay Ro-
sita! Las gentes tienen razón en decir que se 
quiere mas á los nietos que á ios hijos. (Sale 
Santiago con el vino.) 
Lorenzo. Salud! (Vá á beber.) Alto! Es el 
nuestro, ese coche que viene? Quizá venga mí 
hijo; ah, no! SJ vá por el puente, hoy van ya 
nueve días. 
Santiago. Hay mercado en Gratz? 
Lorenzo. Qué mercado, si ha ¡do i Víena 
para el asunto del maestro de escuela. 
Santiago. Para el asunto del maestro? Me 
alegro por ese pobre hombre. Verdad es que 
obró mal echando á los judíos del pueblo; al fin 
y al cabo son criaturas de Dios como nosotros y 
tienen igual derecho á labrarse un pedazo de 
tierra. El otro dia nos lo decía el pidre cura, y 
yo creo que todos tenemos por qué arrepentir-
nos. Jesucristo mismo lo ha dicho: «Amaos unos 
á otros.» Entonces faltó el maestro, pero después 
ha procurado enmendarlo. 
Lorenzo. Vaya! Todavía me acuerdo cuando 
volvió y el ayuntamiento no quiso reponerle; en-
tonces mi José lo tomó en su casa, y hay que 
confesar que el maestro se portó muy bii;n con 
los muchachos durante la epidemia. Una herma-
na de la caridad no hubiera hecho mas en tan 
críticas circunsiancias. Eso prueba que los judíos 
tienen también un corazón. 
Santiago. Y cuando salvó á la lia Isabel de 
las llamas? La pobre le pedia después perdón, 
por lo mal que había hablado de los judíos. 
Lorenzo. Y quién tiene la culpa de la con-
ducta del maestro con los suyos? El sabia que 
de ese modo obraba bien, porque así lo quería-
mos nosotros. Ahora se ha refugiado en su casa 
un hermano suyo con toda la familia, no solo no 
se avergüenza de ellos, sino que insiste en que 
se queden á vivir con él; la comunidad ha elegi-
do á mi hijo José para que vaya con el compadre 
á pedirle al ministro que el maestro sea repues-
to en su destino y que tolere á su familia que 
viva entre nosotros; veremos si el ministro atien-
de á los deseos de la comunidad, pues de lo con-
trario, mí hijo está resuelto á presentarse en 
persona al emperador y pedirle esta gracia. 
Santiago. Al emperador! 
Lorenzo. Sí, Santiigo; ya ha pasado esa 
época obstinada en que no se podía llegar á l a 
sala de audiencia del emperador, sin hacer an-
tes innumerables reverencias y deslizar algunos 
florines en las manos de los porteros. José H es 
un emperador liberal, y todo el que tenga bue-
na conciencia puede llegar hasta él, á todos re-
cibe, á todos escucha, á todos atiende, noble ó 
villano, cristiano ó judío, con tal que sea honra-
do ciudadano. Cuando pienso en lo que hemos 
hecho cinco años há, me remuerde la concien-
cia y espero que Dios me pedirá un dia cuenta 
de ello, 
Santiago. Qué culpa tenéis vos! 
Lorenzo. Si no hubiera sido judía, la habría 
tratado de otro modo; pero como judía, espera-
ba todo lo malo de ella. Esta maldita preocupa-
ción se bebe ya en la leche de nuestras madres. 
El primer castigo rae lo envió el cielo el dia de 
la boda de mí hijo. Qué bodaf 
El hijo, gravemente enfinno y de peligro, á 
consecuencia de un ataque que había tenido 
perdiendo los sentidos por mucho tiempo. Tam-
bién perdió el rosario. Pero qué rosario ni 
qué cuernos, un cordón de cuentas no hace 
feliz ni desdichado á nadie. Mira en torno nues-
tro, y qne digan si no son felices. Allí viene 
Añila. (Váse Santiago.) 
E S C E N A T E R C E R A . 
Lorenzo, Ana con la niña de la mano. 
Lorenzo (tomando á la niña en brazos). ¿A 
dónde has estado? 
La niña. Cogiendo fresas para traértelas. 
Ano. Por qué tardará tanto José? Ya es tiem-
po de que estuviese de vuelta. Si le habrá suce-
dido algún percance? 
Lorenzo. Ni lo pienses siquiera, mujer. 
Ana. Cuando no está á mi lado tiemblo siem-
pre por él. Ya van nueve días! 
Lorenzo. No tengas cuidado. 
Ana. Y de qué me serviría. Dios lo tiene 
bajo su amparo! Venid, padre; la cena nos es-
peral 
La niña. Sí, papá, varaos á cenar. (Váse la 
niña.) 
Ana. Antes que se me olvide! Padre, tenéis 
que hacerme un favor. 
Lorenzo. Di lo que sea, hija raía. 
Ana. El tío Juan, el herrero, que ha venido 
de la montaña, acaba de contarme que ha en-
contrado una caravana de judíos emigrantes que 
van i embarcarse para América. La noche pa-
sada se albergaron en las ruinas del antiguo cas-
tillo, pues temen las moradas de los hombres en 
este país, que sigue cruelmente persiguiéndoles 
y desterrándoles Hay entre ellos ancianos, mu-
jeres y niños. Yo había pensado mandar engan-
char el carro y enviarles un tonel de vino, pady 
un par de jamones para que cenen, y esta comi-
sión os cuadra perfectamente. 
Lorenzo. De tolo corazón! Tolo lo que tú 
quieras! Ahora mismo voy á hacerlo. (Váse.) 
E S C E N A CUARTA. 
Ana sola. 
Por qué tardas tanto, amado esposo de rai 
corazón? No tengo sosiego ni reposo, y angus-
tiada tengo siempre el alma, temiendo por tf. 
Ahí... Nadie cómprenle la causa de mi recelo, 
porque nadie sabe lo que tú me has confesado; 
nadie tiene noticia de aquella terrible maldición 
que, cual fantasma, sigue por do quiera nues-
tros pasos; nadie comprende, en medio de nues-
tra dicha, ese temor que se apodera de tí, cuan-
do vuelves los ojos en torno tuyo , y abrazando 
convulsivamente hija y esposa, pareces querer-
las proteger de minos invisibles. 
Oh, Dios, que bajo tu amparo has tomado esta 
familia, sigue favoreciéndola, amparándola y 
bendiciéndola! Ya han pasado cinco años y 
ninguno desús terribles vaticinios... (Tocan i 
la puerta.) Quién llama? (Abre un aldeano.) Una 
mendiga! (Lleva la mano á la faltriquera para 
dar una limosna.) 
E S C E N A QUINTA. 
Ana, Débjra cubierti con un grande manto. 
Débora (para sí). Dónde estoy? Es esta su 
casa? Ah! Aquella... ella es... su mujer! Seré-
nale, corazón, y sé de piedra. 
Ana (con dulzura). Toma, pobre mujer. 
Débora. Guárdalo, guárdalo , no quiero di-
nero' 
Ana. Qué pides? La cena está ya prepara-
da; ven conmigo, que serás bienvenida. 
Débora. No tengo hambre. 
Ana. Tienes sed quizi? 
"ébora (con tono fiero). Sí, estoy sedienta. 
Ano. Allí está la fuente. Si estás cansada, yo 
le traeré de beber. (V4se por agua.) 
Débora. Como un templo de Dios brilla esta 
casa, y el rostro de esa muje- está radiante de 
paz. Ah! No es esa la puerta en que se presen-
tó esa mojigata y se lo llevó? Ese es el umbral 
donde de rodillas supliqué, el umbral en el cual 
pisoteó mí corazón. Por qué tiemblas? Por qué 
ella está risueña? Cuanto mas lozana es la fruta, 
mas recóndito está el gusano. 
Ano (vuelve con el agua). Bebe, sí tienes^ 
sed. 
Débora (sombría). Déjame. 
Ano. ¿Estás mala? Ardiendo está tu raanofc 
siéntate y descansa. (La conduce al nogal.) 
Débora. ¿Estás sola en casa? 
Ano. Sola estoy; padre ha ido á llevar da 
comer y beber á los judíos fugitivos. 
- Débora. ¿Y él? 
Ano. ¿Quién quieres decir? 
Débora. El! 
Ano. Mi esposo?... Está fuera. (Suspira.) 
Débora (con visible alegría). Se ha ¡do? Te 
ha abandonado? Dios, eres justo! Tienes hijos? 
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^no. Una niña. 
Débora (con viveza). Y se fué, y os abando-
B(5 á los do»? 
Aria (tsu&tada). Dios omnipotente! Tal vez 
sabes tú lo que le ha sucedido. Dime lo que sea: 
no me calles nada, qué le ha sucedido? 
Débora. No sé nada. 
Ana. EsUs euferma? Tu mano tiembla. 
Bébora (con tono de triunfo). No me siento 
muy bien! Cuánto tiempo hace que se fué? 
Ana. Ya van nueve dias. 
Débora. Cómo? Y no sabes á ddnde ha ido. 
Ana. Extraña pregunta, por qué no lo ha-
bla de saber? Ha ¡do á implorar justicia en favor 
de un pobre anciano, que por ser judío ha su-
frido un atropello. 
Débora. Ah! Y ya hace tanto tiempo? No re-
celas nada? 
Ana. Porque he de temer, si Dios está con él. 
Débora. Tú crees? Y si espantado el caballo 
por el rayo se desboca y en el abismo le preci-
pita, si la ira de Dios destruye el puente que 
atraviesa su coche, si en sombrío bosque le aco-
mete el puñal de la venganza de Dios... (Le-
vantándose). 
Ana. Ten la lengua, extraña mujer! Por qué 
atormentas un alma tímida? Qué bu»cas aquí? 
Véte, vete! Tu presencia me causa pavor!... 
Débora. Me echa! Vuelve á despertar la 
antigua fuerza! Ella me echa! Pues bien!... 
(Queriendo irse.) 
Ana (deteniéndola). No te vayas, pobre mu-
jer. Perdóname! Yo no debiera enojarme de tus 
palabras, tú estás enferma. Quédate aquí esta 
noche y descansa. El sueño te dará alivio y ma-
ñana podrás proseguir tu marcha. (Se oyen cam-
panas. Ana cruzando las manos.) La oración! 
Débora (escuchando). Ahí Qué está rezando? 
No la escuches. Señor. (Sigue escuchando.) 
Ana. «Perdónanos nuestras deudas, así co-
mo nosotros perdonamos á nuestros deudores.» 
(Débora estremecida se oculta detrás de unas 
malezas.) 
Ana. Dónde está la mendiga? Tal vez habrá 
entrado en la casa. Que angustia he pasado. Oh, 
José!... Ah! Se oye un coche! Para! ¡Es su 
paso!... José!... 
E S C E N A S E S T A . 
Dichos y José. 
José. Querida esposa naia! I 
Ana. Tú eres sano y salvo! Bendito sea 
Dios! 
José. Y la niña? 
Ano (corriendo hácia la casa). Hija, papá! 
La xVma (saliendo de la casa). Dios te guar-
de, papá! Me has traido algo? 
José. Vaya si te he traido: pero antes un 
abrazo á tu padre! 
Za niña. Papá! La vaca negra ha parido, y 
en el gallinero hay seis pollos mas! 
Tosí/.Gracias á Dios que ya volvemos á estar 
juntos! Me quieres de veras? 
La niña. Yo, muchísimo. 
Ana (abrazándole). Y yo con todas las veras 
de mi alma. 
José. Dónde está mí padre? 
Ana. Pronto estará de vuelta. Ha ido al va-
lle á llevar socorro á los pobres fugitivos. Pero 
di, por qué has tardado tanto? (Vase la niña.) 
José. He estado en Viena, y he visto ai em-
perador. 
Ano. Al emperador? Cuéntame: cómo te 
faé? 
José. Cansado de hacer antesalas en el mi-
nisterio, de andar de negociado en negociado, 
de oir: «Venga Vd. mañana, aun no hay nada,» 
resolví ver al emperador, y con este motivo me 
fui á palacio á pedir audiencia. 
Ano. Y te la concedieron? 
José. Se entra en palacio como se entra en 
una iglesia; la puerta está abierta, y todo el 
mundo se agolpa á la sala de audiencia, y cada 
uno encuentra sitio cuando le llega el turno. 
Nunca olvidaré la impresión que me hizo S. M. 
imperial. Yo me lo figuraba grande como un 
Dios, y me veo un hombre sencillo y modesto; 
preguntóme en nuestro dialecto en qué podía 
serme útil y qué pedia. Empecé, como ya pue-
des imaginarte, turbado y titubeando; pero sus 
maneras afables y sus amables palabras me ani-
maron, y empecé mi relación. Le dije que de-
seábamos tener otra vez al maesti o de escuela, 
el cual no queria separarse de su hermano y fa-
milia que, huyendo de sus perseguidores en Hun-
gría, hablan buscado refugio en su casa; que to-
dos deseábamos que ellos viniesen con nosotros, 
y que estando prohibido por la ley, le suplicá-
bamos fuese mas benigno que ésta, y permitiera 
á los judíos el domicilio en nuestro pueblo. 
Ana. Y qué te respondió? 
José. Miróme con dulce sonrisa, y poniéndo-
me así la mano sobre el hombro, me dijo: «Que 
vivan con vosotros si son gentes de bien. Esa 
ley viene de los tiempos pasados, y yo quiero 
daros tiempos modernos; yo soy el primero que 
deseo que mis ciudadanos sein todos iguales 
ante la ley: y mis judíos, son también mis ciu-
dadanos.» 
Ano. Dios te bendiga, generoso y noble em-
perador! 
José. Considera nuestra impaciencia para 
traer tan fausto mensaje. Hemos venido volan-
do! El compadre se ha adelantado á llevar la no-
ticia al maestro de escuela; mi afán era abraza-
ros; pues si he de confesarlo, angustiada estaba 
el alma en medio de tanta alegría; pensaba en 
aquel pobre corazón partido. 
Ano. Pobre esposo mió! Has de vivir siem-
pre recelando? Mira cómo el cielo le ama; mira 
esos risueños y floridos campos. 
José. Ah! El cielo nos favorece con su ben-
dición. Ningún rayo ha hendido el techo de mi 
casa, niuguo soplo pestífero ha descolorido el 
rostro de mi bija, y el sello de Cain no se ha mar-
cado en su frente. 
Ana. Qué dices? 
José (ocultando el rostro). Oh, malhadada 
maldición! 
Ano. Una sola boca te mald jo, y mas de 
mil te han bendecido. Crees tú que Dios es sordo 
á la.s súplicas del amor, cuando tiene en cuenta 
lo que el ódio ha dicho? 
José. Ah, Ana! Por tí florecen esos campos, 
por tí nos sonríe ese hermoso cielo, pues tú sola 
lo mereces, ángel de bendición! Yo no puedo 
gozar tanta ventura con tan intranquila con-
ciencia, pues siento mi culpa en lo mas recóndi-
to de mi corazuo. Mientras que yo aquí, en me-
dio de la abundancia de la fortuna, puedo lla-
mar esposa á una fiel mujer y estrechar entre 
mis brazos á una hermosa criatura, vaga, er-
rante y miserable por esos mundos, aquella po-
bre joven á quien tanto hice sufrir con mi in-
sensaio amor. No es ya su maldición lo que me 
estremece; su ódio era solo la piedra de toque 
de su amor; es su pálido y benigno rostro que 
á menudo veo en sueños, y con voz lastimera 
me dice: Te he perdonado! Ah, Aua! Pudiera yo 
verla una sola vez, decirla cuánto siento mi 
grave falta y lo mucho que la herí; pudiera yo 
regar sus manos con mis lágrimas... Ah, Ana! 
Entonces creerla haber expiado la maldición; 
entonces recobrarla mi tranquilidad. 
Ana (con viveza). José! Me ocurre un pensa-
miento! Allá en el valle hay una caravana de 
judíos fugitivos qne emigran á América; quizá 
entre ellos hay quien te dé razón de ella; y si la 
encuentras, oblígala á venirse aquí. Quiero que 
sea partícipe de nuestra dicha, y yo seré para 
ella una hermana cariñosa. Ah! La mendiga de 
antes, tal vez pertenece á la tribu expulsada y 
sabe dónde encontraríamos á Débora. 
José. Qué dices? Una mendiga? 
Ana. Sí, ven, debe estar en casa, yo la de -
tuve cuando queria irse, y quién sabe si no fué 
un aviso del cielo. Busquémosla. (Se lleva á José 
á la casa.) 
E S C E N A SÉTIMA. 
Débora saliendo de las malezas. 
Qué es lo que escucharon mis oidos! Cielos! 
Es sueño ó realidad! La capa do hielo que cubre 
al corazón se derrite, éste se agita, palpita y de 
él brota la antigua vida. Josél (Prorumpiendo 
en lágrimas.) Oh Dios, qué haces de mí! No! no! 
no amo como le amé un dia; la llama del aliar 
se llevó su Víctima, y en la tumba de mi pecho 
solo arde otra vez la eterna lámpara de amor á 
la humanidad. No, Anal No! no viviré contigo; 
no quiero seros un perenne reproche, ni per-
turbar la hermosa paz de vuestra alma. Quiero 
seguir la suerte de los mios y acompañarles en el 
extrañamienlo, quiero que sepan que he sacri-
ficado mi ódio, desde que sé que podéis amar mi 
raza. (Váse con sigilo.) Sigilo, que nadie me vea; 
la puerta está abierta. (La escena se oscurece y 
la casa de José se ilumina.) Oigo pasos!... Es su 
hija! Ah! Quiero verla! (Dirigiéndose á la niña.) 
Ven, hija mia! no temas! 
Za niña. ¿Eres tú la pobre? Mi padre te 
busca. 
Débora. Dios mió, es su mismo retrato! (La 
besa.) Cómo le llamas? 
Za niña. Débora! 
Débora. Cómo has dicho? Débora!... (Llora.) 
Za niña. Conoces tú quizá á la otra Débora? 
Mis padres la nombran á menudo, y cada noche 
me hacen rezar por ella. 
Débora (con grande emoción y muy conmovi-
da, colma á la niña de caricias y besos y saca el 
rosario.) Tóma, ángel de Dios! 
Za niña. Un rosario? 
Dcbora (yéndose y abrazando á la niña de 
nuevo, entre solhzos). Dios le bendiga! (Dirí-
gese hácia la casa extendiendo los brazos.) Y á 
t í , y á lodos... á todos! (Váse por la puerta.) 
E S C E N A ULTIMA. 
La niu3,[Josó y Ana Scliendo á su encuentro. 
Za niña. Mira, mamá, lo que me ha dado la 
pobre. 
Ana (sin mirarlo). Dónde está? 
Za niña. Acaba de irse. Mira, papá. 
Jbse (tomando el rosario). Dios omnipoten-
te! Mi rosario! Débora! (Aparece Débora en la 
colina que se eleva sobre el muro sin ser vista 
por ellos.) 
Ano. Débora? 
José. Sí, ella era! Estamos reconciliados! 
(Cae de rodillas, besa el rosario, Ana pone su 
mano derecha sobre el hombro de José, y de la 
izquierda tendrá á la niña. Débora desde la co-
lina extiende el brazo derecho en ademan de 
bendecir el cuadro. Telón lento.) 
FIN D E L A COMEDIA. 
MEMORIA 
E L E V A D A AL EXCMO. SR. P R E S I D E N T E D E L C O N -
SEJO DE MINISTROS , POR L A DIRECCION G E -
NERAL DE ESTADISTICA SOBRE LOS TRABAJOS 
EJECUTADOS POR LA MISMA D E S D E l . " DB 
OCTUBRE DE 1868, HASTA 31 D E DICIEMBRE 
DE 1869. 
Bajo el epígrafe que encabeza las pre-
sentes líneas, la dirección g-eneral de Es-
tadística acaba de publicar una impor-
tantísima obra, á la cual vamos á consa-
grar algunas consideraciones generales, 
ya que nos es de todo punto imposible 
encerrar en los estrechos límites de un 
aftículo el minucioso exámen y juicio 
crítico de todos los trabajos que com-
prende aquel voluminoso libro. 
Distintas veces y por distinguidos pu-
bliciátas se ha levantado la voz eu la tri-
buna y en la prensa para investigar las 
causas que han impedido el desarrollo 
de la estadística; innumerabies han sido 
los elogios que se han hecho en todos 
los países de la primera base de la admi-
nistración (1); incontestables son las 
pruebas que se han aducido para demos-
trar que la estadística es de tanta nece-
sidad para los Gobiernos y loá pueblos, 
que sin ella es imposible que las nacio-
nes sigan la senda del progreso, mar-
chen por el camino que la civilización 
tiene trazado. Sin embargo, no le han 
faltado á tan importante ramo científico 
impugnadores mas ó menos valientes, 
utopistas que han pretendido negar su 
importancia y que se han atrevido á po-
ner en duda su inmensa trascendencia, 
no solo en el mundo económico , sí que 
también en el que podemos llamar pura-
mente intelectual y moral. Tan atrevi-
dos detractores de la estadística, han 
encontrado pronto el debido correctivo á 
sus ataques; y los sabios de todas las 
naciones, al congregarse para discuLir 
las bases primeras sobre las cuales de-
ben apoyarse sus trabajos; al depurar 
las venlades esLadisticas, han expuesto 
brillantes teorías (2), que son una de-
mostración de la inmensa trascendencia 
de aquella ciencia para el porvenir de 
todos los pueblos. 
Así no es de extrañar que las naciones 
cuitas hayan establecido centros gene-
rales para el desarrollo y aplicación de 
la estadística, para el exámen de todas 
las múltiples ramas que tan fecundo ár-
bol comprende. Entre aquellas no deja 
de figurar en lugar muy preferente 
nuestra querida patria que, por mas que 
otra cosa se haya dicho, no está tan 
atrasada como suponen los eternos de-
tractores de todo cuanto se desarrolla 
bajo el purísimo cielo de España, en ese 
país donde las ciencias y las letras tanto 
han florecido en la mayor parte de las 
épocas de su gloriosa historia. Y si es 
necesario que justifiquemos lo que aca-
bamos de afirmar, acudamos al libro que 
ha motivado las presentes líneas y en-
contraremos datos preciosos para nues-
tro trabajo. 
Que la estadística en España no produce 
resultados positivos; que es un gasto inútil 
para la nación-, que no debe fomentarse ni 
sostenerse el centro que le da vida; que debe 
ir desapareciendo aquella dependencia en 
nombre del principio de economía, etc., etc.; 
tales ó parecidas son las inculpaciones 
que se dirijen á tan preclara ciencia por 
hombres que desconocen toda doctriua 
administrativa, que ignoran toda noción 
científica, que pretenden halagará las 
masas con mentidas economías. ya que 
no lo son en realidad, ni pueden serlo, 
lasque solo servirían para secar las fuen-
tes de la riqueza pública, para ocultar ó 
contribuir á que permanecieran olvida -
dos los ricos veneros que la estadística 
descubre con tanta mayor facilidad cuan-
to mas potentes son los medios de que 
puede disponer. Por esta causa, hemos 
sido de los que mas han rechazado cier-
ta clase de economías en la dirección ge-
neral del ramo que nos ocupa, limitán-
donos á pedir su reforma, á que se eje -
cutaran todos y cada UQO de sus traba-
jos bajo un criterio puramente científico, 
prescindiendo por completo de la rutina 
y antigua práctica establecidas en otras 
varias dependencias administrativas. 
A pesar de los ataques dirigidos á 
los dignos jefes de aquella dependen-
cia, la obra que acabamos de leer es 
una prueba innegable de que si has-
ta hace poco los trabajos estadísticos 
en España no obedecían á ningún plan 
preconcebido, y solo se desarrollaban co-
mo un ensayo, como un dato que sirvie-
ra de punto de partida á estudios mas 
extensos, hoy obedecen ya á un criterio 
elevado que puede dignamente competir 
con los que ofrecen los países mas ade-
lantados. 
(1) M. Block y Romagnosi son dos de los 
autores mas notablesque ofrecen brillantes apo-
logías de la estadística como fundamento admi-
nistrativo. 
(2) Véanse '.os discursos pronunciados por 
distintos publicistas en el último Congreso esta-
dístico iniemacional celebrado en el Haya en 
1869,(nutridos de doctrina científica y datos im • 
por laniísimos.' 
Detállanse en la indicada Memoria, 
con precisión y claridad, los distintos tra-
bajos ejecutados por la dirección gene-
ral de estadística desde 1.° de Octubre 
de 1868 hasta 31 de Diciembre de 1869, 
y expónense á continuación, todos los 
proyectos que han empezado á realizar-
se en dicho centro, y que sigue ejecu-
ta ndo el personal de aquella dependen-
cia, y es fuerza que reconozcamos que 
todos y cada uno de ellos son dignos de 
elogio y merecen ser estudiados por 
cuantos se interesan por nuestro porve-
nir administrativo. 
L a ( ireccion ofrece en la introducción 
de su repetido trabajo el plan adoptado 
para la organización general del ramo y 
todas sus dependencias; pasa á detallar 
los trabajos topográficos-parcelarios y 
las distintas fases que los mismos han 
atravesado, y entra luego á explicar los 
proyectos adoptados para llevar á feliz 
término las operaciones censales; expone 
extensamente las bases que presidhán á 
la formación de las estadísticas de territo-
rio, población, producción territorial, pro-
ducción industrial, comercio, administración 
y otros varios trabajos, en los cuales se 
ocupa sin levantar mano el inteligente 
personal de dicho ramo, con esa asidui-
dad y constancia propias de los que no 
solo buscan recompensa material á sus 
trabajos, si que también moral, que sien-
te el que vé renacer en lontananza para 
su patria dias de ventura, y tiene la sa-
tisfacción de contribuir con todas sus 
fuerzas á la reforma administrativa tan 
reclamada por los pueblos. 
Y no se crea hijo de la exageración lo 
que acabamos de decir: los esfuerzos que 
ha hecho la dirección de estadística y 
todo el personal que de ella depende pa-
ra resistir los ataques de los enemigos de 
todo progreso; sus constantes desvelos 
para justificar la imperiosa necesidad del 
desarrollo de aquella; el atan con que 
lucha en pró de la ciencia estadística, 
que es la base de todas nuestras refor-
mas; el recto y justo criterio que preside 
en todos sus múltiples y complicados tra-
bajos; queda sintetizado en el libro-Me-
moria que nos atrevemos á recomendar 
eficazmente á nuestros lectores, y cuyas 
páginas forman su mejor apología. 
A pesar de lo que acabamos de indicar, 
estamos lejos de creer que la dirección 
general de estadística haya llegado ya 
al punto que debe alcanzar; de suponer 
que el desarrollo de dicha ciencia en E s -
paña es tan extenso como seria de de-
sear; de opinar que el personal que se 
ocupa en sus trabajos es ya bastante 
numero y entendido. No, no hemos pre-
tendido afirmar semejante idea: sabemos 
que tenemos todavía mucho que recor-
rer; conocemos que, entre otra infinidad 
de causas, el repetido cambio de jefes y 
subalternos en la dirección de estadísti-
ca, que la movilidad de los dependientes 
de aquel centro es un obstáculo gran-
dísimo que se opone al verdadero des-
arrollo de aquella ciencia en España. Los 
conocimientos sobre la misma no se ad-
quieren con tanta facilidad, ni puede im-
provisarse un personal que lleve feliz-
mente á término los necesarios trabajos 
sin prévio estudio: para ello son indis-
pensable dotes especiales, una práctica 
en la administración general y un exá-
men detenido de cuanto en otros países 
se ha hecho. Así y solo así podrán lle-
garse á obtener felices resultados; no ha-
brá la vacilación que ha habido en dis-
tintas ocasiones, y no se podrán entonces 
señalar los lunares que hoy presentan 
al gunos de los trabajos de aquel centro 
expuestos en la Memoria, y que por hoy 
dejamos olvidado para no hacer dema-
siado extenso el presente artículo. 
Las naciones extranjeras ofrecen so-
bre esto dignos ejemplos que imitar: los 
congresos estadísticos iuternacionales 
nos han dado infinidad de consejos que 
nuestros Gobiernos no deben olvidar; es 
necesario establecer la inamovilidad de 
los jefes y subalternos que se consagran 
á formular las bases sobre las cuales de-
be descansar nuestro edificio administra-
tivo, y toda vez que con la Memoria que 
nos ocupa podemos demostrar su valer 
é importancia, cese de una vez su intran-
quilidad y ofrezca el Gobierno estabili-
dad absoluta á losque saben secundar las 
órdenes de sus jefes y realizar trabajos 
tan dignos, importantes y de tanta tras-
cendencia como el libro objeto de estas 
líneas, suscrito por los señores D. Víc-
tor Balaguer y D. Francisco García Mar-
tino, de cuyas relevantes cualidades y 
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buena gestión durante su estancia en la 
dirección general de estadística, senti-
mos no poder hablar en este momento. 
Madrid 26 de Abril de 4870. 
J . F . R. 
UN SUENO EXTRAÑO. 
El tren iba disminuyendo la rapidez de su 
marcba: nos acercábamos á la ciudad para mí 
desconocida: ios viajeros asomaban la cabeza 
por las venianas de los coches como si de esta 
manera consiguieran hacer mas breve el cami-
no, la máquina dejaba escapar el vapor que ya 
no utilizaba; la estación se presentó al fin y en-
tramos en ella coa la raagestuosa gravedad de 
un gifaoie que tiene la conciencia de su fuerza. 
Sallé al anden y me dirijí al despacho de equi-
pajes; á los pocos momentos un mozo se opode-
rada del mió y me preguntaba el nombre de la 
fonda á donde iba á hospedarme. 
—Espera, le dije; tendrán que registrar mi 
maleta los dependientes de la autoridad. 
—No comprendo lo que Vd. quiere decir, me 
contestó el mozo. 
^-Quc habrá necesidad de examinar mí equi-
paje para asegurarse de que no traigo géneros 
de contrabando. 
—Me habla Vd. en un lenguaje desconocido, 
replicó. ¿Dónde están esos regístradoies? ¿Qué 
géneros son los de contrabando? 
—¿Pero verdaderaftiente aquí no existe nada 
de eso? ¿No hay géneros Cuya circulación esté 
prohibiJa/ ¿No hay una fuerza destinada á cap-
turar á los defraudadores de la Hacienda? 
—¿Üe dónde viene Vd., señor? ¡No se nada de 
lo que Vd. me cuenta! 
—Que estólido es este prójimo, dije para mis 
adentros, y no queriendo entrar con él en expli-
caciones le mandé que se encaminara á la ciu-
dad. 
Salimos de la ciudad y á los pocos pasos en-
contré las primeras casas de aquella capital des-
conocida, que no se hallaba cerrada de mura-
llas, ni de tapias siquiera. 
—¿Y viven Vds., pregunté al mozo, sin de-
fensa contra loa enemigos exteriores? Aquí pue-
de entrar y salir cualquiera cuando mejor le pa-
rezca, de día ó de noche. 
—Yo lo creo; pues no faltaba mas sino que 
se nos prohibiera entrar y salir á nuestro an-
tojo. 
—A bien que la policía cuidará de que todo 
ciudadano vaya provisto de un pasaporte donde 
se hallen anotadas sus señas personales ó mejor 
todavía donde se encuentre una fotografía de 
su persona. 
—¿Qué ideas tan extrañas tiene Vd.? ¿Qué 
historia es esa de los pasaportes y de las señas 
personales? Aquí no se necesita de ese docu-
inemo para vivir con todo sosiego y sin que na-
die Se entrometa en nuestros actos, siempre que 
estos sean lícitos. 
Pues señor, he llegado á una ciudad bastante 
rara, pensé yo, y continué hablando con el mo-
zo de cosas indiferentes hasta que entré en la 
fonda. 
Me habla instalado apenas en una habitación 
cuando llegaron á mis oidos los tristes ecos de 
una música que tocaba una marcha fúnebre. Me 
asomé á un balcón y vi desfilar un entierro. De-
trás del féretro marchaba en ordenada procesión 
gran número de personas de todas clases y ca-
tegorías, con la cabeza descubierta y el dolor 
retratado en el semblante. Muchas de ellas lle-
vaban niños de la mano: los niños lloraban. 
—¿Quién será el difunto, exclamé sin poder-
rae contener? Algún poderoso, algún hombre 
constituido en autoridad, alguno de esos cuya 
muerte se siente mas por la falta que hacen á 
muchas familias, que por el cariño que ¡aspiran. 
—Nada de eso, señor, contestó una voz tem-
blorosa á mi espalda. 
Me volví; el que así hablaba era el dueño de 
la fonda, que no podia contener los sollozos. 
—¿Pues ese cadáver... 
—Es el de un arciano maestro de escuela,, 
cuya bondad no tenia límites, que consagró su 
vida entera á la enseñanza de los niños. Yo ad-
quirí en su casa la primera instrucción, base de 
todas las demás; mis hijos eran sus discípulos; 
los hombres quj van detras del féretro han es-
tudiado en su escuela la mayor parle, otros son 
agradecidos que le habían confiado sus hijos; los 
niños lloran su pérdida... 
—Me parece que esa gente exagera un poco; 
tanto dolor por un maestro de primeras letras, 
lo tengo por algo ridículo. 
—¿Que dice Vd., caballero? El maestro es el 
que abre por primera vez nuestros ojos á la luz 
de la razón; sin el maestro de escuela, ¿edmo 
había de adelantar la sociedad? El sacerdote y el 
maestro merecen entre nosotros las mayores 
consideraciones, á ellos se les rinden los mas al-
tos homenajes. Yo voy lambien á reunirme al 
acompañamiento, á llevar á mis hijos para que 
aprendan á honrar á los que forman su corazón 
y educan su inteligencia. 
Y en efecto, á los pocos momentos vi salir de 
la casa al fondista acompañado de dos niños, y 
pronto se unieron á los que seguían el fúnebre 
convoy. 
—¡Me parece que en esta ciudad están todos 
locosf exclamé con cierto aire de compasión. 
Al poco rato rae anunciaron una visita, y se 
presentó un caballero á quien yo venia reco-
mendado, persona muy amable y que se ofreció 
de la manera mas cortés á acompañarme á visi-
tar lo mas notable de la ciudad. 
Acepté su oferta y nos dirijimos á una biblio-
teca pública. En ella v i con sorpresa que se ha-
llaban leyendo muchas jóvenes y algunas seño-
ras de mas edad. Me acerqué curiosamente y 
examiné las obras que consultaban. ¡Cuán g an-
de fué mi sorpresa al encontrar que eran libros 
de ciencia, tratados sobre iudustrias ó artes, 
en vez de las frivolas novelas con que yo con-
taba! 
—¿Se admira Vd.? me dijo mi nuevo amigo; 
estas señoritas vienen á estudiar ó á completar 
su educación á estos establecimientos; algunas 
vienen á consultar puntos determinados de la 
profesión á que se dedican. 
—¿Es decir, que aquí la mujer aspira á los 
mismos cargos que el hombre, no recuerda la 
diferencia de organización?... 
—De ningún modo: aquí no enviamos á la 
mujer á la plaza pública á que discuta los ne-
gocios políticos, pero le damos una educación en 
armonía con sus aptitudes y procuramos que esa 
educación sea lo mas esmerada posible. ¿Ve us-
ted aquella señora de la derecha? Está al frente 
de una tintorería, y de seguro que consulla vía 
tratado de química. Observe Vd. esa rubia de la 
izquierda; es la hija de un fabricante de jugue-
tes para niños y busca en la aplicación de los 
fenómenos físicos un nuevo objeto que llame la 
atención desús pequeños parroquianos. Aquella 
está de dependiente en un almacén de lámpa-
ras; alguna reforma lleva entre manos; la otra 
es la autora de los dibujos que luego estampa 
en sus lelas un comerciaute de fama; la de mas 
allá... 
—Basta, amigo mió; veo que hoy es d¡a de 
asombro para mí. 
üe la biblioteca pasamos al establecimiento 
penal; todos los detenidos se encontraban traba-
jando en los respectivos talleres. La mayor par-
le sufrían condenas leves, algunos debían per-
manecer allí muchos años. Preguulé ai sabían 
leer y escribir, y me contestaron que eran muy 
pocos los que no tenían instrucción. 
Después nos encaminamos á una fábrica de 
fundición de hierro. Las máquinas corlaban, 
pulían y taladraban en un momento trozos enor-
mes de metal. El vapor llevaba el movimiento á 
todas partes; las correas se cruzaban en todas 
direcciones y giraban las ruedas y chirriaban las 
sierras y golpeaban los martillos. Habiendo re-
corrido la fibrica entramos en la otieina del di-
rector y examinamos elegantes alburas que con-
tenían dibujos de todas las obras mas notables 
que habían salido del establecimiento. Noté una 
falta y pregunté: 
—¿No podrían Vds. fundir cañones? 
—Sí, señor; Vd. querrá decir tubos para la 
conducción de agua, de gas para el alumbra-
do, de... 
—No es eso. 
—Tubos para pozos artesianos... 
—No, no, cañones de artillería. 
—¡Cañones de artillería! Sí; la fábrica podría 
hacerlos indudablemenie; pero ¿para qué quere-
mos nosotros esos cañones? 
—Esa pregunta me sorprende. 
—Mas me sorprende á mí la de Vd. Hoy los 
cañonessoloexistcn en los museos; en el de nues-
tra ciudad hay dos muy bonitos, aunque un po-
co búcios, por descuido sin duda de los emplea-
dos del establecimiento. 
—Me parece que Vd. está equivocado. 
—Mire Vd. si lo estoy, que el último cañón que 
se fun lió en esta ciudad fué obra de uno de mis 
antepasados, del fundador de esta fábrica. 
—¿Y cuándo sucedió eso? exclamé sonriendo 
con aire de incredulidad. 
—A mediados del siglo último. 
—Es cierto, añadió el caballero que me acom-
pañaba: muchas veces lo he oído asegurar. 
Yo me persuadí entonces de que estaba enire 
una colección de locos rematados, y dije con 
cierto temor: 
—¿Yqaó siglo fué el siglo último? 
—Cuál ha de ser, el xx, contestó el fabri-
cante. 
—¿Luego no vivimos en el siglo xix? 
—Pero este desgraciado se ha escapado de 
un manicomio, añadió; si vivimos en el siglo xxi! 
No sé lo que pasó por raí; sentí que todo g i -
raba á raí alrededor, y caí al suelo presa de un 
vértigo espantoso. 
Al caer tropezó mi cabeza con el borde de una 
silla y. . . 
Y me desperté; todo había sido un sueño. 
RAFAEL BLASCO. 
Del periódico La Educación copiamos 
el sigfaitínte artículo: 
APLICACION DE L A L I B E R T A D DE 
ENSEÑANZ.i Á LA IN'STRCnCION PRIMARIA. 
L a libertad de enseñanza es un dere-
cho natural tan evidente y justificado, 
como lo es el de andar, pensar y querer. 
Los talentos eminentes no divagfan so-
bre este derecho, sino sobre su aplicación 
para conciliar la autonomía del hombre 
con el bien social. Difícil problema, en 
donde ¡los privilegiados iug-enios luchan 
sin poder envanecerse con la corona del 
triunfo. ¡Tan limitada es la razón huma-
na! ¡Tan pocos motivos tiene el hombre 
para enorg-ullecerse por el saber! Dejan-
do aparte reflexiones inútiles, quizá des-
consoladoras, por lo que envuelven de 
justa censura aplicada á nuestra nación, 
nosotros, que, si carecemos de ciencia, 
rebosamos de voluntad, que por suerte ó 
desgracia estamos siempre elevados á 
la reg-ionde las doctrinas, sin cuidar de 
los halagos fatales del interés individual, 
único móvil del profundo infortunio que 
sobre todos pesa, vamos á tender la vis-
ta sobre la instrucción primaria, inspira-
dos por su progreso y mejora, á estu-
diar sus mas apremiantes necesidades, y 
á marcar su esfera de acción para que 
funcione tranquila, sin cargas innecesa-
rias, sin opresión, sin licencia, sin estar 
encadenada; para que exista por su bon-
dad y abundancia, con beneplácito de los 
padres de familia, de los pueblos y de la 
nación entera. Desde la altura en que se 
dominan estas cuestiones es desde donde 
el legislador y el escritor digno, deben 
observar, con el prisma de la experien-
cia, del estudio, de la filosofía y del pa-
triotismo. 
El padre tiene un derecho natural, di-
vino, sobre la educación de sus hijos del 
alma, y se desconoce, se atropella este 
derecho, al imponerle maestros y ense-
ñanza que no aprecia ni garantizan su 
anhelo ardiente por la ventura de aque-
llos. 
Los ayuntamientos, elegidos por los 
padres de familia, que les han conferido 
la misión especial de velar por sus inte-
reses materiales y morales en este im-
portante asunto, son los que deben correr 
con su administración y vigilancia, de 
acuerdo con los deseos paternales y del 
bien del pueblo; inmiscuirse en este be-
néfico encargo, dictar leyes que anulen 
tan legítima y acertada administración, 
es una invasión de sagrados derechos, es 
cegar las fuentes de la prosperidad y 
bienandanza de los derechos individuales 
y sociales. 
Las diputaciones provinciales, repre-
sentantes de estos derechos, son legíti-
mamente el guia de ellos, el íntimo pro-
tector y el legislador primero en su res-
pectivo círculo; fijarles trámites que las 
enervan, preceptos que pugnan con sus 
ideas en provecho de sus representados, 
sujetarlas á una inspección perjudicial y 
humillante, es matar su acción regene-
dora y fecunda, con una tiránica y usur-
padora centralización. E l Gobierno su-
premo, tutor de los intereses materiales 
y morales de la nación, debe respetar es-
tas facultades, esta organización; indi-
car sus mejoras, ayudar á su desarrollo, 
ejercer exquisita y asidua vigilancia so-
bre ellas para evitar su languidez ó con-
tener sus excesos, para proporcionar la 
bondad y la abundancia en la educación, 
origen de toda riqueza, de toda felididad. 
¿Cómo responder á encargo tau encum-
brado y salvador, sin invadir los sagra-
dos derechos del padre, sin restringir la 
autonomía de las corporaciones popula-
res, sin reducir lastimosamente el ámbi-
to en que han de funcionar, el campo en 
que ha de desenvolverse la primera en-
señanza, ahogándola en el centro oficial, 
sin estimular al padre idiota, desnatura-
lizado, á que eduque á su hijo, al pueblo 
ignorante á que se ilustre, á la diputa-
ción indiferente á que dé vida y fomento 
á la cultura y regeneración de los pue-
blos, cuya administración le está enco-
mendada? Ardua es la empresa, pero no 
imposible para un Gobierno sabio, rec-
to y patriótico. 
E l escritorcon sus luces y experiencia, 
y el legislador con su talento y civismo, 
aconsejado por los hombres entendidos 
y prácticos, son los que han de darle la 
resolución del problema con una ley bien 
meditada, previsora y liberal. Este es el 
momento en que todos debemos acudir 
con nuestro óbolo de inteligencia, toda 
vez que ha de discutirse el proyecto de 
ley presentado, que debe discutirse sin de-
mora, si es que no se desea sumir la pa-
tria en la mas crasa ignorancia, en el 
profundo abismo de los vicios y los crí-
menes. 
Aletargado el pueblo español bajo el 
cielo sombrío del oscurantismo, el pro-
greso de las luces principió á mostrarle 
sus destellos, y reflejando en la Constitu-
ción del año 12, la inteligencia entró en 
fermentación, y se dió comienzo á una 
era de pensar y discurrir que reclamaba 
escuelas en la extensa superficie de E s -
paña, como se piden estrellas que irradien 
luz en un oscuro firmamento. Los impla-
cables enemigos de todo saber, confiados 
en el error, fanatismo y superstición del 
pueblo, en los obstáculos que oponían á 
la política liberal, no dejaron que la en-
señanza delineara su plan, que se ensa-
yaran medios para establecerla con tran-
quilidad y criterio, y la hicieron morir 
con el Código en que se proclamaba. 
Torna á brillar el astro civilizador el 
año 20, y las densas nubes d.d absolufcis-
mo lo apagaron en el año 23, hasta que 
en el año 34 se presentó para no ocultarse 
mas en nuestro horizonte. Consecuenci» 
de esas vicisitudes, de los elementos con 
que aun lucha la civilización, tenemos 
que solo ha cundido en l&s pobiaeiones nu-
merosas, merced á sus recursos y á su vi-
talidad que las han puesto en frecuente 
comunicación y en estrechas relaciones 
con los centros mas ilustrados, con los 
adelantos de la industria, de las artes y 
la* ciencias, agentes del progreso cien-
tífico, que les ha proporcionado muchos 
y entendidos instructores para la infan-
cia y el hombre iletrado, mientras que las 
pobres villas, lugares y aldeas, girando en 
su oscura órbita de tradición, empirismo, 
rusticidad y materialismo, no han divi-
sado un reflejo de luz por falta de medios 
de cultura: Hé aquí, legisladores; hé aquí, 
señores ministros-, héaqui, hombres políticos, 
deslindado el campo de la enseñanza libre y 
el de la mas rígida y ajustada enseñanza ofi-
cial en el ramo de la instrucción primaria. 
Fijad la vista en este punto capital de 
que tantos bienes ó males han de seguir-
se á la civilización del pueblo: aquí en-
contrareis la armonía de una y otra ense-
ñanza; aquí el aumento y la bondad de 
ella, aquí su estímulo y su gloria; aquí 
couciliareis los derechos individuales, la 
descentralización administrativa, con los 
paternales cuidados, con los altos debe-
res del bien social; aquí pondréis térmi-
no al desconcierto y al abandono en que 
yace la primera educación, dáudola vida 
y expansión, al par que amparéis á la 
niñez desvalida entregada á la barbarie 
y á la perdición; aquí tendrá fin esa guer-
ra sin tregua que la profana, que la en-
vilece, que la mata, descendiéndola de 
su región salvadora, á la cuestión de ma-
ravedíses, porque el presupuesto dejará de 
ser abrumador por los espontáneos sacri-
ficios individuales y locales, asegurando 
con mas desahogo las atenciones sagra-
das de la enseñanza oficial. 
Desde los pueblos cabeza de partido y 
de tres mil almas arriba, hasta la capi-
tal de la monarquía, estadio en donde ha 
penetrado la civilización, donde los pa-
dres pueden elegir con conciencia la en-
señanza y los directores que convienen á 
sus queridos hijos, donde ios municipios 
tienen el bastante juicio para velar por 
estos derechos, para conocer toda la im-
portancia que tiene en su administracion 
la buena educación de la iafaucia y el 
pueblo, en donde hay elementos para fo-
mentarla y engrandecerla, se designa 
como el extenso campo donde puede des-
envolverse vigorosa y centuplicada, la 
hoy nula, sin esfera de accioa, sm apoyo, 
enseñanza libre. En estas círculos ense-
ñe todo el que se cre í con aptitud para 
ello, que el criterio de los padres de fa-
milia, la inteligencia y solicitud de sus 
ayuntamientos, la saludable competen-
cia que ha de sostener la enseñanza li-
bre con la oficial decidirán de su saber y 
de su moralidad. Déjese en estos círcu-
los á los representantes gen niños del 
vecindario, á los que en primer término 
y con especial muion están encargados 
de sus bienes nurales y materiales, que 
premien la ciencia, el celo y laboriosidad 
donde la encuentren, que utilicen la li-
bre enseñanza por su valer y su econo-
mía al educar á los niños pobres. Déjese 
á estas corporaciones el legítimo derecho 
de nombrar los profesores de escuela 
pública que necesiten con aprobación de 
las juntas de instrucción pública, repre-
sentantes en este servicio de las diputa-
ciones provinciales: déjeseles aplicar la 
ley sin alterar sus prescripciones del modo 
mas iventajoso y equitativo á los inte-
reses que administran, invocando el con-
sejo y acatando la inspección de las di-
putaciones respectivas. Si en estos círcu-
los lo absorbe todo la enseñanza ofi-
cial, si no se estimula y favorece la en-
señanza libre, la libertad que se ha de-
cretado, no dará beneficio alguno, será 
nula y los males seguirán. Para confir-
mar esta verdad no hay que ir muy lejos. 
E n los pueblos menores de tres mil a l -
mas, en donde á veces, la mas densa ig-
norancia, con su grosería é instinto fe-
roz, hace que el padre niegue á su hijo 
la educación; en donde los ayuntamien-
tos iletrados tienen por cosa baladí, ó 
gasto supérfluo, la instrucción de la in-
fancia y el pueblo, en donde todo se dá al 
fanatismo y nada para despertar la inte-
ligencia, ni ennoblecer el corazón en estos 
pueblos, donde suele perseguirse á pe-
dradas al educador, donde se destina una 
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cuadra ó un calabozo para escuela... en 
estos pueblos que componen la masa de 
habitantes de España, es preciso, es ur-
gente, es santo, hasta imponerla á todo 
trance. En estos pueblos deben existir 
cuantas escuelas públicas se necesiten 
bien dotadas, bien respetadas y auxilia-
das sin excusa alg-una. En estos pueblos 
no debe entrar la enseñanza libre, sino 
g-arantida con títulos de suficiencia y 
credenciales de honradez, porque de 
otro modo no hay quien la examine, y 
pueden la vagancia, la perversidad, la vil 
especulación, hoy tan estendida, derra-
mar su ponzoña en los inconscientes 
moradores y en sus inocentes hijos. Pa-
ra estos pueblos, debe la diputación pro-
vincial, por medio de su junta, nombrar 
maestros, y ejercer una vig-ilancia y una 
inspección continua sobre la enseñanza. 
Por mil títulos debe administrar este 
ramo, en representación de cada locali-
dad, para evitar los trascendentales per-
juicios que la ignorancia originar pu-
diera. Inspiradas estas corporaciones po-
pulares de su alta y benéfica misión so-
bre la primera enseñanza y la instruc-
ciun de los adultos, con su saber, con su 
patriotismo, con el auxilio de las perso-
nas doctas de la provincia, aconsejando 
á unos ayuntamientos, ordenando á 
otros, ocupándose en su mejora, en sus 
necesidades y en lo que reclaman el es-
Eiritu del sig-lo y nuestras instituciones, abríase resuelto el problema que senta-
mos al principio. L a libertad de ense-
ñanza en los límites que la hemos seña-
lado, cobraría vida, multiplicaría las 
fuentes de la instrucción, encontraría 
para ello auxilio, tendría un dilatado 
campo en que desenvolverse, se la pon-
dría en frenie de la enseñanza oficial, y 
brotando de ello útilísima emulación, 
acrecentaría sus progresos y beneficios. 
E l derecho de los padresjseria religiosa-
mente respetado y protegido, las corpo-
raciones populares no serían mutiladas 
en una de sus mas preciosas facultades, 
y el pueblo economizaría á la par algunos 
millones con ventajas indisputables en 
sus medios de civilización. 
L a enseñanza oficial g-iraria segura, 
tranquila y con beneficio en el círculo 
trazado, sin que pudiera la audacia, la 
especulación, ni la maldad, obstruirla 
impunemente en él. Los niños pobres, 
los niños que nacen en la superstición, 
y entre los instintos crueles de gente ru-
na y sin conciencia, que nacen entrega-
dos al embrutecimiento, al escándalo y 
al vicio, se librarían de su horrible suer-
te, alcanzando el tesoro de la educación. 
Sien esta desventurada patria solo hay 
recursos en el Estado para la milicia, el 
clero, la curia, los empleados, las clases 
pasivas... y nada para la instrucción del 
pueblo, para ilustrar y educar la gene-
ración que ha de sucedemos, y solo des-
precio, ultrajes y hambre para los direc-
tores de la infancia, hagan al menos pro-
vincial el gasto de las escuelas, para que 
tengan fin las escenas de vandalismo que 
por baldón de la honra nacional se vie-
nen prrsenciando en este asunto. 
Legisladores, señores ministros, hom-
bres de gobierno, fijad la mente en nues-
tras observaciones, que si no las autori-
za el talento, las autoriza la experien-
cia, el estudio de nuestro ramo y el co-
nocimiento que sobre él tenemos de sus 
necesidades y aspiraciones. 
BATOS PARA u HISTORIA DEL ALCANFOR. 
(Conclusión.) 
No nos sorprenderá ver el alcanfor, ya indica-
do en H50, bajo el nombre de ganphora, por 
Hildegard, superior del convenio de Ruprelchs-
berg, cerca de Bingen. Le hallamos todavía en 
los glosarios de la Edad Media alemana, bajo el 
nombre de camphara y camphir. Era conocido 
todavía mucho mas al Norte, y lehallamos men-
cionado por Heinrich Flarpeslreng, canónigo 
del monasterio de Uceskilde, muerto en el año 
de 1244. 
Marco Polo, hácia fin del siglo XIII , fué pro-
bablemente el primero de los orientales que rec-
tified d volvió ¿enseñar los lugares de produc-
ción del alcanfor. Cuenta que se le halla en Su-
matra, y mas particularmente en el reino de 
Kansur, en donde se vende, poniéndole en uno 
de los platillos de la balanza, y en el otro oro. 
Hace una observación importante, y es que en 
las montañas de la costa de China, casi en freu-
le de la isla Thaiwau 6 Formosa, crecen arbus-
tos de los que se extrae alcanfor. Es, sin duda 
alguna, nuestro camphora officinarum, que se 
encuentra aun en el dia particularmente sobre 
esta parte de la costa y en la isla Formosa; pero 
es'io cierto que Marco no ha hecho distinción 
alguna entre este y el dryobalanops, 
nunca tuvo ocasión de ver. 
Lo que nos enseña el célebre geógrafo árabe 
Ibea-Batula, que vivía en la primera mitad del 
siglo XIV, es bastante curioso. Desde luego colo-
ca el árbol del alcanforen la familia de lasro-
sáceas, y cree que el alcanfor se halla únicamen-
te en el interior délos nudos; pero solamente en 
los tallos próximos al lugar en que ha muerto 
un animal: se da el nombre, dice, de hardalch á 
!a mejor suerte de alcanfor que, tomada á altas 
dósis, puede causar la muerte. El célebre viaje-
ro árabe confunde aquí el alcanfor con un pro-
ducto llamado tabaschir, igualmente célebre 
en la India. 
Por consecuencia de la escasez creciente del 
alcanfor, del dryobalanops y de su carestía, es 
probable que, á partir d'ú momento en que se 
descubrió el alcanfor del laurel, haya sido este 
solamente importado en Europa; sin embargo, 
se lee en la fioíámca farmacéutica de Geiger, 
que á principios del siglo XVI el judío.'porlugués 
Aroatus Lusitanus (cuyo verdadero nombre es 
RoiJriguez de Castello-Albo), indica en sus es-
critos, como lugar de procedencia del alcanfor. 
Borneo, de donde le sacaban principalmente los 
portugueses. Amalus Lusitanus no conocía la In-
dia lo bastante para que dejen de creerse las 
aserciones contrarias de García de Orla, que v i -
vía á mediados del siglo X V I , y que pasó 30 
años en las Indias como médico del virey de Por-
tugal, en Goa, y que, por consiguienle, se ha-
llaba en situación para conocer la verdad. 
García nos da los detalles siguientes del ca-
phura ó capura de Borneo y del de la China. El 
alcanfor de la China llega á Europa casi exclusi-
vameule, bajo la forma de lorias redondeadas de 
cerca de cinco dedos de diámetro; el alcanfor de 
Borneo tiene un valor céntuplo del de la China; 
los mercaderes indios y árabes que admiten cua-
tro suertes en el alcanfor de Borneo, las sepa-
ran en parte abribándole, y tienen tal hábito que 
descubren al momento los pedazos de alcanfor 
de China que pueden encontrarse mezclados. 
Según García, el alcai for de Borneo viene en 
gran cantidad, ya de Sumatra, de las comarcas 
y de las islas del estrecho de Malacca. 
Los banianos ó mercaderes indios limpian el 
alcanfor impuro por lociones de agua de jabón y 
zumo de limón. García no vió el árb l , pero se 
le pintaron como siendo muy grande y semejan-
te al nogal, cuyas llores son blanquizcas. La con-
tradicción entre Amalus y Garcfi á propósito de 
la procedencia del alcanfor que en su tiempo ve-
nia á Europa, puede explicarse por el hecho de 
que en esta época el alcanfor de China, bien co-
nocido desde hacía mucho tiempo, empezó á ha-
cer una séría concurrencia con el del Archipiéla-
go. En efecto, Erasmus Franciscus, en Í668, 
añade á lo dicho por García que se sabe mezclar 
muy bien el alcanfor de China al otro; que la 
mercancía circula sin reclamación como alcanfor 
de Borneo, y que García mismo, hablando del 
bange {cannabis indica), ha dicho que se da i 
veces al hachisch la denominación de copAura/n 
dv Borneo. 
De cualquier modo que sea, los holandesesque 
en lf>80 compraban el benjuí en la pequeña isla 
de Meurelacr, cerca de Baros, sobre la costa oc-
cidental de Sumatra, compraban también el al-
canfor. El refrendario Wilhem de Rhyne, pare-
ce haber ya conocido el árbol del alcanfor ordi-
nario del Japón, y mencionado que «hasta en 
estos últimos tiempos el aceite de alcanfor de 
Sumatra ha sido muy eslimado en Europa.» Este 
aceite sabemos que no se le encuentra en el co-
mercio há mucho tiempo. 
A principios del siglo XVI, y probablemente 
mucho antes que el alcanfor viniese con abun-
dancia á Europa, Duarte Barbosa le llevó como 
artículo de comercio, de Caliculá la India orien-
tal, en que la suerte mis inferior canfora gros-
sa in pane tenia el mismo precio que el benjuí; 
otra segunda suerte era empleada en untar los 
ido\o& (per unger giüloli) siendo de un precio 
un poco mas elevado, y en fin, una tercera para 
comí r y para los ojos {per mangiar é per gl i 
occhs), costaba el doble; la onza costaba cerca 
de dos marcos de plata. 
Los holandeses conocían ya exactamente en 
esta época los dos árboles que dan el alcanfor: 
el dryobalanops camphora Co\eb. y el campho-
ra officinarum Nees. En la obra de M. B. Valen-
lin, sobre la India oriental, se vé que en 1680 
Arenl Sylvius describe el primero de estos árbo-
les de manera que no se le puede confundir; en 
cuanto al segundo, Herbart de Fager, nos dice 
que en 1683 podía verse en Batavía, en el jar-
din del consejero indiano Ontschoorn, un árbol 
de alcanfor del Japón, de una altura doblo de la 
talla de un hombre. La identidad del dryobala-
nops de Borneo con el de Sumatra, se ha hecho 
constar también por H. Grimm. Resulla de las 
investigaciones que se han hecho, que el alcan-
for de Sumatra no ha podido ser nunca conside-
rable por una parle, por las dificultades de ob-
tener este producto, que no se encuentra en ca-
da árbol sino en pequeña cantidad y solamente 
cuando tione alguna edad, y por otra que la 
mayor cantidad que se obtiene de alcanfor, es 
empleado para el embalsamamiento de los prín-
cipes del país. 
Un hecho notable, aun no bien dilucidado, es 
que los chinos saben distinguir el alcanfor del 
dryobalanops, del alcanfor ordinario. Verdad es 
que Hanburg indica que el olor del primero se 
aproxima al del pachulf, y que su peso específi-
co es superior al del agua. 
Weddik, citado por Uríene, dice, por el con-
trario, que el alcanfor de Sumatra es mas ligero 
que el agua, pero que en el estado de impureza 
va acompañado de una materia mas pesada que 
el agua, que llama griegie, y que considera co-
y quizás mo de naturaleza resinosa y sin olor alguno. 
Los solos caraciéres que pueden lomarse en 
consideración para la distinción práctica de las 
dos suertes de alcanfor, son: el peso especifico, 
el olor y la forma que los pedazos presentan 
naluralmenie. Respecto del primer punto, las 
opiniones difieren; Boyle, da para el peso espe-
cifico del alcanfor del dryobalanops, la cifra 
1.009, y para el del alcanfor ordinario la de 
0.98 á 0,99, mientras que Pelouze asigna al pr i -
mero un peso menor que el del agua. 
Fluckiger, operando con el alcanfor del dryo-
balanops, ha podido observar que, puesto sobre 
el agua, á la temperatura de 17*, flota, ó al me-
nos se sostiene inmediatamente debajo de la su-
perficie del agua; los cristales mayores, particu-
larmente los que se hallaban desprovistos de ai-
re, se sumergieron muy lenlamenle. Cuando la 
temperatura se eleva gradualmente y llega á 
60°, vuelven á sulir del fondo i la superficie, y 
flotan durante alguu tiempo todavía después de 
haber descendido la temperatura á lo" ó 17*. El 
peso específico del alcanfor de Baros ó del dryo-
balanops es, por lo tanto, á una temperatura 
medía, un poco mas elevado que el del agua, 
mienlrasqoe, en las mismas condiciones, Flucki-
ger uo ha visto sumergirsa en el agua el alcan-
for ordinario. La densidad de este último se 
aproxima mucho á la del agua á 0'. Pero, aun 
asimismo, en el agua helada el alcanfor no des-
ciende sino con mucha lentitud, siendo preciso 
que el cristal sea de forma regular. Un carácter 
seguro de las dos suertes es que el alcanfor del 
dryobalanops no gira en el agua como lo hace 
el alcanfor del laurel. 
Exa.níoando el olor, el que presenta el alcan-
for del dryobalanops recuerda el del ámbar mas 
ó menos fino ó agradable. 
Respecto de la/'oma, las colecciones de Lón-
dres contienen muchos cristales de alcanfor de 
dryobalanops en tablas, desde algunos milíme-
tros hasta 1 centímetro de diámetro, mientras 
que el alcanfor de laurel solo se encuentra en 
pequeños granos cristalizado. 
Se conserva en el Museo de Kew un grueso 
tronco de ,un dryobalanops de Labuan (región 
N. O. de Borneo), en el que se observan tn sita 
el alcanfor cristalizado sobre la madera. Uriese 
ha dado también al Museo un pedazo de corteza 
del dryobalanops con cristales semejantes (sin 
olor). 
El espectador se asombra al ver que los ma-
yores cristales, que llegan hasta 1 centímetro, 
no se hayan volatilizado desde lanío tiempo, por-
que este pedazo hace mas de diez años que se 
le conserva. En realidad estos cristales no son 
de alcanfor, sino de otra materia muy diversa, y 
que es útil examinar séríamente. Ya en 1852 la 
distinguieron del alcanfor Brooke y Philipps; el 
primero, haciendo derivar estos cristales de 
prismas rectangulares romboidales, cuyo aspec-
to octdedrico se determina por la truncadura. 
Fhilipps obluvo por su combustión carbono, 
04,72, é hidrógeno, 11,87 por 100. Fluckiger, 
examinando algunos cristales del tronco de 
Kew, ha observado que caen ínmedialamonle al 
fondo del agua, y que se funden á la temperatu-
ra de 93 á lOO", á cuya temperatura se volatili-
zan poco á poco, pero sin dejar percibir ningún 
olor, deposilánilosc sobre las parles superiores 
del vaso enagujas finas y muy largas, pero á la 
temperatura ordinaria no se puede observar vo-
latilización alguna. 
Ninguna de las dos suertes de alcanfor se 
comporta de esta manera; no se funden en el ba-
ño de maría, aunque se evaporan á la tempera-
tura ordinaria; los cristales que se depositan so-
bre las parles frías no son adujas, sino mas bien 
figuritas alargadas, bien formadas, y desarro-
llándose igualmente en lodas direcciones. 
Philipps parece no haber notado que los cris-
tales son volátiles. Se puede, con alguna razón, 
deducir de su análisis la fórmula CS(,HSÍ06, que 
corresponde á 63,2 de carbono y 11,3 de hi-
drógeno. Lallemant ha examinado el aceite de 
alcanfor de una autenticidad irrecusable, y ha 
hallado que su composición corresponde á la 
fórmula C20H16; sí se añaden 6 equivalentes de 
agua, tendremos la expresión indicada mas ar-
riba. 
El aceite del dryobalanops, tiene en disolu-
ción, según Lallemant, un resina, por la que 
puede adoptarse la fórmula. 
2(OHi60)-HIO 
que corresponde á 80,0 de carbono y 11,1 de 
hidrógeno, mientras que Lallemant ha hallado 
81,3 de carbono y 11,0 de hidrógeno. 
En fin, el mismo árbol dá otra resina amorfa 
que es poco soluble en el alcohol, á 7o°, y ni es 
volátil ni tiene reacción ácida. Calentándola 
fuertemente, dá el olor de la colofonia común, 
y de ninguna manera el del alcanfor. 
En vista de lo que precede,creemos sería útil, 
para el conocimiento mas perfecto del alcanfor, 
averiguar nuevamente su composición. 
El alcanfor, lo mismo que el almizcle, ha he-
cho su entrada en el mundo occidental por el 
intermedio de los árabes. En cuanto al tiempo en 
el que se ha exteudido por los diversos puntos 
bástanles distantes del Asia, no leñemos bastan-
tes puntos en que apoyarle; con lo que dejamos 
dicho quizás, podría determinarse el momento 
en que los chinos y los japoneses comenzaron á 
explotar sus árboles de alcanfor, para entregar 
sus producios á los insaciables occidentales, y 
podríamos usarle entre principios del siglo XI 
(Avie una) y fines del XIII (Marco Polo); pero 
esta fecha todavía exige una investigación mas 
extensa. 
E L CALOR L I B R E DE LOS INSECTOS. 
¿Los insectos entre los cuales se en-
cuentran animales casi microscópicos, 
tienen calor propio, ó lo que es lo mismo 
producen calor? 
Desde que la nueva teoría ha venido á 
ensanchar el campo de los conocimientos 
de la ciencia, y á explicar muchos he-
chos hasta ahora mal conocidos; desde 
que no se ha visto en el calor ni la mate-
ria ni la fuerza, sino un efecto dependien-
te del movimiento , podemos afirmar a 
priori, que los insectos producen calor 
porque este existe donde hay movimien-
to, porque uno y otro se engendran mu-
tuamente, y que no solo son manantiales 
de calor, sino que también verdaderas 
máquinas térmicas, en las que el calor 
se utiliza, haciéndose, por decirlo así, vi-
sible bajo la forma de movimiento. 
Hasta 1803, en que Hassmann observó 
en la Esfinje de la Campanilla, una ele-
vación de temperatura de 5o superior á 
la del aire, los naturalistas no se habían 
fijado en esta clase de investigaciones, 
alg-uu tanto difíciles, en los individuos 
aislados, no solo por su pequeñez, sino 
también por las grandes pérdidas de ca-
lor á que están sujetos, por consecuencia 
de su pequeño volumen. Después se han 
ocupauo en aclarar este punto, entre 
otros muchos, Davy, Nobili, Melloni, 
Becquerel, Newport y Girard. 
Desde luego, y sin recurrir á ningún 
medio de observación, puede notarse la 
diferente temperatura del aire, y la del 
interior de las colmenas, hormigueros, y 
en general de todos los espacios cerra-
dos en que se encuentran viviendo en 
sociedad gran número de insectos, dife-
rencia á veces muy notable, y que en 
ocasiones puede llegar á ser de 15°. 
Esta diferencia de temperatura se deja 
sentir, y se hace mas patente, en las lar-
vas que los pescadores de caña usan co-
mo cebo, y que por lo común tienen de-
positadas en gran número en una caja, 
pues que al verterlos en la mano, estan-
do ésta algo fria, se experimenta una. 
sensación de calor, debida, sin duda al-
guna, al que producen estos animalitos. 
Por todas partes, sobre las tierras hela-
das, dice M. Blanchard, sobre los hielos 
mismos, allí donde toda existencia nos 
parece imposible y donde en la estación 
menos rigurosa solo se aventuran algu-
nas familias Esquimales, se agitan toda-
vía millares de insectos. Si sus especies 
no son numerosas, en cambio, por una 
especie de compensación, sus individuos, 
se muestran en legiones inmensas, que 
nos prueban que el calor producido por 
ellos es el suficiente para animar.os. 
M. Girard, sirviéndose de la aplica-
ción al cuerpo del animal del recipiente, 
del termómetro de mercurio, ó introdu-
ciendo éste en el intestino grueso; del 
termómetro diferencial de Leslíe, conve-
nientemente modificado, ó de aparatos 
termo-eléctricos, que son los mejores, 
cuando se hacen las observaciones en. 
insectos casi microscópicos, y cuya sen-
sibilidad es tan grande, que, según éste, 
con ellos se puede conocer el calor de una 
pulga, ha conseguido establecer algu-
nas conclusiones que son de las que ex-
clusivamente nos vamos á ocupar. 
Eu primer lugar, la comparación de 
las temperaturas externa é interna ha 
puesto en relieve diferencias tan gran-
des, que no pueden compararse con las 
que en los mismos casos resultan en los 
animales superiores, atendiendo á su vo-
lumen, y que no pueden explicarse de 
otra manera que dotando á su cubierta 
de un gran poder frigorífico, procedente 
de una evaporación superficial, muy rá-. 
pida, y de una traspiración cutánea muy 
abundante. 
Además ha observado este distinguido 
naturalista que el desprendimiento de 
calor es tanto mayor cuanto mejor dota-
dos se hallan de aparato locomotor. Así 
que, en las larvas y en las orugas en que, 
á excepción del sistema traqueal y de los, 
centros nerviosos, las masas musculares, 
se hallan igualmente distribuidas: se ob-
serva en el galvanómetro una desviación 
proporcional al número de anillos que se 
ponen en contacto con la pila, lo que no 
se verifica en los adultos y en los grandes 
voladores, cuyos músculos mas podero-
sos se encuentran en el tórax, que por lo 
mismo es el punto de una combustión ac-
tiva y de una centralización nerviosa, en 
relación con el aparato locomotor. 
Por otra parte, siempre que un insecto 
forcejea por desasirse de las manos que le 
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retienen, por consecuencia de los violen- , 
tos movimientos que ejecuta, ocasiona 
una rápida elevación de temperatura, 
seg-uida de un descenso luegx), que debi-
litadas sus fuerzas recobra la quietud y 
la calma. 
Esto nos indica la relación, la solida-
ridad íntima que existe éntrela actividad 
muscular y el calor propio del organis-
mo. Que cuanto mas vivamente obran 
los músculos, cuanto mas rápidos son los 
movimientos que producen, tanto mayor 
calórico se origina, puesto que se obser-
va una acumulación en los puntos en que 
aquellos se insertan. 
Debemos suponer que este calor,, acu-
mulado en el animal, se debilite durante 
el vuelo, por consecuencia de su trasfor-
macion, en trabajo efectivo, en movi-
miento: nos faltan, sin embarco, datos 
para apoyar esta aseveración, todavía no 
se han hecho experiencias en este senti-
do, y no son pocas las di ficultades que 
son necesarias vencer para su ejecución; 
pero es de esperar, no obstante, que este 
punto, importantísimo bajo el punto de 
vista del equivalente mecánico del calor, 
reciba la sanción de la experiencia y dé 
á las observaciones de M. Girard, sobre 
el calor libre de los insectos, aquella uni-
versalidad á que la ciencia tiende hoy 
con tanto afán. 
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LO ÚTIL, LO A G R A D A B L E , LO B E L L O . 
Entre las varias distinciones que co-
munmente suelen hacerse de las artes, 
cuéntase la que las divide en útiles y be-
llas. '';,P .9li*vonjaoo nía ,eov / ; 
Semejante distinción cae por su base, 
siendo inadmisible aunque no sea mas 
que por la suposición á que puede dar 
lug'ar de que lo bello es cuando menos la 
antítesis de lo útil. Nada tiene, pues, de 
extraño que el arte, cuyo objeto final es 
la belleza, haya sido considerado como 
un mero entretenimiento; y que la belle-
za se la haya desnaturalizado hasta el 
punto de haber quien dice, como el in-
glés Reid, que la belleza de un carnero 
consiste en la finura y buena calidad del 
vellón. Por otra parte, no vemos que la 
utilidad haya sido considerada bajo to-
dos sus aspectos al emplearla como antí-
tesis de la belleza. 
L a utilidad moral no debe reducirse á 
tan refinado materialismo, ni está redu-
cida á tan estrechos límites que no pue-
da decirse que hay una utilidad moral co-
mo la h&y material 6 física. Neg-ar esta 
idea será negfar su objeto á varios ramos 
del saber humano de utilidad puramente 
moral. Utilidad moral la tienen aquellas 
producciones en las cuales puede hallar-
se desarrollado alg-uu sentido religioso, 
algMn pensamiento en que la filosofía, 
no la necesidad material, haya tenido 
parte: utilidad física ó positiva la tienen 
aquellos productos que mas se refieren 
á las necesidades materiales que la civi-
lización de continuo crea: y ambas uti -
lidades se neutralizan mútuamente, de 
manera qüe cuanto mas la una crece, 
mas disminuye la otra; formándose de 
este modo una gradación como la que 
constituye la distiucion entre las artes 
liberales y las mecánicas de que hemos 
hablado en uno de nuestros anteriores 
artículos. 
Por otra parte, la utilidad, en su acep-
ción g-eneral, no está reñida con la belle-
za, antes al contrario, es un elemento 
constitutivo de ella ya que de ella puede 
el arte sacar motivos para alcanzar esta 
belleza, que es su objeto final. L a ar-
quitectura saca de la construcción moti-
vos para la decoración; y al cabo el con-
sorcio del arte con la industria, que con-
sideramos tan natural como indisoluble, 
no tiene otra base en donde pueda hacer 
estribar mejor sus principios. 
L a utilidad considerada no mas que 
en su aspecto material, seg'un comun-
mente y aun vulg-armente se considera, 
no nos da formas que de la imaginación 
partan ni que al sentimiento vayan; y 
aun sin pensarlo, los que no de otro mo-
saben verla, la hacen exclusivo patrimo-
nio de la inteligencia y de la instruc-
ción, dejándola nula para la multitud. 
Lo materialmente útil afecta la inteli-
g'encia y uo mueve el sentimiento: una 
máquina, una herramienta se compren-
den, pero no se sienten. L a utilidad con-
siderada del modo que hemos indicado 
en el párrafo anterio:-, esa utilidad pro-
vista de las condiciones necesarias para 
proporcionar al arte todos los medios ne-
cesarios para alcanzar su objeto final, la 
belleza tan adherida está con este obje-
to, que es otro consorcio tan íntimo, si no 
es el mismo, como el que une al arte con 
la industria. Si la utilidad puramente 
material se entiende, mas no se siente, 
la belleza, objeto final del arte, se siente, 
sin que la inteligrencia se aperciba de la 
intervención que en ello haya tenido: y 
si aquella solo con los iniciados habla, 
esta habla con todos, y puedo á todos 
mover según su manera de sentir fuere. 
De lo dicho nace el axioma: lo bello 
con serlo, es útil; lo útil menos grados 
de belleza admite . cuanto mas material 
sea. 
Lo agradable no es objeto del arte si-
no un efecto de las producciones de la 
actividad humana: él gusto. 
E l gusto es desigual y contingente y 
hasta indeterminado en los hombres, 
como lo es toda sensación; dependiendo 
mil circunstancias y combinaciones y 
admitiendo como causas los mas encon-
trados elementos. La sensibilidad que es 
la causadel gusto, es la región mas os-
cura del espíritu humano; de aquí el 
refrán que dice: de cusios no hay nada 
escrito. Bajo el punto de vista de gusto 
todos los sentidos son iguales: lo que 
agrada á unos desagrada á otros; y lo 
mismo hay,gusto para los sentidos prác-
ticos, el olfato, el paladar y el tacto, que 
para los contemplativos, la vista y el 
oido. De aquí el llamado por antonoma-
sia buen gusto que es el gusto artístico de 
que hemos hablado en otro articulo, y 
que hemos dicho que consistía en el sen-
timiento de lo bello. 
Bajo este punto de vista es ociosa la 
cuestión de si lo bello es bello porque 
agrada ó si agrada porque es bello. 
Lo bello no será bello porque agrade. 
Esto seria hacer la belleza cuestión de 
gusto, el cual es relativo á la organiza-
ción de cada cual; entrando por mucho 
el capricho, desvirtuándole ó matándole 
la costumbre, y proscribiéndole ó conde 
nándole la moda La belleza no puede 
estar sujeta á tales contingencias como 
no lo está á la de las creencias, de edu-
cación, instrucción, en una palabra, al 
carácter de ía civilización. L a belleza es 
belleza, como la verdad es verdad, siem-
pre y en cualquier parte; la dificultad 
está en sáb^r hallarla; y desde el mo-
mento en que se halle, se sentirá, y la 
obra hija de la industria humana pro-
ducirá el efecto apetecido: agradará. Hé 
aquí el gusto bajo la consideración que 
merece: hé aquí resuelta la segunda 
proposición: lo oello agrada porque es bello. 
L a belleza ¿en qué consiste? 
Hemos dicho en otro artículo que el 
pensamiento, la voluntad y el sentimien-
to son las tres facultades del alma huma-
na que solo se distinguen en el modo de 
darse á conocer. Asimílanse, con efecto, 
en el objeto de sus aspiraciones, que es 
la verdad abso uta; pero al pensamiento 
y á la voluntad para conocer sus aspira-
ciones les basta el fondo de las cosas, 
mientras que el sentimiento no puede co-
nocer la suya, si además no tiene delan-
te de sí el elemento sensible, esto es, la 
form^. 
E l fondo y la forma: los dos elementos 
de que el arte consta, y que armonizados 
entre sí de manera que no parezca sino 
que el uno ha nacido para el otro, y no 
es posible separarlos, presentando la opo-
sición destruida y formando un conjunto 
espontáneo, esto es, que uo descubra 
una combinación hecha con un trabajo 
penoso,-constituirán la belleza objetoúni-
co y exclusivo del arte. 
Establecer esta armonía es tarea del 
génio, el cual obra con la materia, á se-
mejanza del modo como Dios obró con el 
hombre: si Dios al crear al hombre le 
inspiró un soplo de vida con lo que obró 
un misterio inaccesible á la comprensión 
humana, puesto que estableció una per-
fecta armonía entre dos sustancias tan 
distintas como son el espíritu y la mate-
ria, el génio por medio del arte da á la 
materia unapárte de ese soplo de vida que 
Dios le inspiró, obrando, si no un miste-
rio, una ilusión de misterio que respon-
de á nuestros sentimientos al propio 
tiempo que satisface á nuestra inteligen-
cia. 
Podrán conocerse las circunstancias 
de semejante armonía cón ejemplos de 
carácter negativo que ofrezcan ausencia 
de ella; porque á mas de ser tantos los 
caminos que á la belleza pueden condu-
cir, debe considerarse que, no siendo po-
sible á las teorías hacer mas que educar 
géníos y pulir gastos, mas fácil será dar 
á conocer lo que deba evitarse que lo que 
debe hacerse. 
Principiemos por obras de interés pu-
ramente moral, y llegaremos sucesiva-
mente á las de interés material, ó de uti-
lidad positiva. No nos limitemos desde 
luego al arte plástico: consideremos el 
arte en general, luego especializaremos 
nuestras consideraciones. 
Entremos en el teatro: al cabo en el 
teatro están reunidas toda-i las artes. 
Funciona una compañía de declamación. 
L a obra dramática que se ejecuta es 
p. e.- Edipo, de Martínez de la Rosa, ó la 
muerte de César, de Ventura de la Vega. 
Héroes de la antigüedad los protagonis-
tas de una y otra producción; (y no olvi-
demos que cuanto mas nos alejamos de 
los hombres y de las cosas, mas idealiza-
mos.) Ignoramos que actor tiene á su car-
go el papel de cualquiera de esos dos pro-
tagonistas: y por mas que no tengamos 
la preocupación de que los héroes son de 
mayor talla que los demás hombres, y 
creamos racionalmente que en el alma, 
no en el cuerpo, es donde está el temple 
que da la heroicidad, sin embargo, á todo 
el que tenga un tanto de entusiasmo ar-
tístico se le ocurrirá suponer á Edipo ó á 
César con estatura, cuando menos, alta: 
formas materiales, si se quiere, pero sim-
bólicas de talla del corazón y de la gran-
deza del alma. 
Se levanta el telón y se presenta en la 
escena un actor con excelente voz, gran-
des medios para modularla, movilidad en 
los músculos del rostro, ademanes y ac-
titudes de grande expresión acompañan-
do convenientemente la palabra, perfecto 
conocedor de la escena, en fin, con todas 
las cualidades artísticas que un actor ne-
cesita para hacersj admirar; pero ese ac-
tor es de pequeña estatura, las formas de 
su cuerpo ó son mezquinas, ó quizá un 
tanto obesas. ¿Quién no exclamará al 
verle y oírle? «¡Buen actor! pero hace un 
mal Edipo ó un mal César.» 
Será porque la forma no estará en per-
fecta armonía con la idea, faltando una 
circunstancia para alcanzar la belleza, 
Entremos ahora en un salón de baile 
ó de conferencias bursátiles. Cuatro co-
lumnas sostienen las alfardas ó jácenas 
del artesonado. Tales columnas están 
pintadas de color de piedra, pero son de 
hierro: estáticamente pueden muy bien 
admirarse; estéticamente las rechaza-
mos. Aquella combinación no satisface 
nuestro sentimiento, no hay unidad; no 
hay proporción, no hay armonía entre 
la idea común de la solidez con la de las 
dimensiones: la heterogeneidad de los ma-
teriales, quizá hubiera exigido otra com-
binación... en una palabra nuestro sen-
timiento no sehallaexcitado por mas que 
la inteligencia conciba la combinación, 
el equilibrio de fuerzas y resistencias, 
etc., etc. 
Vemos un objeto de metal encima de 
la mesa del despacho de ua comerciante. 
Este objeto tiene una figura y á cada 
lado de ella dos esferas. 
La figura está bien modelada ¡oh! la 
conocemos: es Cristóbal Colon. Le carac-
terizan, á mas de la fisonomía, el traje, 
la actitud, los dos mundos, entre los cua-
les la figura descuella, /buen monumen-
to conmemorativo! exclamamos. «Vea 
usted, dice el propietario, es una escri-
banía,» y nos encontramos con que lo 
qu^ lo que parecía lo priucipal uo es mas 
que un accesorio, y que en lo accesorio 
está lo principal: el tiutero y la salvade-
ra. Y no contentos con la caracterización 
de esos dos vasos, que bien polrá ser que 
mojemos la pluma en la arenilla ó vacie-
mos la tiota sobre lo escrito. Sin embar-
go {y sea dicho de paso) á esto se ha da-
do en llamar Aplicación del arle á la in -
dustria, cuando mejor le sentara: posi-
ción del arte en ridiculo y mal uso de la 
industria. 
Otros ejemplos de esta naturaleza pu-
diéramos citar, desde ©I monumento ar-
quitectónico de mas importancia hasta 
el menor dije de tocador, que ni son lo 
que parecen, ni representan lo que de-
ben representar. Bisten los referidos pa-
ra poner de manifiesto las faltas en que 
puede incurrirse y los errores que djben 
evitarse para constituir la armonía entre 
la idea y la forma, auxiliándose siempre 
el buen sentido para dirigir la imagina-
ción por buen camino y alcanzar la be-
lleza en cuantos objetos la actividad pro-
ductora del hombre puede ejercitarse. 
J . MANJIMES. 
HISTORIA T E R R I B L E . 
¡EL CULEKA! 
Este nombre pavoroso, espanto del siglo XIX, 
fué dado por Hipócrates á un flujo bilioso ex-
traordinario, pero sin ninguna semejanza coa el 
formidable azote que hoy le lleva. 
Ya en el siglo primero de la era vulgar, habló 
del cólera el médico Areleo. 
No llamó después la atención hasta que en e l 
siglo XVII el inglés Sydenham, y en el XVIII su 
compatriota Huxham, describieron el cólera es-
porádico con muchos caractéres de los que hoy 
se reconocen. 
El cólera asiático endémico le trató otro i n -
glés, Bontius en 1669. 
Lind, Sonncrai, Thompson y la Sociedad mé-
dica de Calcuta, estudiaron sus progresos desde 
m i hasta 1787. 
Estos obíervaron la enfer nedad como pura-
mente local, originada por el calor húmedo de 
la India y la intoxicación palustre de los panta-
nos formados por el delta del sagrado Gánges, 
no m-mos que por la desidia de los habiianles, 
que desdeña lo Ja medida higiénica. 
Habíase creído, no obstante, que la terrible 
enfermedad no saldría de los límites del territo-
rio en que se originó. 
¡Doloroso error! 
Llega el año 1817. 
El cólera, nacido, como queda dicho, á orillas 
del Gánges superior y del Bramaputra. aparece 
de repente en Julio, como un terrible fantasma, 
en comarcas tan apartadas como Patra y Dma-
pora. 
Durante el Agosto siega 10.000 vidas en Be-
har y Jesora, tendiendo i continuación su terri-
ble guadaña por Calcuta, Naguora y Bcngila. 
El 9 de Noviembre sorprende al ejército in-
glés, y en seis días priva de la existencia á 
20.000 soldados, acampados á la orilla del Ba-
toah. 
El mismo año diezma á Java y Malaca, causan-
do 400.000 defunciones. 
A la manera del tigre, se encarniza mas 
cuantas mas víctimas hace. 
Durante el invierno hizo creer que minoraba 
su ira: pero á la primavera se despierta su fu-
ria, desparramándose nuevamente por Benarés, 
Bombay, Décan, Coromandel, Madrás, Pondi-
chery, Borneo, Malaca y el imperio de Brrman, 
penetrando hasta el valle de Katmandú, que es-
tá 1.200 metros sobre el nivel del mar. 
Gomo una nube inmensa cierne su vuelo fu-
nesto por dilatadísimas comarcas. 
En 1819, corre desde Siam hasta la isla de 
Francia y la de Borbon. 
En 1820 invade la China y el Archipiélago fi-
lipino. 
El 1821 Java, Borneo, Pérsia y Arabia, hasta 
Bagdad. 
Avanza con paso terrible bácia Europa, an-
sioso de salir del Asia, su país nativo. 
En 1822 sigue en la China; en 1823, sin dejar 
la India, envia sus avanzadas al pié del Cáucaso. 
En 1827 amenaza traspasar el Himalaya. ¡Eu-
ropa observa aterrada la marcha del infatigable 
viajerol 
¡El 28 de Agosto de 1829 debe ser dia seña-
lado con pielra negra por Europa! 
El primer caso ae cólera se presentó en ese dia 
en Orembourg, ciuJai muy saludable, en la ori-
lla derecha del rio Oura!. 
En pocos dhs, de 7.000 habitantes sintiéron-
se ataca Jos 800, muriendo 121. 
Durante el mes de Agosto, mueren 6.500 ea 
Tilín y Aslrac in, y al terminar Setiembre se des-
arrolla en Moscoj, á pesar de un triple cordón 
sanitario. 
Las orillas del mir Negro y del de Azof, así 
como los Principa los Danubianos, son víctima» 
del asiltico huésped. 
En 1831 deja asolada la Polonia, penetra en 
abril en Varsovia, y se extiende luego por Pru-
sia y Austria. 
De allí pasó á Inglaterra. 
El día 13 de Febrero de 1832 supo aterrada 
París, que en la calle de Lombardos se habla 
presentado el primer caso de cólera. 
To la Francii 6 I-landa gimieron presto bajo 
el terrible azote. 
Insaciable el mínstruo, anhela cruzar el At-
lántico, como queriendo probar que ni monta-
ñas ni mares detienen su terrible marcha. 
En efecto, el ano 1833 se señorea del Canadá, 
Nueva-York, la Habana y Méjico. 
España y Portugal son víctimas al misma 
tiempo. 
Madrid se ve invadido en 1834. 
El terror sobrecoje los ánimos: el vulgo atri-
buye la epidemh al veneno, y nasta señala con 
terrible estigma á los que tiene por sus envene-̂  
nadorea. 
Bien pronto el cólera se pasea amenazador 
por Marsella, Tolón, Mompeller, Nimes, Aviñon, 
Niza, Villafranca, Liorna, Génova, Venecia y 
Trieste. 
Pasa luego al Africa y devasta toda la costó 
Norte. 
Por fin, el mónslruo se cansado matanza y 
desaparece. 
Pero llega el año 1849, y otra vez siembra 
el espanto y la muerte. 
Tan terrible como en 1832, su camino es irre-
gular. 
De Tiflis pasa á Constantinopla, de Calais á 
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Dunkerque, y á Ltíndres, lue^o á París, invade 
laSiberia, virgen hasta eniooces, vuela de nue-
vo á América, recorre igualmenle la Bélgica y 
la Holanda, y siembra el espanto en el Cairo y 
Alejandría, con mas de 10.000 víclimas. 
La tercera"epideraliiaparece el año 1853. 
Copenhagueexperimenta su furor por vez pri-
mera, en 12 de Julio y siente heridas 7.219 per-
sonas, muriendo i.737. 
Suiza parece privilegiada, y apenas le alcan-
za íu influencia. 
Ginebra solo contó dos víclimas. 
.El Brasil padeció horriblemente. 
España, eu 1835. llord la pérdida de muchos 
de sus habitantes: en Madrid murid una tercera 
parte de los invadidos. 
El año i86o señala una cuarta horrible etapa 
colérica. 
Los peregrinos mahometanos qae volvían de 
la Meca y Djeddali, llevan á Egipto el gérmen. 
Apenas dichos peregrinos, llamados en su len-
gua Wí / i s , acamparon junto al canal de Mah-
mudieh, se presentó el cólera en el Cáiro y Ale-
jandría con terrible fuerza, invadiendo luego la 
Siria y Turquía. 
Los buques que, procedentes de Egipto, arri-
baron á Marsella, importaron la peste en el Me-
diodía de Francia, de donde pasó á España y 
Portugal, apuntando también en Inglaterra. 
Los dias 9, 10 y 11 de Octubre, serán recorda-
dos con espanto largo tiempo por los madrileños. 
El hecho del contagio, por medio de los had-
jis, hizo pensar á los Gobierne s en lomar sérias 
precauciones para preservar la Europa. 
El imperio francés propuso medidas interna-
cionales, y una comisión partió de Constanliuo-
pla para Oriente á fin de poner los remedios que 
pareciesen eran mas eficaces. 
Pocos dias hace los periódicos han dado la no-
licia de que nuestro cónsul en Constanlinopla 
hahia puesto en conocimiento del ministro de 
Estado que el cólera ha aparecido en la isla de 
Zanzíbar, en la costa de Zarquebar, de donde 
ha pasado á toda la costa oriental de Africa, in-
vadiendo en poco tiempo 40.000 personas. 
Dias después ha dk ho £í Telégrafo Autógrafo 
que el cólera causaba extragos horribles en 
Conslantinoph, y que se temia su propagación á 
otros países. 
¿Tendremos una nueva visita del terrible via-
jero gangético? 
¿lian caido en desuso las medidas internacio-
nales, olvidando los ejemplos pasados, y ahora, 
sobre todo, que la ruptura del istmo nos apro-
xima á los países originarios del cólera? 
Acúdase á tiempo para ver si el remedio pue-
de aplicarse con eficacia. 
D—' 
INFLUENCIA DEL ARBOLADO EN LA LLUVIA. 
c! (••/•un • • ••• '• rmro .eHíf a'd 
Los fenómenos de la naturaleza están 
rodeados de tantas y tan extrañas cir-
cunstancias, que e>s, al pronto, muy difí-
cil conocerlos, y aun parecen superiores 
á la intelig-encia humana; pero se distin-
guen, al fin, cuando se multiplican y 
asocian los trabajos de muchos. 
Después de constantes y profundos es-
tudios hechos en la naturaleza por lar-
gos períodos, y de observar la admirable 
regularidad que presideá sus actos, sur-
ge á la mente del curioso observador la 
sig-uieute preg-unta: 
¿Por qué la naturaleza, que siempre 
presenta cierta periodicidad admirable en 
sus fenómenos, como en el calor diurno 
y anual, en la vuelta de algunos vien-
tos, en ciertas épocas del año, en la osci-
lación barométrica y en otros muchos, 
ha de ser tan caprichosa en la lluvia? 
Es evidente que no depende del acaso, 
sino que está sujeto á ciertas leyes. 
L a situación geográfica del país, su 
situación con relación á los vientos, sn 
inclinación con respecto á los rayos del 
sol, la composición de los terrenos, las 
montañas, su dirección y ramificacio-
nes, si forman una cadena continua ó 
interrumpida, su elevación y altura so-
bre el nivel del mar, son causas que in-
fluyen notablemente en la lluvia. 
Pero aun es mas dig-no de tener en 
cuenta que todo esto, si están ó no cu-
biertos los terrenos de vegetales. 
E l arbolado, principalmente, y muy 
sobremanera los espesos bosques, no per-
mitiendo la irradiación, presentan super-
ficies esencialmente absorbentes, enfrian 
las capas de aire que circundan sus ci-
mas, constituyéndose de este modo en 
unos buenos agentes refrig-erantes ó con-
densadores del vapor acuoso; 
Por el contrario, los terrenos incultos 
y arenales expuestos á la acción directa 
de los rayos del sol, dan lugar al calor 
radiante con mas fuerza por su color, 
siendo los mas apropósito para reflejar á 
la atmósfera los rayos caloríficos, consti-
tuyendo así un foco de calor que se opone 
á la condensación de los vapores. 
Se deduce, por lo tanto, délo dicho, 
que cuanto mas cubierto esté un suelo 
de plantas, mas atraen y conservan la 
humedad, muy particularmente las mon-
tañas que, llenas de árboles, son unos 
verdaderos absorbentes del calor radian-
te, sirviendo al mismo tiempo de conden-
sadores de los vapores. 
Los árboles, no solo atraen las nubes 
con sus elevadas cimas, sino que, absor-
biendo por lá raíz la humedad de la tier-
ra, la conducen á la atmósfera, sirviendo 
de sifones y aumentando en esta el vapor 
acuoso. 
E n las grandes lluvias de tempestad, 
se oponen á los torrentes, haciendo al 
mismo tiempo que no se pierda ni ün áto-
mo de agma, porque cayendo sobre sus 
hojas, se desliza gotaá gota, cual lluvia 
suave, de la que lentamente la tierra se 
va empapando. 
Agrupados formando bosques, refres-
can las regiones meridionales y templan 
el gran frió d'e la zona septentrional. 
Hasta contra los huracanes, á cuya 
terrible fuerza parecía que el hombre no 
podía oponerse, los habitantes de Améri-
ca han hallado cuellos un medio, valién-
dose de elevados árboles dotados de vi-
gorosas raíces que sirven de dique á tan 
poderoso elemen o. 
Lavaillian, que ha penetrado dos ve-
ces eu el interior de Africa, ha hallado en 
el centro espesos bosques, campiñas en-
cantadoras, parajes de placer y de ale-
gría, surcados por caudalosos ríos en 
donde no se sienten los insoportables ca-
lores que correáponden á aquella latitud, 
viniendo á comprobar esto que los árbo-
les no solo pueden modificar los climas 
sino hasta cambiarlos. 
Los antiguos divinizaron los presentes 
de la naturaleza para conservarlos y go-
zar mas tiempo de sus dones. 
Conociendo la importancia de los bos-
ques, los miraron con la mayor venera-
ción y pusieron en ellos sus ninfas para 
que los guardaran. 
L a influencia del arbolado en la lluvia 
es visible y por todos reconocida. 
L a relación que existe entre los árbo-
les y la atmósfera está bien demostrada, 
visto el cómo influyen en la formación de 
las lluvias, puesto que son los agentes 
mas poderosos para el enfriamiento y 
condensación del vapor acuoso existente 
en la atmósfera, así como el refrigerante 
por excelencia de los vientos calientes y 
húmedos, por cuyas razones deben plan-
tarse en los montes y llanuras faltos de 
vegetación suficientemente desarrollada. 
Con la destrucción de los montes en 
tan extensa escala, y la no reposición, 
viene la inclemencia de las temperaturas 
y las estaciones, deteniéndose por esta 
causa repetidísimas veces la liberal ma-
no de la naturaleza. 
Los vegetales que se cobijan bajo la 
espesa sombra de bs bosques, y que sir-
ven de alimento á los ganados, van des-
apareciendo, y con estos los principales 
recursos de la sociedad. 
La tierra va perdiendo de día en día 
un elemento de fecundidad, y con el 
tiempo se tras formarán los campos en 
desiertos arenales, en donde, si no se apli-
ca pronto remedio, han de desaparecer 
los vestigios de la planta humana. 
Las vastas llanuras de Nínive, de Ba 
bilonia y de la Caldea, casi toda el Asia 
menor, y hasta gran parte del Egipto, 
que tanto brillo dieron al Oriente, son 
una prueba palpable de que no somos 
exagerados al anunciar tan fatal pro-
nóstico.' 
De un siglo acá se hacen en todas 
partes grandes desmontes, llevando esta 
devastación en algunos puntos al mayor 
grado. ¡Como si la próvida naturaleza al 
cubrir de árboles las cimas de las monta-
ñas, no hubiera querido dar á entender 
que de ellos pende la suerte de los vi-
vientes! 
Si nuestras palabras no llevan el con-
vencimiento á los ánimos, tildándonos, 
por el contrario, de visionarios, óigase 
al célebre Humbolt, que así se expresa: 
«Quitándo los árboles que cubren las ci-
mas y lados de las montañas, se prepa 
ran á las generaciones futuras dos cala 
midades á la vez, la falta de combustible 
y la escasez de agua.» 
J . J . DEL HOYO. 
SOMBRA DEL PASADO. 
A LAS CORTES CONSTITUYENTES DE ESPAÑA, 
CONTRA LA PENA DE MUERTE. 
No hay piedad para el culpable, 
la justicia ha de ser fuerte; 
boy mismo le dará muerte 
su cuchilla inexorable. 
A presenciar la tortura 
van, con febril impaciencia, 
el niño, todo inocencia, 
la mujer, toda ternura. 
Y llena, como en funciones 
en que gozar es costumbre, 
bulliciosa muchedumbre 
las calles y los balcones. 
Un pueblo civilizado, 
en su ceguedad, no ha visto 
que no es aquel hombre, es Cristo 
el nuevo Sacrificado. 
Pues, bajo cruz afrentosa, 
es su celeste doctrina, 
y no el reo quien camina 
por la via dolorosa, 
^ • ; í i : ^ • 
Tu falaz deber cumplido, 
sigúeme justicia humana; 
Conté Tipiemos el mañana 
En un bogar afligido. 
Escucha, aunque mal te cuadre, 
la voz de esas dos mujeres: 
—«¿Quién eres tú? V tú ¿quién eres? 
—Yu, la esposa.—Yo, la madre. 
«Y loa que al veros temblaron 
«con lloro y ayes prolijos, 
«son los huérfanos, los hijos 
«del que ayer ajusticiaron.» 
Hambre, sed, duelo profundo, 
y aun el horror de las gentes, 
á esos pobres inocentes 
les seguirán por el mundo. 
Mas teme que cuando creas 
de tí al mundo satisfecho, 
diciendo:—«Soy el Derecho,» 
él diga:—«¡Maldito seas!» 
Dura ley que al cielo ultrajas 
echando á otro sér tu yugo, 
y de hombre le haces verdugo, 
y basta el mdnstruo le rebajas. 
Promulgada tú no fuiste 
cuando lo fué la Ley Nueva; 
también éste una cruz lleva, 
la cruz de su oficio triste. 
Y su familia, á quien ama, 
paciente, como él, se inmola, 
y vive, cual pária, sola; 
Su propio nombre la infama. 
La historia y los pueblos gimen, 
y tu error condenan ciego 
Juana d* Are, Padi la y Riego... 
todos, la virtud y el crimen. 
Que todo lo has profanado 
con tu mano parricida; 
el misterio de la vida, 
de Dios el poder sagrado. 
Sé caridad, no venganza, 
y gloria tendrás no poca, 
si una lágrima el fiel toca 
de tu severa balanza. 
Mucho contra mi promesa 
¡ayl pesa el delito grave; 
pero no importa, ¡quién sabe 
lo que una lágrima pesa! 
Estéril es el tormento 
que cuerpo y alma desune; 
no queda el culpable impune, 
le queda el remordimiento. 
Mas en la noche en que gira 
de estos séres el destino, 
hay un átomo divino 
que siempre á la luz aspira. 
Dolor y oración el velo 
rasguen de esta noche oscura; 
efue á la mas vil criatura 
se abran las puertas del cielo. 
u o h ü B m y y x üLmUf.oL ítoj 
No por débil, llegue apenas 
mi súplica á vuestro oido; 
yo la voz he recogido 
de todas las almas buenas. 
Y para que España, ejemplo 
sea peregrino y santo, 
os la repite mi canto 
en vuestro sublime templo. 
El pueblo, rey de los reyes, 
á engrandecerla os convida; 
que corra un soplo de vida 
por el libro de las leyes 
De suspiradas edades 
ya el grito préximo zumba: 
¡Caiga el cadalso en la tumba 
de las viejas sociedades! 
Y dén inmortal auréola 
las sociedades cristianas, 
á las Cdrtes soberanas 
de la nación española. 
VENTORA RÜIZ AGDILERA. 
A AMÉRICA 
CON MOTIVO DE SOS G U E R R A S C I V I L E S . 
(Dedicada al Sr. D. B. Maidagan.J 
Oda. 
¿Qué funesto delirio 
de sangriento poder 6 de venganza 
trueca en llanto de pena y de martirio 
la voz angelical de tu esperanza?... 
¡América infeliz!... ¡Una por una 
las hojas del laurel que te cenias 
marchitó la fortuna!... 
¡Ay! si después de tan amargos dias 
hoy la sangre fraterna derramada, 
que el campo de tu gloria esteriliza, 
arranca de sus tumbas la ceniza 
de tantos héroes y á la mar salada 
la lleva con amor.... es que el Destino, 
ya cansado de verle en guerra dura, 
tumba mas digna al polvo peregrino 
le da en el fondo de la mar oscura. 
¿Qué fué tu amor de virgen? ¡Humo levo 
que el viento arrebaté con soplo frío!... 
¡Lindo vellón de nieve 
que un momento floté sobre la onda 
del cristalino rio; 
ángel fugaz que en tu palmar sombrío 
peiné tal vez su cabellera blonda!... 
La de morena faz y negros ojos, 
virgen meridionid, que pudo un dia 
cantar de amor los célicos antojos, 
hoy solo vierte de sus lábios rojos 
la oración de dolor que al cielo envia? 
¡Y tú pudiste oir indiferente. 
Ande sublime, la infeliz plegaria 
que al elevarse al Dios omnipotente 
pasaba por las nieves de tu frente 
gimiendo solitaria!... 
¡Y ves, sin conmoverte, que se anida 
en tu suelo de flores la discordia... 
Diosa infernal, que bebe enloquecida 
la sangre de la víctima afligida 
que demanda á sus piés misericordia!..* 
¡Tierra desventurada! ¿Qué anatema 
de sangre y de furor desde la cuna 
tu hermosa frente quema? 
¡Ay! ni al amor, en su avaricia extrema 
se olvidé de robarte la fortuna! 
Sangre eleva en vapor al cielo pío 
el rojo sol y te la vuelve en lluvia: 
sangre arrastra doliente el manso río, 
y hasta la misma libertad. Dios mió, 
en sangre enrojecié la trenza rubial 
¡Ay! que la dura guerra, no contenta 
con enturbiar tu marañen, asoma 
por el norte, de lágrimas sedienta, 
como á vengar la celestial afrenta 
el ángel de Sodoma. 
¿Dénde el poder que te auguraba el hado^ 
ya desmembrada encontrarás?—¿En dénde 
se cifra tu esperanza, si olvidado 
de la madre común, ya no responde 
á la voz del hermano 
el guerrero feroz:—si ya su gloria 
son la riqueza y el poder; la espada 
su derecho mejor? ¡Oh! ¿Qué estipendio, 
á tan funesta célera entregada, 
merecerás del lios de la victoria 
sino desprecio eterno y vilipendio?... 
Y tú entretanto moribundo imploras 
tu poder extinguido, 
•ángel de la virtud, y condolido 
sóbrela tumba de Holivar lloras!... 
Así también la alondra, cuando pierde 
el dulce y caro nido, 
del árbol mismo en que lo vié prendido 
viene á llorar sobre la rama verde. 
Depon, suelo inhumano, 
depon, depon el láuro soberano 
que arrancas con soberbia á la victoria!... 
Regado así con sangre del hermano 
mas es baldón que símbolo de gloria. 
¡Solo guerra y horror! El humo oscuro 
huye espantado del ¡ufando suelo, 
como buscando en el azul del cielo 
aire donde jugar mas libre y puro. 
¡Siempre el cañón!—Su horrísono estampido 
es apenas bastante 
á acallar el tristísimo gemido 
de la llorosa libertad!—Las plumas 
ella agita rendida y vacilante 
sobre el hondo sepulcro que la espera 
cual sí, en esfuerzo último, quisiera 
romper de en torno las sangrientas bramas. 
¡Ay! ¡Muere de una vez!—Espira en calma, 
si es así tu existencia aborrecida, 
hija de la razón, reina del alma!— 
Y cuando tras la lucha embravecida, 
buscando en vano de tu amor la cierta 
gloriosa luz que enaltecié tu vida 
te contemplen tendida 
allá en el fondo del sepulcro y muerta, 
entonces llorarán:—tu dulce y tierna 
misión de paz comprenderás entonces 
y en vez de letras de dorados bronces 
tu epitafio será lágrima eterna!... 
CASIHIRO DELMONTR. 
Madrid: 1870—Imprenta de LA AMÉ RICA. 
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Los facultativos lo recomiendan con éxito en las enfermedades que dependen de la pobreza de la sangre, en las nevrosias de todas clases, las flores blancas, l a 
diarea c rón ica , perdidas seminales involuntarias, las hemoragias pasivas, las escrúfulas, las afecciones escorbúticas, el periodo adinámico de las calenturas 
tifoidales, etc. Finalmente conviene de un modo muy particularmente especial á los convalcci^.t^s. íi los niños débiles, á las mugeres delicadas, e t á las personas 
de edad debilitadas por los anos y los padecimientos. La Union medical, la Gaceta de los Hospitales, la Abeja medicaAzs Sociedades de medicina, hán constatado 
la superioridad del presente remedio sobre los demás tónicos. 
Depósitos en La Habana : S A R R A y G*; — En Buénos-Ayres : A . D E M A R G H I y H E R M A N O S , y en lasjprincipales farmacias de las America?». 
los MALES d e ESTOMAGO, GASTRITIS, GASTRALGIA 
y l a s I R R I T A C I O N E S d e l o s I N T E S T I N O S 
Son curados D ñ p A l J n | | T T \ ü I O C A R A R P Q <lc D B í f i A l i C J R K ^ I E U , rué Riclielieur26,en Paris.—Este agradable alimento, que está aprobado por la A ^ ^ ^ 
porelusodel Í I H u n n U U I U L L U O M I I H D C O de Medicina tic Francia y por todos los Médicos mas ilustres de Paris, forma un almuerzo tan digestivo como reparador.— 
Fortifia el estómago y los intestinos, y por sus propriedades analépticas, preserva de las fiebres amarilla y tifóidea y de las enfermedades epidémicas.— Desconfiese de las Falsificaciones.'* 
Depósito en las principalos Farmacias de las Am^ricas. 
LOS INOFENSIVOS Í^Tc'^ r T 
•wclTen InMantancamentc al cabello y a 
la barba su color primitivo, por una simple aplicación, 
sin desgrasar ni lavar, sin manchar la cara, y sin causar 
Enfermedades de ojos ni Jíaqaeeaa. 
T E I N T U R E S c a L l m a n n 
QUIMICO, FARMACEUTICO DE i * CLASSE, LAUREADO DE LOS HOSPITALES DE PARIS 
12, rué de TEchiquier, París . 
Desde el descubrimiento de estos 7*tníe» perfectos, E« 
abandonan esos tintes débiles MAMADOS AGUAS, quo 
exigen operaciones repetidas y que^ mojan demasiado 
la cabeza. — Oscuro, castaño, cattwnó claro, 8 frs. — 
Negro rubio. <o frs. — Dr. C A L L M A N N , * » . rué de 
rÉchlquIcr , 1'AB.IS. — L A HABAMA, (SA.«B.A. 7 C*. 
IRRIGADOR 
Invención del Doctor É G U I S I E R . 
Los irrigadores que lletan la estam-
pilla D R A P I E R & FILS, son losünicoi 
que nada dejan que desear. 
Estos instrumentos reconocidos como 
s u p e r i o r e s v ie p e r f e c c i ó n acabada, 
ninguna relación tienenconlos numero-
sas imitaciones esparcidas en el co-
mercio. 
Precio: 14 á 32 f r . según el t a m a ñ o 
BRAGUERO C O N MODERADO 
N u e v a . I n v e n c i ó n , c o n p r i v i l e g i o s . g. d. g. 
PARA EL T R A T A M I E N T O m CURACION D E L A S H E R N I A S . 
Estos nuevos Aparato?, de superioridad inconiestable, reúnen todas las perfocciori' s 
del AJB.TE HERNIARIO ; ofrecen una fuerza que uno mismo modera á su gusto. 
Todas las pelotillas son el en interior de cautctiii maleable; no tienen acción ninguna 
irritante y no perforan el anillo. 
Se encuentran en nuestros almacenes toda especie de Bragueros y Suspensorios. 
D R A P I E R & F i L S , 4 1 , r u é de R i v o l i , y 7, b o u l e v a r d S é b a s l o p o l , e n P a r i s . 
DKODpME 
tMalla i la Sotifdad de In Cieiciu 
iidnslriiln de Pirii. 
NO MAS CANAS 
MELANOGENA 
TINTURA SOBItEt A L I E I f T I 
le D I C Q U E M A R E a l n á 
D E RUAN 
Para leflir en no mínalo , en 
todos los mttlces, IOJ cabello» 
j la barba, sin peligro para la pial 
y siu nlnjun olor. 
Esta tintura es iapsrior i 
Jd»» Iss assdas baste si día de 
i — . a .^iSbuy. 
P&brica en Rúan, rué Saint-Nlcolas, 89. 
iiu|>ósito en casa de les principales pel-
nadures y perfnmadores del mando, 
( • s e en p a r í s , r a e s t - n o n o r é , 107. 
VERDADERO L E ROY 
E N L I Q U I D O ó P I L D O R A S 
el Doctor SIGMUIET» único Sucesor, 51, rué de Seine. PARIS 
Los médicos mas célebres reconocen hoy dia la superioridad de los evacuativos 
ksobre lodos Ift» «lemas medios que se lian empleado para la 
CURACION DE LAS ENFERIVIEDADES 
ocasionadas por la alterado^ de los humores. Los evacuativos de 
i i ; n o Y sontos mas infalibles y mas eficaces: curan con toda segu-
ndad sin \irndticir jamas malas consefuencias. Se loman ron la 
mayar facilidad, dosados generalmente para MfetfMÚoi S u m ó 
dos cuclia radas ó á 2 ó 4 Pildoras durante cuatro ó rinro 
L. illas si'ffiiidos. Nuestros frascos van acompañados siempre 
Z • de una instrucción indicando el fralamieidu que debe 
I jÍSES,,'RSE- Kecomendamos leerla con toda n íemion y 
~ 1 V que se exija el verdadero LE ROY. En los tapones 
_ *• dé los fiascos hay el 
¿ sello imperial 
5 ¿ Francia y 
^ firma 
r L ^ ^ ET PHARMAC1EN 
el y? 
PEPSINE BOÜDAULT 
EXPOSICION UNIVERSAL DE 1867 
m e d a l l a ú n i c a p a r a l a p e p s i n a p n r a 
h a Kitlo n t o r s a d n 
A N U E S T R A P E P S I N A B O Ü D A U L T 
la t o l a a c o n s e j a d a p o r e l D r C O R V I S A R T 
m é d i c o d e l E m p e r a d o r N a p o l e ó n I I I 
y la «ola empleada en loa HOSPITALES DE PARIS, con éxito infalible 
en Elíxir , v ino , j a rabe BovDAVLT 7 polvos (Frascos de una onza), en las 
Cantralglaa Agruraa Nananas 
Pituitas Gasea Jaqueca 
y los vomltoa do laa mujerea embarazadas 
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N1CAS10 EZQUERRA. 
ESTABLECIDO CON LIBRERÍA 
MEKCi:IIÍ V Y ÚTILES D E 
ESCRITORIO 
en Valparaiso, Santiago y 
Copiapú, ¡os tres puntos 
mas importantes de la re~ 
pública de Chile. 
admite to la clase de ronslgna* 
ciones, bien sea en los ramos 
arriba indicados ó en cualquiera 
otro quo se le confie bajo condi-
ciones equitativas para el remi-
tente. 
Nota. La correspondencia 
debe dirigirse á Nieasio Esquer-
ra, Valparaiso (Chile.) 
• 
RGB B O Y V E A U L A F F E C T E U R 
AUTORIZADO EN FRANCIA, EN AUSTRIA, EN BELGICA Y EN RUSSIA. 
Los médicos de los hospitales recomiendan al 
HOB V E G E T A L BOYVEAU L A F F E C T E U R . 
•probado por la Real Sociedad de Medicina, y 
Saraotlzado con la firma del doctor Giraudeau de aint-GervaU, médico de la Facultad de Paris. 
Bata remedio, de muy buen gusto y muy ficil 
í e tomar con el mayor sigilo, se emplea en la 
marina real hace mas de (e«enta aBos, y cura 
• n poco tiempo, ron pocos gastos y sin temor 
Ce recaldas, todas las enfermedades sifilíticas 
nuevas, invetedaras ó rebeldes «1 mercurio y 
otros remedios, atl como los empeine1» y las en 
fermedades cutáneas. El Rob sirve para curar: 
Hérpes, abeesos, gota, marasmo, catarros 
de la vejiga, palidez, tumores blancos, asmas 
nerviosos,úlceras, sarna dejenerada, reumatis-
mo, hipoeondrias, hidropesía, mal de piedra, 
sífilis, gastro-enterhls, escréfulaí, e;corbuto. 
Depósito, noticias y prospectos, gráus en casa 
de los principales boticarios. 
^ ' i l A R A B E ' - ' 
3 L A B E L Ó H Y E 
F a r m a c é u t i c o de l r ' c lasse de la F a c u l t a d de P a r í s . 
Este Jarabe este empleado, hace mas de 30 años , por los 
mas*celebres médicos de todos los paisas, para curar las 
enfermedades de l c o r a z ó n y las diversas h i d r o p e s í a s . 
También se emplea con feliz éxito para la curación de las p a l -
pitaciones y opresiones nerviosas, del asma, de los catarros 
crónicos , bronquitis, tos convulsiva, esputos d« sangre, ex-
tinción de TOX, etc. 
G R A G E A S 
. • ; : > . V - ViV. 
G É L I S 4 Y C O N T É 
A p r o b a d a s por l a A c a d e m i a de Medicina de P a r i a . 
Resulta de dos informes dirigidos a dicha Academia el alia 
1840, y hace poco tiempo, que las Grageas de Gélis y 
Conté, son el mas grato y mejor ferruginoso para la c u r a d o » 
de la clorosis (colores pálidos): las perdidas blancas; 
las debilidades de temperamento, em ambos sexos; 
p a r a facilitar la menstruación, sobre todo a las joTft-
nes, ele. 
Depésito general en la casa del Doctor Olraudoan de S a l n t - C c r r a l u , 15, calle Rlcher, PAWf. 
--Depósito en todas las boticas.—.De«<.nflf»f dt ¡a /WW^oMon, y elíjase la firma qw vlstt la 
Upa, y liara la firma Giraudeau de Sainl-Gervaia 
Deposito general en casa de LABÉLONYE y C*, calle d'Aboukir, 99, plaza del Caire, 
Depósitos: en Habana, L e r l v o r e n d : R e y e s ; F e r n a n d e c y C ' t S a r a y C * ; — en Méjico, B. v a n \ V I n a « e r t y C*i 
S a n t a M a r í a D a ; — en Panamo, H r a t o o h w l l l ; — «n Caratos, s t u r t i p y B r a u n y C * ; — en Cartagena, i . v e r l e » ; 
— en Montevideo, V e n t u r a ( J u r a í r o c h e a ; L a M e a x e a ; — en fiuenoí-.4yríj, D e m u r c h l h e r m a n o * ; — en Santiago y Tal» 
para í so , M o n g i a r d i n l ; — en Callao, B o í l o a c e n t r a l ; — en Lima, D u p e y r o n y C ; — en Guayaquil, G a u l t \ C a l v » 
7 C ' , * J en las principales farmacias de la America y de las Filipina». • 
16 L A AMERICA.—ASO XIV.—NUM. 9. 
PILDORiS BÍHABT 
—Esta nueva eom 
binacion, fundada 
L sobre principios nu 
I conocido» por lo* 
¡médicos antiguos, 
' i lena, eco una 
precisión digna de 
atención, todas las 
condiciones del pro-
blema del medicamento purgante.—Al revés 
de otros purgativos, este no obra bien sino 
cuando se toma con muy buenos alimento* 
y bebidas fortificantes. Su efecto es seguro, 
•1 paso que no lo es el agua de Sedlitz j 
otros purgativos. Es fácil arreglar la dosis, 
según la edad y la fuerza de las personas. 
Los n i ñ o s , los ancianos y los enfermos de-
bilitados lo soportan sin dificultad. Cada 
cual escoje, para purgarse, la hora y la co-
mida que mejor le convengan según sus ocu-
paciones. La molestia que causa el purgante, 
estando completamente anulada por la buena 
alimentación, no se halla reparo alguno en 
purgarse, cuando ha>a necesidad.—l os mé-
dicos que empican este medio no encuentras 
enfermos que se nieguen á purgarse so pre-
texto de mal gusto ó por temor de debilitarse. 
Véase la I n s t r u c c i ó n . En todas las buenas 
farmacias. Cajas de 20 rs . , y de 10 rs. 
PASTA Y JARABE DE NAFÉ 
de DULANGBEAXER 
Les únicos pectorales aprobados por los pn>-
resores de la Kaculiad de Medicina de Francia 
v por 50 médicos de los Hospitales de Parí», 
quienes han hecho constar su superioridad s o -
bre todus los o í r o s pectorales y s u indudable 
eficacia contra los R o m a d i z o s , G r i p p e , I r r i U -
eione» y las Afecc ión*! d t l pecho y de la 
*arcanta, 
ÍUCAHOUT DE LOS ARABES 
lie C » * ! . A K . U K M E R 
L nlco alimemo aprob.ido por la Academia de 
M- ú ina de Fi aucia. Koiablece á las person a» 
e.ferinas del E s t ó m n s o ó de los Inteittno»; 
hi U l n a á los mi l s y á las personas déliiles, y. 
poi sus propi iedadea analéptica!, preserva de 
las Fiebre! amarilla y tifoidea. 
Can: rrasco y caja lléva. solji e la etiqueta, e l 
oomhie y rúbrica de DEL&NGRENIER, y las 
seOasdf MI c a ^ , taU-de Uiclieln;u, 20, en Pa-
rís . — Tener cuidado con las f tlsificacionn. 
D e p ó s i t o s en las principales Farmacias de 
EXPRESO I S L A DE C U B A . 
E L MAS ANTIGUO E N ESTA C A P I T A L . 
Remite á la Península por los vapo-
res-cojreos toda clase de efectos y se 
hace cargo de agenciar en la edrte 
cualquiera comisión que se le confie. 
ana. Mercaderes, núm. 16.— 
E . RAMÍREZ. 
EL UNIVERSAL. 
P R E C I O S D E S U S C R 1 C I O N . 
Madrid, un mes. . . . . . 8 reales. 
Provincias, un trimes-
tre, directamente. . . . 30 . » 
Por comisionado . . . . 32 » 
Ultramar y extranjero. 70 y 80 
EL TARTUFO, 
COMEDIA EN TRES ACTOS. 
Se vende en Madrid, en la 
Carretas, n ú m . 9. 
librería de Cuesta, calle de 
CATECISMO 
DE LA RELIGION NATURAL, 
POR 
D. J U A N ALONSO Y E G U I L A Z , 
REDACTOR DE «EL UNIVERSAL.» 
Este folleto encierra en una forma clara, metódica y compendio-
sa, el resumen sustancial de los principios de la religión natural, es 
decir de la religión que á todos los hombres ilustrados y de sano cri-
terio dicta su simple buen sentido. Contiene en su primera parte un 
prólogo, una introducción, el credo, mandamientos, etc., etc.; y ea 
fa segunda, preguntas y respuestas sobre el texto. 
Su precio un real en Madrid y real y medio en provincias. 
Se halla en las principales librerías. 
T E N E D U R I A D E L I B R O S . 
POR D. EMILIO GALLUR. 
Nueva edición refundida con notables aumentos en la teoría y en 
la práctica. 
Obra recometdada por la Sociedad Económica de Amigos del país de Ali-
cante, y de grande aceptación por el comercio en Espsñi y América. 
Un tomo de 300 piginas próximamente, en 4.° prolongado, que se vende á 
20 reales en las principales librerías, y haciendo el pedido al autor en Alicanto 
Barcelona, Niubó, Espadería, U.—Cádiz, Verdugo y compañía—Madrid 
Bailly-Bailliere —Habana, Chao, Habana. 100. 
C0RS 
Jnanctr», CMI-
l o s l t l M i i e M . O J o n 
d e Pa4Io , U u e -
_ rom, etc., en SO 
C A Í I P i Q minutos se desem-A L I - w O baraza uno de e l -
los con las L I M A S A M E I U C A N A S 
de P . Mourlhé, con p r l v ü e s t * »• 
g. d. g., proTeedor d é l o s ejércitos , 
aprobadas por ditersas academias j 
por 15 gobiernos. —3,000 curas an-
lénl icas . — Medallas de primera y 
segunda clases. — Por ú m t a e i o n del 
sefior Ministro de la guerra, 4,000 sol-
dados han sido curados, j su curanoa 
se ba hecho constar con cerlificaiios 
oficiales. (Véate eiprospecto.) Depós i -
to general en PARÍS, 48,rue Geoffroy 
Lasnier, j en Madrid, B O U R E L her-
m a n o * , 5. Puerta del Sol, y en to-
das las farmacia*. 
ENFERMEDADES DEL PECHO 
CLOROSIS ANEMIiOPIlACION 
Alivio pronto y efectivo por medio ae 
los Jarabes de hipofbsfíto de sosa, de cal y 
de hierro del Doctor Churchill. Precio i 
francos el frasco en París. Exíjase el fras-
co cuadrado, la firma del Doctor Chur-
chill y la etiqueta marca de fábrica de la 
Farmacia Swwn. 12, rué Castiglione. 
Parú 
I y. ¿_ -
DESCUBRIMIENTO PRODIGIOSO. 
Curación instantánea de los máa rio-
l̂ ntos dolores de muelae. — Conserra-
clon de la dentadura y las encima. 
Depósito Oral, en España. Srea. I. Fer-
tsr y C.4, líontera. 61, praL Madrid. 
V A P 0 R £ S - C 0 R R E 0 S DEJL^ LOPEZ Y C O M P A Ñ I A . 
LINEA TRASATLANTICA. 
Salida de Cádiz, losadlas 15 y 50 de cad» mes, la ana de la tara*, para Puerco-Rico y la Habana. 
Salida de la.Habana también ios.dias ISy 30 de cada raes á las cinco de la tarde para Cádiz directamente. 
TARIFA DE PASAJES. 
Pronera 
cámara. 
(tnCádlijfc Puerio-Rlee. . Habana. 


















Caatarotes reservados de primera cámara de solo dos literas, á Puerto-Rico, 17u posos; i laHabana, 200 «adt litera. 
El pasajero que quiera ocupar solo un camarote Ud nos ¡iteras, pe.gará un pasaj» j saadio solamente, id. 
Se rebaja un 10 por 100 sobre ion dos pasajes al que tome un billete tib Ida y vuelta """ 
?.os nfóos de menos de dos a ñ o s , gratis; de dos i siete, medio ptáaj*. 
Para Sisal, Veracruz, Colon, etc., salen vapores de la Habana. 
LINEA DEL MEDITERRANEO. ¿S? .OOIMIU© 
Salida de Barcelona los días 7 y 22 de cada mes á asdiezdela mañana para Valencia, Alicante, Málagaiy Cádiz, en combinación 
con los correos trasatlánticos. 
Salida de Cádiz los dias 1 y 16 de cada mes á .as dos de la tarde para Alicante y Barcelona. 
TARIFA DE PASAJES. 
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CORRESPONSALES DE LA AMÉRICA EN ULTRAMAR Y DEMAS CONDICIONES DE LA SUSCRICION. 
ISLA DE CUBA. 
Habana.—Sres. M. Pujóla y C.*, agentes 
generales |de la íslae 
Matanzas—Sres. Sánchez y 'C/ 
Trinidad—D- Pedro Carrera. 
Cien fuegos.—Ti. Francisco Anido. 
Morón—Srcs. Rodripuez y Barros. 
Cárdenas.—V. Angel R. Alvarez. 
Bemba.—*). Emeterio Fernandez. 
Villa-Ciar .—D. Joaquín Anido Ledo». 
Manzanillo - D . Eduardo Codina. 
Quivican.—b. Rafael Vidal Oliva. 
San Antonio de Rio-Blanco.—D. José Ca-
denas. 
Calabazar—D. Juan Ferrando. 
Caibartin—D. Hipólito Escobar. 
Cu'atao.—D. Juan Crespo y Arango. 
Bolguin.—D. José Manuel Guerra Alma-
Bolondron.-D. Santiago Muñoz. 
Ceiba Mocha.—D. Domingo Rosain. 
Cimflrnwfs.—D. Francisco Tina. 
Jaruco.—D. Luis Guerra Chalius. 
Sagua ¡a Grande.—D. Indalecio Ramos. 
Quemado de Güines.—D- Agustín Mellado. 
Pinar del Rio.—D. José Maria Gil. 
Remedios.—D. Alejandro De'gado. 
San/ifl̂ o.—Sres. Collaro y Miranda. 
PCERTO-RICO. 
San Viuda de González, imprenta 
y librería. Fortaleza 15, agente gene-
ral con quien se entenderán los estable-
cidos en todos los puntos importantes 
de la Isla. 
F I L I P I N A S . 
AíflnjVa —Sres. Sammers y Puertas, agen 
tes generales con quienes se entienden 
los de los demás puntos de Asia. 
SAMO DOMINGO. 
(Capital).—!). Alejandro Bonilla. 
Puerto-Plata.—D. Miguel Malagon. 
SAN THOMAS. 
(Capital).—D. Luis Guasp. 
Curavao.—D. Juan Blasini. 
MÉJICO. 
(Capital).—Sres. Luxo y Fernandez. 
Veracruz.—D.Juan Carredano. 
Tampico.—H. Antonio Gutiérrez y Vlcto-
ry. (Con estas agencias se entienden to-
das las del resto de Méjico.) 
VENEZUELA. 
Caracas.—D. Evaristo Fombona. 
Puerto-Cabello.—H. Juan A. Segrestáa. 
La Guaira.—Sres. Marti, Allgrétty C 
Maraicabo.—Sr. D*Empaire, nijo. 
Ciudad Bolívar—H. Andrés J. Montes. 
Barcelona—Ji. Martin Hernández. 
Cflfttpflno.—Sr. Pietri. 
Malurin.—M. Philippe Beauperthuy. 
Valencia.—D. Julio Buysse.: 
Coro.—D. J. T hielen. 
CENTRO AMÉRICA. 
G«úf/««fl/a.—D.Ricardo Escardille. 
S. Miguel.—H- José Miguel Macay. 
Corffl Rica (Sé José).—D. Vicente Herrera 
SAN SALTADOR. 
San Salvador.—D. Luis de Ojeda. 
La Union.—D. Bernardo Courtade. 
NICARAGUA. 





Bogotá.—Sres. Medina, hermanos. 
Sania Marta.—D. José A. Barros. 
Cartoflwa.—D. Joaquín F. Velez. 
Panamá.—Sres. Ferrari y Dellatorre. 
Co/on.—D. Matías Villa verde. 
Cerro de S. AJitouio.—fr. Castro Viola. 
Medellin.—D. Isidoro Isaza. 
Mompos.-Sres. Ribcu y hermanos. 
POÍÍO.—D. Abel Torres. 
Sabanaldaga.—D. JoséMartm Tatis. 
Sincelejo.—D. Gregorio Blanco. 
Barranquilla.—D- Luis ArmenU. 
PERÚ. 
Lima.—Sres. Calleja y compañía. 
Arequipa.—D. Manuel de G. Castresana. 
Iquique.—D. G. E . Billinghurst. 
Punó.—Ü. Francisco Laudaela. 
Tacna.—D. Francisco Calvet. 
Trujillo.—STes. Valle y Castillo. 
Callao.—D. i . R. Aguirre. 
Arico.-D. Cárlos Eulert. 
Pittra.—M. E . de Lapeyrouse y C." 
BOUV1A. 
La Paz.—D. José Herrero. 
Cobija.—D. Joaquín Dorado. 
Cochabamba.—T), A. López. 
Potoni.—]). Juan L . Zabala. 
t ruro.—D. José Cárcamo. 
ECUADOR. 
Guayaquil.—D. Antonio Lamota. 
CHILE. 
Santiago.—Sres. Juste y compañía. 
Valparaiso.—D. Nicasio Ezquerra. 
Copiapó.—D. Cárlos Ferrari. 
La Serena.—Sres. Alfonso, hermanos. 
Huasco.—D. Juan E. Carneiro. 
Concepción.—D. José M. Serrate. 
Buenos-Aires.—D. Federico Real y Prado 
Catamarca.—D. Mardoqueo Molina. 
Córdoba.—D. Pedro Rivas. 
Corrientes.—D. Emilio Vfgfl. 
Paraná. ~ I >. Cayetano RipoII. 
Rosario — D. Eudoro Carrasco. 
Salta. - • '. Sergio García. 
Santa c.—D. Remigio Pérez. ~ j r \ 
Tucu n u.—D. Dionisio Moyano. 
Gua.ec1 aychú.—D. Luis Vidal. 
Pa tondu.—D. Juan Larrey. 
Tucuman.—D. Dionisio Moyano. 
BRASIL. 
Rio-Janeiro.—V. M. D. Villalba. 
Rio grande del S«r.—N. J. Torres Creh 
net. 
P A R A G U A Y . 
¿«unción.-D. Isidoro Recalde. 
URUGUAY. 
Montevideo.—D, Federico Real y Prado 
Salto Oriental.—Sres. Canto y Morillo. 
GUYANA INGLESA. 




Nueva- York.—M. Eugenio Didier. 
S. Francisco de California.—M. H. Payot. 
Nueva Orleans.—M. Víctor Hebert.' 
E X T R A N J E R O . 
París.—Mad. C. Denné Schmit, rué Pa 
vart, núm. 2. 
Lisboa.—Librería de Campos, rúa nova 
de Almada, 68. 
.Wndríí.—Sres. Chidley y Cortázar, 71 
Store Street. 
CONDICIONES DE L A P U B L I C A C I O N . 
t>nT ITTPA ADMINISTRACION COMERCIO, ARTES, CIENCIAS, INDUSTRIA, LITERATURA, etc.—Este periódico, que se publica en Madrid los días 13 y 28 
de cada mes hice dos n^merosa^ ediciones, una para España. Filipinas y el extraDjero, y otra para nuestras Antillas Santo Domingo. San Thomas, Jamaica y de-
más p o s S ^ c ^ ™ 1 ' M4ico' No?te-América yAmérica áel Sur-Consta cada numero de 16 á 20 págrinas-
í l ¡ Z T e t ^ l Z S ^ áe ^ X . S f d e San Gerónimo; López. Cármen; Moya y Plaza, Carretas.-Provincias: en las principales librerías ó por me-
dio d'e^fbranzas de l a t s t e ^ a ^ Giro Mútuo. etc 6 sellos de COXTCOS en carta ̂ d e ™ ™ ™ de Almada. 68; 
ü o n ' o lihrpria Fsnañola de M C d'Denne Schmit, rué Favart, num. 2: Lóndres. bres. umaiey y ^oriazar, i/. fotore btreex. A v A An 
Paraos a n u S exteaDjexoŝ  se entenderán exclusivamente en París con loa señores Laborde y compañía, rué de Bondy. 42. 
